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Este trabajo es el último de la serie de “Es- 
tudios sobre Críticos Venezolanos” comenzados 
a publicar en el Boletín de la Biblioteca Nacio- 
nal de Venezucla, N? 43, julio-setiembre de 1936, 
y continuados en la “Revista Nacional de Cul- 
tura” del Ministerio de Educación Nacional, con 
uno sobre Felipe Tejera y otro sobre Luis López 
Méndez, el primero en el N? 30 y el segundo en 


el 34, AÑ 
| Este, dedicado a Jesús Sempbrúm, comenta 
E Z sus notas bibliográficas en “El Cojo Ilustrado” x 


más interesantes al estudio del modernismo en 
Venezuela y los trabajos que coleccionó la 
“Asociación de Escritores de Venezuela” en uno 
de sus cuadernos literarios, un estudio sobre 
“El último Solar” de Gallegos y otro sobre 
“Tierra del Sol Amada” de José Rafael Poca: 
: rras Del comentario de todos estos traba 
E de Semprúm cree el «autor que puede deduci 
iy > la personalidad de ese crítico y cree también 
0 : q haber revisado así casi toda su obra, la cual no 
> . fué mucho mayor de lo comentado aquí. ; 
7 
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8 ESUS SEMPRUM, un contemporáneo, hoy apenas - 
E pasaría de los sesenta años de no haber muerto en 
: 1931, era letrado, o mejor dicho, crítico—aquí no se - 
A va a estudiar sino este aspecto suyo—de una persona- 
lidad compleja. Complejidad producida, primero 


su talento precoz; luego porque para vivir hubo de man- 
tenerse de su pluma; y como aquí entonces —y ahor 
mismo—no vivía de ella sino el periodista, en él se sa 
3 brepuso éste' al escritor; y, por último, porque en un 
principio parecía dedicarse con más gusto a scrib 
versos, prosas poéticas y en general obras de imagin 
ción. Hasta pasados los treinta años no emprendió ob 
de algún aliento en el género de alta crítica, no obste 
haber entrado bastante joven a redactar en “El Cojo 
trado” un sección de notas bibliográficas; y no fu 
É sus trabajos de crítica durante seis o siete años larg 
) _esa revista sino esas notas bibliográficas y comen 
de lecturas extranjeras; y como tal, ligeras y sin 
dio mayor, si bien atinadas en los conceptos esen 
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Este escritor vino a Caracas de Maracaibo a los vein- 
te y dos años. Mabía nacido en San Carlos del Zulia en 
1882. Su provincianismo y su raza también fueron fac- 
tores de su complejidad de carácter. Venía a graduarse 
de médico y precedido de cierta fama literaria, adquirida 
por los artículos publicados en una revista fundada por 
él en Maracaibo con varios amigos. Llamábase aquella 
“Ariel”, no por el personaje de “La Tempestad” de Sha- 
kespeare, sino por el ensayo del mismo nombre de Jo- 
sé Enrique Rodó. Esos jóvenes eran todos modernistas; 
y el más famoso de todos los escritores en prosa de esa 
escuela en América era el ensayista uruguayo. Semprúm 
formó parte de una segunda generación de la escuela en 
Venezuela con Alejandro Carias, José Tadeo Arreaza Ca- 
latrava, Alfredo Arvelo Larriva, Sergio Medina, Juan 
Santaella y otros, y él con Alejandro Fernández Garcia 
fué el prosista de más renombre de esa segunda etapa 
de la escuela y el crítico de toda ella. 

Al poco tiempo de estar en Caracas, Semprúm co- 
menzó a colaborar en “El Cojo Ilustrado”. En 1905 en- 
tró a formar parté de la redacción de la revista. A ésta, 
que de académica ya había empezado a transformarse 
en modernista por natural evolución, se le acentuó este 
carácter por la influencia del nuevo redactor. 

Al escritor precoz que no ha menester mucha pre- 
paración y trabajo como otros premiosos «para que ail 
escribir se enlacen las palabras con suficiente aliño, 
armonía y estilo distintivo, le es fácil sumarse a la es- 
cuela imperante y más si necesita sacarle provecho a sus 
escritos. Además existe el escritor que imita fácilmente, el 
cual, aunque halle pronto su propio estilo, siempre posee 
, esa capacidad; y hay otro al que le cuesta trabajo la 
imitación y busca en su seno, su propia manera. El pri- 
mero se vincula naturalmente a la escuela en voga' el se- 
gundo se queda rezagado y su naturaleza lo conoduce 
más bien a la reacción en contra de aquélla. Semprúm 
era precoz y fácil. 


EL MODERNISMO 


- Para comprender a Semprúm, sus ideas y la calidad 
de su estilo conviene, pues, estudiar lo que” fué el mo- 
dernismo y los aspectos que tomó en Venezuela, To- 
do momento literario tiene su modernismo; esto es una 
natural condición del desarrollo de las letras en un país 
y en el mundo, sobre todo en 'estas épocas en que las co- 
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municaciones materiales e intelectuales son fáciles y por 
ellas la difusión cultural se realiza pronto y abundante- 
mente. Mas la escuela que se llamó propiamente moder- 
nista alcanzó un auge grande y se habló mucho de ella; 
y entonces los jóvenes literatos se creian poseedores de 
algo completamente nuevo, distinto de todo lo anterior; 
sobreestimaban el valor de sus producciones, las creian 
buenas sólo por su estilo modernista y todo ello se refle- 
jaba eñ la estima. excesiva de la propia personalidad. 
Los viejos rezongaban más que antes y renegaban más 
de las novedades; y así como los primeros las estimaban 
como una magnífica conquista del progreso, los segun- 
dos las tenian como una señal de decadencia y perver- 
sión del susto. 

Por ser el modernismo un movimiento intenso y pro- 
pagado por muchos países, sobre todo por los de origen 
latino, mucho en ellos se ha hablado de él y se le ha tra- 
iado de explicar. 

En ndúestro país, Manuel Díaz Rodriguez, autorizado 
para el caso por modernista, y de los mejores, procuró 
describir sus cualidades en uno de los capítulos de su 
libro “Camino de Perfección”. Cabe aquí hablar además 
de ello, porque Semprúm escribió algo de este libro en 
una nota bibliográfica de “El Cojo Hustrado”. 

A la escuela le señaló Diaz Rodríguez, en “Paréntesis 
Modernista”, uno de los ensayos del libro ya nombrado, 
tres tendencias predominantes. La primera, la de volver 
a la naturaleza, no sólo propia, según él, del Modernismo 
“porque es causa primera y patrimonio de todas las re- 
voluciones artísticas fecundas”, viene a significar, en 
último término, lo mismo que volver a la sencillez y a 
la inyenuidad. Le sugiere al autor esta idea, el hermoso 
estudio de Hipólito Taine “Les jeunes gens de Platon”, 
en el cual, comentarios a ciertos trozos de los “Diálagos” 


del filósofo griego, ponen de manifiesto el alma primiti-. 


va y fresca, vuelta hacia la naturaleza, de Hipócrates, hi- 
jo de Apolodoro, Protarco, Alcibíades y otros discípulos 
jóvenes de Sócrates. 

Si esa tendencia hubiera actuado sólo como impulso 
del movimiento modernista, al decir de Díaz Rodríguez, 
hubiese convertido la escuela en un perfecto renuevo del 
clasicismo puro, más le añade para diferenciarlo, otras 
dos tendencias que, juntándose a la primera, dan al Mo- 
dernismo carácter distintivo y ser propio: la de la inten- 
sidad y la del misticismo. Si para hallar la primera el au- 
tor se inspiró en Taine, las dos últimas las toma del “De 
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Profundis” de Oscar Wilde. “La intensidad y no la am- 
plitud es la verdadera finalidad del arte moderno” dijo 
en ese ensayo sobre su desgracia el infortunado pecador 
y gran escritor inglés. Díaz Rodríguez le adjudica la cua- 
lidad sólo al Modernismo, pero creo que Wilde quiso 
comprendér, al decir arte moderno, algo más que la es- 
cuela delimitada por aquel nombre. En general el arte 
debe ser intenso y toda renovación ha de tener esa cuali- 
dad bajo pena de no serlo; la tuvo el Romanticismo, y mu- 
cha; y la intensidad necesaria la hubo en el clasicismo. 
Lo que quisieron expresar Wilde y Díaz Rodriguez con 
esa palabra no está bien claro; y éste último lo hubiera 
hecho mejor si la hubiese definido como lo hizo con mis- 
ticismo. Para él esta palabra significa “clara visión de las 
cosas y de los seres” el conocimiento del alma de las cosas, 
al cual no se llega por sabio sino por poeta. 

Wilde había dicho en “De Profundis”: “Siempre fui 
así desde mi niñez. No hay un solo matiz oculto en el cá- 
liz de una flor, o en la curva de un caracol, a los que, por 
alguna sutil simpatia con el alma de las cosas, mi natura- 
leza no responda. 

“Sin embargo, tengo ahora conciencia de que, bajo 
toda esa belleza, por más halagadora que sea, hay un es- 
píritu oculto, del cual las pintadas formas y contornos 
"son sólo caracteres de manifestación y es con ese espiritu 
con el que yo deseo ponerme en armonía. Estoy cansado 
de fórmulas convencionales en los hombres y en las £2o- 
sas. Lo Místico en el Arte, lo Místico en la Vida, lo Mistico 
en la Naturaleza: he ahí lo que yo busco” (1). 

La palabra mística tiene por etimología y por su sig- 
nificado original relación con la palabra misterio; y así 
las palabras místico y oculto son, en cierto sentido, sinó- 
nimos. Wilde entendia por alma de las cosas, y lo mismo 
Díaz Rodríguez, lo recóndito en ellas. La palabra místico, 
tanto para el escritór inglés como para el nuestro, no 
tiene la significación que la psicología le da hoy, ya re- 
firiéndose al hombre religioso ya al poeta, más bien am- 
bos buscan indicar la capacidad de penetración del ar- 
tista que advierte en la naturaleza lo que otros no ven; 
así el pintor para cuyo ojo acostumbrado a penetrar has- 
ta los matices más insignificantes, los pone en sus cua- 
dros y nos admira con ellos y hasta nos enseña a mirar- 
los en las cosas a nuestra vez. Lo que ve-el zahorí es mis- 
terio para quien no lo es. Todo gran poeta ve, pues, hasta 


(1) Trad. de José, Austria. 
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ese misterio, hacia el alma de las cosas; y Díaz Rodríguez 
al aplicarle el pensamiento de Wilde al Modernismo, pro- 
piamente no dijo otra cosa sino que durante este perio- 
do se dieron grandes poetas, pero no logró caracterizar 
el movimiento mismo. Son tan generales las cualidades 
asignadas a éste por nuesíro escritor, que no lo explican 
ni lo determinan. Para mí, se entretuvo en buscar bellos 
pensamientos y entrelejer bellas palabras y no procuró 
hallarle a la escuela su explicación y determinación; y 
ésto es una muestra de las formas que tomó en los escri- 
tores venezolanos la escuela modernista. 

Pedro Emilio Coll, modernista también y de los prin- 
cipales, o mejor, escritor de toda la época porque la sen- 
cillez de pensamiento y la claridad y gracia de su expre- 
sión estorban a que se le encasille en esta o aquella de- 
nominación de escuela, aunque amó%e veras el Moder- 
nismo, no le definió ni razonó respecto a él, pero en “El 
Anti Rousseau Español” nos dió de paso una breve sin- 
tesis de lo que por él entendia: un afinamiento de la 
sensibilidad por la cual se comenzaba a sentir no sólo lo 
trágico cotidiano, sino lo bello contemporáneo, el color, 
la música, la poesía de todo cuanto nos rodea. Tanto Díaz 
Rodríguez como Coll, me parece que sobrestimaban la 
escuela; y a una variación del gusto natural en la evolu- 
ción literaria la tenían como renovación comparable 
con un renacimiento. Cierto que el gusto se afinó un 
tanto, pero en los buenos poetas y escritores; pero es cier- 
to también que entre estos mismos medraba una tenden- 
cia al precicsismo en el cual el verdadero buen gusto no 
quedaba a salvo. 

Reunió Rufino Blanco Fombona en un libro varios 
artículos suyos relativos a poetas modernistas, a los 
cuales puso como antecedente un estudio respecto al mo- 
dernismo. A éste lo explica de manera histórica y perso- 
nal, y por medio de correcciones a lo dicho por otros so- 
bre la escuela. Trata especialmente de la poesía moder- 
nista en la América Latina sin referirse a Venezuela, y 
parece considerar al modernismo sólo como escuela poé- 
tica, porque no se ocupa de los prosistas de la! época que 
dieron a sus escritos las condiciones de la escuela. En 
ese antecedente no procuró Blanco Fombona determinar 
las calidades de ella: sólo anunció de manera precisa la 
de la exquisitez. “Parece —dice— que las palabras de 
paso y reconocimiento han sido éstas: desterrar todo 


— sentimiento, toda imagen, toda expresión vulgares. A 


exquisitez de sensibilidad exquisitez de forma”. 
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Mas el primero en determinar esa calidad distintiva 
de las manifestaciones literarias modernistas fué José 
Enrique Rodó en su estudio sobre las “Prosas Profanas” 
de Rubén Dario. Piensa el Maestro uruguayo, para adju- 
dicarle una exquisitez extraordinaria al poeta, que tal 
condición no es fruto fácil, de hallar dentro de la litera- 
tura de la época —fines de la última década del siglo 
XIX— entendiendo por ella la selección y la delicadeza 
que se obtienen a favor de un procedimiento refinado y 
constante. 

Otra de las características de Dario para Rodó, con- 
siste en que su obra era completamente desinteresada 
y libre. El gran escritor uruguayo no se podía imagl- 
nar una personalidad más ajena que la del gran poe- 
ta nicaragúense a=wtodo sentimiento de solidaridad social 
y a todo interés por lo que pasaba en torno suyo. Tado 
esto no era otra cosa sino 'a teoría del arte por el arte 


y los principios preconizados a mediados del siglo por 


Poe y Baudelaire respecto a la libertad del arte en rer- 
lación con toda finalidad útil. Los principios en los cua- 
les fundó Darío sus escritos rigieron en general para 
toda la escuela modernista. 

Para Isaac Goldberg, el crítico norteamericano, 
atento. scholar que estudió con tanta buena fe, y no sin 
acierto en muchas ocasiones, a varios poetas hispano- 
americanos en su libro “La literatura hispano-america- 
na”, el modernismo fué un movimiento que se verificó 
en las naciones del mundo occidental; una marejada de 
reforma e innovación producido a fines del siglo XIX a 
impulso de un anhelo general de emancipación que crista- 
lizó “en la gran libertad: la del individuo”. Llamar es- 
cuela al modernismo, según Goldberg, seria mal llamarla 
porque “sus diversas tendencias eran demasiado hetero- 
géneas para poderlas incluir en un grupo único. 

De una manera semejante piensa Federico de Onís, 
en el prólogo de su antología del modernismo (2). Para 
él, la escuela se caracteriza por, el sujetivismo extremo, 
el ansia de libertad ilimitada y el propósito. de innova- 
ción y singularidad en todos sus poetas y escritores. La 
escuela fué renovadora, y sin propósito renovador no 
hay renovación y de añadidura toda renovación es en sí 
emancipación. Onís huyó de definir el modernismo por 


lo heterogéneo de sus tendencias y en resumidas cuen- 


(2) “Antología de la Poesía Española e Hispanoameri » 
(1882-1932) Madrid, '1934. pañola é panoamtricana 


tas no nos dijo nada preciso respecto a él; sólo nos expresó 
reservas y ¡pensamientos huidizos, por excesiva pruden- 
cia; y nos hace creer que buscarle cualidades comunes 
a los escritores modernistas es trabajo inútil. Muy bien 
puede acontecer ésto al considerar la escuela en un con- 
junto tan amplio como el de los escritores españoles y 
americanos de esa época, mas si se mira un grupo de ellos 
restringido, pongamos por caso, el de una nación, se le 
podrá hallar a ese grupo características definidas. 

En Venezuela, las dos: esenciales del movimiento es- 
tán en la exquisitez y en la exaltación de la: persona idad 
conducente al sujetivismo extremo. : 

La segunda condición hallaba amplísimo campo en 
el alma venezolana para manifestarse. No sólo en las le- 
tras sino en cualquiera actividad pública o privada está 
el venezolano dispuesto a evidenciar su individualidad se- 
ñera. En él, exaltar el yo es una tendencia que nace y se 
desarrolla espontáneamente. No necesita ella de influen- 
cias extrañas para producirse; y aun más en la época en 
que apareció el modernismo, en la cual la renovación de 
nuestras guerras civiles creaba un ambiente propicio 
a tal tendencia. No sólo en lo moral habia de mani- 
festarse la propia y altiva consideración personal, sino 
también en lo fisico. Un joven modernista, por medio de 
una actitud peculiar al caminar, en la manera de ves- 
tirse, en la de peinarse, debía distinguirse y mostrar la 
singularidad de su persona. El modernismo fué la época 
de las largas melenas, los mechones sobre la frente, as 
corbatas extravagantes y el andar acompasaao y altivo, 

_. Uno de los poetas jóvenes de entonces más orgulloso 
de ser modernista, Alejandro Fernández García, que en 


“El Cojo Hustrado” publicaba versos y prosas en las cua-. 
les se procuraba la exquisitez y evidenciaba ¡a exaltación' 


de su personalidad, en una de ellas dijo: “A la hora en 
que sobre los techos rojos, manchados de verde por el 
limo de esta vieja ciudad de Caracas, abre en e: cielo 


el crepúsculo sus mil lirios policromos, bajo la calle de / 


Cande'aría en un lento carro de tranvía, tirado por dos 
caballos tristes que trotan al son de una campanilla me- 
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«y baja lento el carro y dentro de la fea"dad del ca- 
rro va también mi alma que es toda belleza. ¿Por qué no 
he de hacer el elogio de mi alma? Ella es una cosa que 
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yo siento brillar como una rosa de oro oculta-en la arci- 
lla de mi carne. Ella es una cosa preciosa, uh aceite ideal 
en la vieja lámpara de mi vida, que me alumbra sende- 
ros que el obeso burgués que me roza en el tranvía no 
verá jamás con su ojo turbio como el de ciertos pozos 
oscuros. Y todos me ven de manera indiferente, porque 
isnoran que dentro de mí, como en un cofre hermético, 
llevo la más alta de.las piedras preciosas”. (3) 

Puede considerarse el estado de ánimo que se reve- 
la en el escrito anterior, como una simple muestra de va- 
nidad y no como una característica ae, modernismo ver- 
náculo. En el'a, sin duda, hay mucho del sentimiento de 
sí mismo, cosa independiente de escuelas, pero también 
un joven literato 'de tolra generación y otra escuela no 
hubiera hecho una exhibición del concepto de sí mismo 
con tanta ingenuidad. 

Sobre la propia estima hizo un suti análisis Manuel 
Díaz Rodriguez en “Camino de Perfección”, en el ensayo 
de la vanidad y el orgullo; prueba de que el más destaca- 
do respresentante de la prosa modernista entre nosotrós, 

3 necesitaba de un guía para determinarse a si propio su 
conducta en lo tocante a la debida exaltación personal. 


po '. En último término, el modernismo fué una cuestión 
nit E . . . 
e de estilo. Una escuela se determina y se diferencia de 


otra por el estilo; y un estilo de otro por sus calidades. 
En Venezuela la calidad predominante fué la exquisitez, 
pretendida por todos los adeptos y por pocos lograda. Se 
sacrificaba a ella la densidad y el :igor; se amaba ante 
todo la imagen. | 

Los tres escritores más interesantes de la primera 
época del Modernismo fueron Manuel Díaz Rodríguez, 
Pedro Emilio Coll y Rufino Blanco Fombona, y como 
Semprúm pretendía ser el crítico de la escuela entre nos- 
otros, sus opiniones al respecto son muy significativas. 
Pala él lo esencial en esos escritores consistía en el es- 
tilo. Del primero dijo er su nota relativa a “Camino de 
Parfección”: “El libro está escrito en un estilo maravi- 
lloso de harmonías que no caen en el amor del preciosis- 
mo, salvo en uno que otro pasaje muy raro. La prosa de 
Díaz Rodríguez ha adquirido ya una madurez dorada, 
suave, melosa, y se desliza por nuestros oídos con can- 
turía musical y fresca, con diafanidad y pureza insupe- | 


rab"e”. b 
(3) “EL COJO ILUSTRADO”, juli irj 
búscalo: 15 de julio de 1905. Lirio del : 
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En su nota respecto a “Letras y Letrados de Hispa- 
noamérica”, de Blanco Fombona, se expresa de esta ma- 
nera: “Como prosador y como poeta lo caracteriza el 
amor rayano en lá idolatría por los refinamientos y deli- 
cadezas de estilo, por la afición y la búscueda de músi- 
cas extraordinarias, de sonoridades nuevas y nobles”. 

Parece que Semprúm dió una conferencia en la Aso- 
ciación General de Estudiantes en abril de 1911 relativa 
a Pedro Emilio Coll. Publicó anticipadamente un frag- 
mento en “El Cojo Ilustrado” sobre el estilo del escritor. 
Era ¡o que le interesaba y así decia: “Pedro Emilio Coll 
no es un estilista en el sentido que suele asignársele co- 
rrientemente a este vocablo: encuéntrase muy lejano del 
preciosismo meticuloso y plástico de Diaz Rodríguez, y 
también de la estudiada e intencionada pulcritud que Zu- 
meta sabe poner en sus prosas como pavón de hechicería 
que convierte el puñal en juguete de lindos reflejos; y sin 
embargo, su estilo tiene tanta intensidad personal, tanto 
mérito ritmico y de elocuencia como el de nuestros 'ma- 
yores artistas del verbo”. 

En los segundones de la escuela se hace más noto- 
ria la pretensión a un estilo más refinado y exquisito. 
Cada uno de ellos hubiese querido que se le pudiese :la- 
mar “El Imaginífico”. En sus comparaciones tomaban 
siempre como término alguna cosa bella. Los lirios, las 
rosas, los nenúfares, las piedras preciosas, los metales 
repujados o cincelados, os crepúsculos, las estrellas. To- 
do aquello que contuviese idea de preciosidad era tér- 
mino propio de comparación; la frase o el verso debía 
cince arse o repujarse. Tódos querían proceder de acuer- 
do con Amado Nervo cuando éste decia en su verso: 


Yo trabajo, mi fe no se mitiga, 

y troquelando estrofas con mi sello, 
un verso acuñaré del que se diga: 

tu verso es como el oro sin la liga, 
radiante, dúetil, poliforme y btllo. 


Amaban sobre todo las palabras. Habían escuchado 
como el toque de una campana matinal y lejana, el prin- 
cipio de Mallarmé: “ceder la iniciativa a las palabras”, 
en el cual actúan el encantamiento y 'a magia transfigu- 
dora de las palabras que e. poeta conoce y a cuya influen- 
cia se abandona: Semprúm, en una especie de poema en 
prosa de sus comienzos, expresó sus anhelós de estilo 
modernista de esta manera: “Labra tu copa de alabastro, 
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poeta, labra el oro del verbo como el del ánfora por 
cuyas paredes tejió el orfebre los prodigios de sus cin- 
celaduras pacientes. Engasta en el oro repujado todas las 
gemas que poseas: .as lágrimas de tus ojos, el zafir de lus 
sueños, el rubí de tu cólera........... «> LE 
“Mi amigo concluye después de largo  silencin: 
—“Las ideas acuden al rumor de las palabras como las 
codornices al reclamo del cazador. —Y una voz secreta 
me murmura al oído la frase de Jocbert: “Cen'est que' 
en cherchant des paroles que l' ont trouve des pensées”. 


LAS NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


Estancarse en esta manera artificial, hubiese sido, 
para un ¡joven de talento, tan absurdo como para una 
corriente de agua sin obstáculos dejar de correr. Sem- 
prúm comprendió pronto que una forma cuya materia 
consistía en elementos de una belleza restringida en rela” 
ción con'la necesidad de exponer ideas y otra clase de 
sentimientos, no podía perdurar y sólo valía por la moda 
y para el momento; en consecuencia, abandonó ese ca- 
mino y halló otro en el encargo de escribir notas bib ¡o- 
gráficas para “El Cojo Ilustrado”. Más a' escritor le que- 
dó de su modernismo el amor al buen estilo y -a capa- 
cidad para él. Sus notas bien pueden ser, por lo genera”, 
cosa de momento por las limitaciones que imponen las 
circunstancias y las condiciones periodísticas, pero están 


limpia y elegantemente escritas y a menudo se encuentran 
en ellas observaciones justas unas y agudas e intencio- 


nadas otras, que revelaban la personalidad del autor. 
Además lo enderazaban por el camino de la crítica, aun- 
que en aquella revista no publicó ningún trabajo gue 
pasase las lindes de la nota bibliográfica. Más tarde fué 


«cuando se dedicó a trabajos críticos de alguna cuantía. 


VICTOR RACAMONDE 

Entre esas notas, una significativa del carácter del 
crítico es la referente a Victor Racamonde. Este poeta 
murió en setiembre de 1908, después de háber vivido en 


sus últimos años una tragedia semejante a la de Oscar: 
Wilde. En “El Cojo Hustrado” de octubre apareció, como. 


era acostumbrado, una nota respecto a él. En este caso 


no quiso el crítico velar su nombre y la nota apareció con 


su firma para hacer saber así cuál era su enconada Op1- 
nión respecto a Racamonde. Entre ambos habia mediado 
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-una desayeniencia llevada hasta el punto de una riña a 
golpes. Recién llegado Semprúm áel Zulia, su negra in- 
dumentaria, sus largas melenas excesivamente crespas, 
la manera de caminar sérena, a pasos menudos y como 
si se deslizase sobre el suelo, atraían la atención sobre 
él y le daban una figura extraña. Racamonde solía sati- 
rizar en versos a algunas personas, su vena satírica era 
copiosa y malévola, y la figura del joven escritor zuliano 
la despertó. No sólo quizás su figura, sino su modernismo. 
Racamonde probablemente no entendía el sentido ni la 
significación de la escuela, aunque él fuese en nuestro 
medio un precursor de ella, como Gutiérrez Nájera y 
Urbina, en quienes se inspiraba, lo fueron en México y 
aun en el Continente americano. Al poeta: le gustaba relr 
en versos intrascendentes, y que con él rieran sus compa- 
ñeros de cenáculo periodistico. Publicó, pues, en “El 
Pregonero”, diario vespertino caraqueño, de bastante 
circulación, unos versillos contra Semprúm en los cuales 
imitaba el ritmo y la consonancia de otros modernistas. 
Comenzaban asi: 


“El cabello de Semprúm 
luengo, rizo y coquetón 
semeja a la vaz que un 
cepillo para betún 

una casa de pegón”. 


El ofendido no olvidó la burla ni su encono, y quiso 
demostrar éste en la oportunidad con una nota, aunque 
justa, de tono severo, que a ser propiamente de la Direc- 
ción de la Revista, no hubiera podido tener sino un sen- 
tido necrológico sin asperezas. La parte relativa al es- 
pírtu satírico de Racamonde, decía: “A Laurent Tailha- 
de era a quien más hubiera podido parecerse por la vio- 
lencia de sus diatribas, por el amargor de sus hieles que 
fluía del manantial de sus versos. Sólo que era poco ar- 
tista y que su ingenio se complacía en encerrarse den- 
tro de los limites estrechos de un pueblo y urdir epigra- 
mas equívocos sólo comprensibles para los que se agitaron 
en su propio medio y conocieron la vida y milagros de 
los seudo-personajes satirizados en las poesías que él 
llamaba “Bocetos”, de las cuales muy pocas andan im- 


presas en periódicos atrabiliarios de circulación ocasio-.- 


nal siempre restringida. Ataques virulentos, crudelísimos 

de una violencia chocante, en ellos evidenció con el tropel 
de recursos sangrientos, de epigramas risueños y de equí- 
vocos dichosos, hasta donde era su numen prolífico en 
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fuerzas agresivas. Su musa satírica era come una set- 

_piente que incuba serpezuelas venenosas. No podría 

comparársele a una cabellera de Medusa petrificante y 

augusta de espanto y horror; pero si a un nido de vibo- 

reznos que al propio tiempo que dardean la lengua plena 
E de ponzoñas fatales, juguetean entre ellos con alegres e 
inocentes retozos”. 

Luego hace su elogio de Racamonde, en cuanto a 
poeta lírico, en párrafos penetrantes y expresa con ha- 
bilidad la aversión,de Racamonde hacia el modernismo 
y las causas de ella. Quizás en la apreciación del crítico 
respecto al poeta lírico cargue la mano al elogio, para 
ia balancear la rispida censura al poeta satírico. Racamon- 
5% de fué un poeta fácil de una expresión fresca y agrada- 

ble, pero no creo que pasara nunca de ser un poeta me- 
nor. Para serlo mayor es menester el genio o una vasta 
cultura propia y ambiental y tener por ello elevados pro- 
pósitos estéticos. 


DIAZ RODRIGUEZ. “CAMINO DE.PERFECCION” 


E Semprúm dió noticia en “El Cojo Ilustrado” del li- 
7 bro de ensayos de: Manuel Díaz Rodríguez, “Camino de 
PE Perfección” (4). La madurez de espiritu alcanzada por 
2 este autor y su estilo tan cargado de subjetismo lo apro- 
piaban para el cultivo del ensayo modernista a la manera 
de Rodó. Las circunstancias politicas del país y su re- 
traimiento entonces de toda actividad bublica, llevaban 
, a Díaz Rodríguez a disertar sobre ciertus temas puramen- 
te ideológicos alejados de la política y la dolorosa reali- 
dad que ella entranñaba. Esos ensayos fueron escritos en 
1908, y todavía creía el autor, como lo dijo en su juicio 
sobre “Alma América” de José Santos Chocano, que la 
política y la diplomacia menoscababan, en cierto modo 
las capacidades del escritor (5). Pocos años después de 
escribir a “Camino de Perfección” se decidió a actuar 
en la política yy ocupó en ella puestos de primera clase, 
entre ellos algunos diplomáticos. Seguramente porque 
rectificó su actitud pensando que el apartamiento de la 
cosa pública de quien poseía como él ilustración, hones- 
tidad y buenos propósitos le restaba al país un elemento 
necesario a su posible bienester. | 
- El libro se compone de varias disertaciones y de 
apuntes para la vida espiritual de Don Perfecto Nadie 
y de ensayos sobre la vanidad y el orgullo, de la idea de 


: O Y e j 
ES (4) Número del 19 de enero de 1911. e 
(5) “Sermones Líricos”. “A la Entrada de un bosque virgen”. 
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la ciencia y cómo la aplica el Dr. Max Nordau en su li- 
bro “Degeneración”; del ensayo del Modernismo; del 
de la critica cientifica y el método de Taine y de la psi- 
cologia del pueblo y arte españoles “y otros puntos más, 
todo ello comprendido en el título genérico de ensayo 
crítico sobre la crítica. 

Don Perfecto es un ser abstracto y estúpido que no 
tiene sino una sola ventana del espiritu abierta a “un 
solo paisaje: una sola derecha y larga carretera, un solo 
y nítido camino real trivialmente bordeado con simétri- 
cos jalones de cipreses o de sauces”. Don Perfecta Nadie 
desconoce el recto sentido de las palabras, seres vivos 
llenos de color, de luz y magnificencia según quien las 
use. Aquél sólo las ve como “sardinitas exánimes, inmmó- 
viles, cogidas por sorpresa en las implacables redes del 
diccionario”. Don Perfecto es un adepto de las doctrinas 
de Max Nordau sobre la degeneración de los Modernis- 
tas. Es un critico psiquiátrico como el doctor alemán y 
adeniás académico de todas las academias, que si acoge 
las ideas de Max Nordau, es incapaz de comprender la 
crítica científica a lo Taine. 

Se trata de un ser inexistente y vago, creado espe- 
cialmente para ser contrariado y exponer, contradicién- 
dolo, los pensamientos del ensayista, aunque por ciertas 
alusiones se puede creer, por-un momento, que se trata 
de cierta persona que había ofendido el orgullo de Diaz 
Rodriguez, más, desde luego, el tipo de Don Perfecto des- 
borda en mucho a ese supuesto original. El libro no es 
propiamente la biografía espiritual de Don Perfecto, 
sino la del propio Diaz Rodríguez, de tono tan extrema- 
damente subjetivo es. De tanto mostrar el reverso, se 
transparenta el anverso. La fisonomía mental de«Don 
Perfecto la pinta el autor de una manera irónica, mas con 
una ironía tan neta y afirmativa y tan poco risueña, que 
el biografiado se esfuma y desaparece y sólo queda claro 
y limpio el pensámiento antagónico de Diaz Rodríguez. 

Todo el libro demuestra que el modernismo se carac- 
terizaba en Venezuela por un subjetivismo extremo y 
consecuentemente por la exaltación de la personalidad. 
El ensayo de la vanidad y el orgullo, es el ensayo sobre 
el orgulio de autor; el del modernismo es el del modernis- 
mo del autor; el de la psicología del pueblo y el ar- 
te español es una afirmación del españolismo de Diaz 
Rodríguez. Las teorías de Max Nordau molestaban de 
tal manera al escritor que él no podía menos de refutar- 
las aunque ningún critico aquí de alguna valía las huy- 
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biera acogido. El anticientifismo de Díaz Rodríguez no 
buscaba sino justificar su idealismo, o mejor su lirismo. 
El autor de “Camino de Perfección” era un autoasertivo, 
si bien elevado y noble, y esa elevación y nobleza depen- 
dian de un fondo de bondad de alma. Su persona- 
lismo se manifestaba a menudo de una manera brusca y 
áspera. Esa brusquedad y aspereza aparentemente con- 
tradictorias con la finura de estilo, se concretaba en sus 
escritos, y sobre todo en los de “Camino de Perfección”, 
en su manera categórica de pensar. Aun su estilo tan 
noble y tan elevado, por su exceso de colorido y tenden- 
cia al preciosismo, constituía una manera de afirmación. 
Diaz Rodriguez era autoasertivo como casi todos los es- 
critores de su época, compañeros de «escuela o no. 

La nota de Semprúm es un tanto somera. Según in- 
dica él mismo: no disponía de tiempo ni de espacio a 
causa de las urgencias de la revista. De haberlo tenido 
hubiera podido escribir un volumen, tales y tantos se: 
los asuntos tratados en “Camino de Perfección”. Exa- 
minó- del libro, como acostumbraba, primero el conteni- 
do y luego el estilo. Lo dicho por el crítico referente- 
mente a éste se adujo aquí más arriba como muestra de 
que el Modernismo, en último término, era cuestión de 
estilo. 


En lo tocante al contenido, el crítico no está siempre 
de acuerdo con las ideas del autor. Díaz Rodríguez no 
tenía ni sentido ni propósito pedagógico y conocia bien 
el del ensayo: exposición de asuntos con el fin de que 
los lectores pensaran en ellos y llegasen a opiniones pro- 


plas y aun discutiesen las del autor; y esto último fué lo 


que hizo Semprúm. Cee 
Primeramente opina que las disquisiciones de Díaz 
Rodríguez están de vez en cuando impregnadas de un 


-rigorismo demasiado categórico, demasiado afirmativo. 


Esto era una condición dependiente del carácter del es- 
critor como ya se ha sugerido aquí, y una calidad natu- 
ral del Modernismo. 


Para Semprúm, el ensayo sobre la idea de ciencia es 
lo más acabado del libro y está de acuerdo con el autor de» 
que una de las cualidades fundamentales de la ciencia es 
la relatividad sin término. Esto representa la reaccion 
de los modernistas contra el materialismo y positivismo 
de la generación anterior, en la cual el representante 


._más afirmativo y más convencido del valor absoluto de 
las conclusiones cientificas fué Luis López Méndez. 
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Causa cierta extrañeza el que Semprúm no opinase. 


respecto al ensayo del Modernismo. Hubiera sido inte- 
resante conocer lo que él pensaba de los origenes de la 
escuela de la cual pretendía ser el crítico y hacer aquí 
un papel semejante al de Remy de Gourmont con los 
simbolistas franceses. No dijo sino que era uno de los 
más hermosos y sanos capítulos de la obra y se dedica a 
objetar el que Diaz Rodrigúez recomendase el misticismo 
como uno de los elementos del arte. Da también del 
misticismo una explicación bastante arbitraria al decir que 
cabía tanto misticismo en la sensualidad como en la cas- 
tidad, en el odio como en el amor, en la negación como 
en la duda; que el misticismo negador e irreligioso es 
acaso más profundamente místico que no los creyentes 
de las estrictas religiones prácticas. Lejos estaba Diaz 
Rodriguez de tales interpretaciones respecto al misticis- 
mo; y atribuyéndoselas Semprúm, dió muestras de no ha- 
ber meditado suficientemente sobre este punto, por lo 
+ cual sus pensamientos eran respecto a él confusos y erró- 
neos. 

No está el crítico del todo conforme con los conceptos 
del ensayo de la vanidad y del orgullo. En este punto no se 
puede hablar sino de un modo muy subjetivo por tratar- 
se de algo muy intimo. Cada uno piensa, según su hu- 
mor, que el orgullo es ésto y la vanidad lo' otro; y más 
cuando se busca, como lo buscaba Diaz Rodríguez, una 
regla de conducta personal en un medio con el cual no:se 
está de acuerdo y al cual uno se siente superior por, esta 
o aquella razón, y no se trata de darle a nadie modos de 
dirigirse ni edificación de ninguna clase; de otra manera 
bastaría la doctrina cristiana y lo dicho por los moralis- 
tas que a élla se atienen. El autor necesitaba para sí 
mismo conceptos precisos para afianzar su personalidad 
y juzgarse a sí propio al compararse con los otros, polr- 
que viviendo apartado y dedicada a sus labores agricolas 
y literarias en una hacienda cercana a la capital, juzgaba 
con pensamientos hostiles a mucha gente tachable, vani- 
dosa é inepta que intervenia ya en la cosa pública ya en 
lo social, y además, veía tanta maldad y estupidez exten- 
derse por sobre la patria como una inundación sin obs- 
táculos. Cuando Díaz Rodríguez escribió este ensayo era 
el mismo hombre que cuando escribió a “Idolos Rotos”, 
aquella novela pesimista y un tanto misantrópica. Por 
otra parte, el ensayo sobre aquellas condiciones del espí- 
ritu era uno en el cual el autor podia tejer y destejer 
palabras y frases y ordenar periodos con la elegancia en 
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la cual se gozaba y manifestaba muy definida y noble- 
mente la calidad de su estilo modernista: allí no cabian 
pensamientos vulgares, ni siquiera concretos. 

A Semprúm no podía interesarle mayormente el en- 
sayo en sus ideas, porque en él, como en casi todas las 
personas, los conceptos sobre tales cosas dependen de 
sentimientos que de por sí y cuya delimitación corres- 
ponde a esa condición de alma tan honda y tan propla 
de cada uno como en el sentimiento de sí mismo, aunque 
el crítico, aplicándole al ensayo su sentido como lo hizo, 
podía poner objeciones a los conceptos del autor como 
al de estimar una sola y misma cosa al orgullo y a la 
humildad, y el llamar la de San Francisco de Asís legíti- 
mo orgullo. Son estos conceptos materia tan sutil y per- 
sonal, que está bien lo que se diga de éllos, si lo dicho está 
bien expresado. Por estarlo, y muy al gusto del tiempo, 
el ensayo tuvo un éxito mayor entonces entre la juventud 
modernista. 

Si con alguno de los del libro se halla en franco des- » 
acuerdo Semprúm, es con el relativo a la psicología del 
pueblo y arte españoles.. El crítico fué siempre anties- 
pañolista¡y el autor amaba a España. El primero, cuan- 
do ejerció de periodista, habló mal en varias ocasiones 
del día de la raza en sueltos en los cuales ironizaba la 
celebración de la fiesta y demostraba su escasa simpatía 
por la Madre Patria. Para el segundo, España constitu- 
yó por mucho tiempo una reserva de ilusión y la levadura - 
de su ensayo fué ese amor. Es una de las partes del 
“Ensayo crítico de la crítica”. El principal motivo de 
éste consiste en un juicio del método de critica científica 
de Taine, a quien el autor admira hasta el punto de equi- 
pararlo con Leonardo y Goethe, por cuanto unía en su es- 
piritu, el de lo científico y el"de lo artistico. Entre re- 
paros acertado al método y elogios a la capacidad de 
razonamiento, a la sabiduría y al estilo del gran escritor 
francés, Diaz Rodríguez'se desliza hasta el estudio que, 
en “Ensayos de Critica e Historia”, hizo Taine de las Me- 
morias de Madame d'Aulnoy, en las cuales se apoyó pa- 
ra trazar la psicología del pueblo español. Aquella se- 
ñora francesa estuvo en España en 1679 y miró con ojos 
e inteligencia muy agudos la decadencia de este país. 
Era noble y vió seguramente a la gente del pueblo sin 
atención. Las costumbres hispanas y el alma española 
eran para ella las de la corte. Quizás la visitante vió 
más allá de lo justo y, por amor a lo pintoresco, acentuó 
el tono de ciertos hechos particulares al describirlós y 
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además los generalizó. Si España hubiera sido tal como 
la pinta la viajera, no hubiera subsistido como nación. 
Algo había en ésta que no vió la francesa y logró salvar- 
la al cabo de la decadencia y la ruina. Las Memorias 
estaban hechas a la medida para que Taine pudiera apli- 
car su método al estudia del pueblo español. 

Semprúm apenas si se refiere a las opiniones de Díaz 
Rodríguez sobre Taine y su sistema, pero se va derecho 
al punto que más tocaba a su pasión antiespañolista. El 
autor se deja decir, sin alargarse mucho en ello y sin 
sustentarlo en razones definidas, que más que pueblo de- 
generado, el español es pueblo primitivo. Asi se “lo dig 
ce aquella sensación que el hombre del pueblo español 
nos produce, de una reserva intacta de fuerzas”. No se 
“trata siquiera de una opinión sino de una sensación. Díaz 
Rodríguez, tan categórico siempre, la enuncia con cierta 
timidez y Semprúm la fefuta, si con argumentos razona- 
bles, con términos un tanto sardónicos que no disimulan 
su gusto por hallarle un punto vulnerable al españolismo 
del autor y4como si fuera la parte más importante del 
ensayo. Así dice: “Para él, el pueblo de la Peninsula 
es sencillamente ¡“primitivo”. Lo confiesa sin rebozo y 
¿usando la propia palabra, pero en manera alguna dege- 
nerado. Qué resistencia tan formidable habrá opuesto 
aquel pueblo a las civilizaciones que por él atravesaron, 
cuando a- esta hora uno de los defensores de su energía 
y de su lustre tiene quelrecurrir al subterfugio de pro- 
clamarlo pueblo primitivo para cohonestar o explicar su 
retroceso y achacar a las contrariedades que sufrieron las 
tendencias del alma y de la cultura españolas, la mayor 
parte de las calamidades que azotaron y devastaron, co- 
mo lluvias agostadoras y llagas corrosivas el cuerpo na- 
cional de España”. 

Taine, porque a ello lo llevaba su método y las con- 
clusiones sacadas de las Memorias de Mdme. d'Aulnoy, 
tachó a los escritores españoles de gustar solamente de 
las sensaciones ásperas y punzantes —apre et poignan- 
te— y calificó la literatura española de brillante y limi- 
tada. Diaz Rodríguez, considerando que calificar de esa 
manera a la literatura española era negarle gracia, se 
pone a buscar a ésta en aquélla y se detiene primero en 
el Alrrcipreste de Hita, cuya musa no se inspiró en la sen- 
sación áspera y punzante; nombra luego a León Hebreo 
y por si la ascendencia judía del filósofo pudiese tenerse 
de extranjera la gracia con la cual platoniza, el autor 


nombra a Tirso y a Lope, se detiene en el verso gongori- 


100 id y 


, no, cuya “armadura y blasón están constituidos por la 
gracia misma”, no olvida mencionar a los misticos y asi 
DE tejiendo y destejiendo conceptos se llega hasta El Qui- 
jote, “egregia flor de humorismo”, “obra maestra adonde 
llevan todos los caminos de la literatura española, como Mi 
todos los caminos de la naturaleza nos conducen al ma- 
«nantial de la perpetua maravilla”. Diaz Rodríguez en 
todos los conceptos de esta parte de sus ensayos, de un 
lirismo acendrado, nos evidencia su amor a las letras es- 
pañolas. é ; 

Semprúm los objeta también diciendo: “No podrá ne- 
“garse tampoco que.a la brillante literatura que nace en 
el poema del “Mio Cid” y que pasandq por el Arcipreste 
“viene, engrosándose cada vez más como un río, a hun- 
dirse de repente en la sombra después de la muerte ide 
Quevedo, sucede un período nimio y, tenebroso de inep- 4 
cias que ahora empieza a desflorar con beso tímido el 
anuncio de una aurora lejana”. Este párrafo demues- 
tra desamor a las letras españolas, y el crítico las califica 
con el epiteto brillante, precisamente cuando Díaz. Ro- 
dríguez hizo de él uno de los ejes de su disertación. Sin 
duda Semprúm hubiese añadido y limitada si no hubiese 
temido que tal cosa se tomase como una chocarrería: 
Desconoció así de manera voluntaria todo lo bueno de la 
literatura española de los siglos XVIII y XIX y aun la 
labor contemporánea de los escritores de la Península, Ñ 
puesto que compara al modernismo español con el anun- 
cio de una aurora lejana. : 

A los modernistas venezolanos los caracterizaba un 
desdén acentuado por todo lo español, con esdopen 
quizás de Díaz Rodriguez, y un fervor por lo francés que 

-  correspondiese a manifestaciones simbolistas o a sus an- 
_tecedentes. . 


GONZALO PICON FEBRES Y SU “LITERATURA 
VENEZOLANA DEL SIGLO XIX”: 


La generación que se formó en la “Sociedad de Ami 

gos del Saber” —Gil Fortoul le dió la fecha de 1882 (6) — 
fué más de hombres de pensamiento, tendientes a la crí- 
tica histórica, a la política, a las ciencias! naturales que 
artistas, de estilo en el cual la idea es esencial y por con- 
siguiente sobrio y ajustado a la expresión de élla. Eran 
casi todos positivistas o materialistas o por lo menos li- 


ER (6) “LITERATURA VENEZOLANA”, po o á Gi | 
38 “El Cojo Ilustrado”, 1% de enerd de 1904. ES 
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bre-pensadores; y como el modernismo tendía al idealis- 
mo filosófico, el arte por el arte, al estilo artístico y aun 
al estilismo y al preciosismo, el espíritu de él y “el de 
aquella generación eran antagónicos. Por ello la nueva 
escuela era mal mirada, no sólo por los viejos académi- 
cos, sino por escritores de la generación anterior. Ya 
vimos como Euis López Méndez apreciaba a Verlaine, el 
profeta y maestro de los simbolistas franceses y por tanto 
de los modernistas americanos (7). Nuestro Gil For- 
toul, el más cuajado e ilustre de los hombres de tal ge- 
neración, en el trabajo denominado. “Literatura Vene- 
zolana”, que correspondía a determinado cuestionario 
establecido por “El Cojo Ilustrado” sobre tal materia y 
fué premiado en el certamen de 1904 de esta revista, 
afirmaba que si insistía en nombrar a los escritores de la 
generación de la “Sociedad de Amigos del Saber” era, 
entre otras causas, porque “ninguno había padecido la 
epidemia del*decadentismo”, y más adelante en el mismo 
estudio afirma que “el decadentismo es una aberración 
comprensible en cierto medio parisiense, pero absoluta- 
mente exótico en el medio americano”. Una parte del 
trabajo es una disertación adversa al modernismo. 

A aquella generación perteneció el crítico, poeta, no- 
velista, poligrafo mejor dicho, Gonzalo Picón Febres, na- 
cido en Mérida en 1860, y aunque no fué de los promo- 
tores de la Sociedad Amigos del Saber, ni tomó rumbos 
hacia disciplinas científicas, participó de las ideas direec- 
trices de su generación y miró con ojeriza al Modernis- 
mo. En 1906 publicó su libro “Literatura Venezolana del 
siglo XIX”. 

En el capitulo de “Los poetas”, en una disertación 
contenida en él, se muestrá completamente adverso a 
aquella escuela y algunos de los calificativos y frases allí 
empleados evidencian su “negra inquina” contra ella, 
aunque él niegue tenerla tal... A la escuela la juzga des- 
tinada a desaparecer forzosamente “por ser contradic- 
toria con la razón, con el buen gusto, con los fines que el 
arte se propone y con la naturaleza”. La llama nebulosa, 
cuasi fantasmagórica, inconsistente, barroca y disoluta. 
Afirmaba que los/jóvenes que le rendían culto “poseídos 
de ciega y lamentable admiración por los rasgos de indis- 
cutible extravagancia que generalmente la distinguen, 
volverían sobre sus pasos a fuerza de reflexión serena, 


(1) “LUIS! LOPEZ MENDEZ”, por Julio Planchart, “Revista 
Nacional de Cultura”, N* 34, julio y agosto de 1942. 
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para emplear sus facultades en obras de aliento perdu- 
rable.= .? Confesaba no entender los “Cantos de Vida y 
Esperanza” de Rubén Darío, ni el “Himno a la Luna” de 
Lugones. Niega la posibilidad de adaptar el exámetro a 
la lengua castellana como lo hizo Rubén Darío en “Salu- 
tación del Optimista”, aunque éste lo hubiese adaptado. 
-Se apoya, para impugnar al modernismo, en una larga 
cita tomada del discurso de recepción en la Real Acade- 
- nia Española de nuestro Baralt, en la que éste a sú vez ¡me 
pusnaba el romanticismo, sin ver' Picón Febres que esta 


escuela había dado ya sus frutos y que los argumentos de . 


Baralt habían sido inocuos. En fin, los razonamientos 
del autor de la. “Literatura Venezolana” contra el moder- 
nismo, constituían una torva admonición, aunque ya para 
1906 era inútil toda amonestación adversa a la escuela, 
ya establecida y triunfante. , 

; Entonces las voces de los modernistas se elevaron, 

unas como la de Díaz Rodríguez, para defenderse de cier- 
tas afirmaciones relativas a la concomitancia de su tem- 

_peramento con el de Alberto Soria, personaje principal 

de “Idolos Rotos” (8); otras, como la de Semprúm, .en 
defensa de la escuela, o mejor en contra de Picón Febres. 

La nota fué talmente dura que la Dirección de “El Cojo 
Mustrado” se creyó precisada, al publicarla, hacer la sal- 

vedad de que no compartía las ideas contenidas en élla. 


Semprúm libra los rencores despertados en él por. 


s adversas afirmaciones de Picón Febres de las conve- 
_niencias de que el libro fuera editado por la misma,em- 
- presa de “El Cojo Ilustrado” y de que en él se alabase la 
revista y a su director. Tales rencores tomaron la forma 


epítetos despectivos, irónicos respetos y objeciones vi- 


. vaces. La primera de éstas fué la de no hallarle a la 


YE . S ps ME: 
Obra un plan razonable. Efectivamente, parecé como si 


'a hubiese sido compuesta con disertaciones relativos a 
Alversos temas relacionados con la literatura venezolana 
lel siglo XIX sin la visión del conjunto y se hubiesen co- 
do unas detrás de otras sin mayor orden. Así el ca- 

lo tercero hubiera sido quizás el primero si en él hu- 

e habido pensamiento de cronología, puesto que trata 

del estado de ilustración científica y literaria de Venezue- 
la a fines del siglo XVII, el cual biem hubiera podido: to- 
marse como punto de partida de nuestro desarrollo lite- 


" ri . . . . Nx 
ñ rio. En cambio en el primero trata de nuestra historia 


(8) Manuel Díaz Rodríguez, “Carta »Ingenua” A e ds 
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política, o mejor, de la falta de imparcialidad de los au- 
tores que la han escrito. El cuarto hubiera podido ser el 
segundo, porque en él se habla de la literatura nacional, 
de la casa-academia de los Ustáriz; verdad que luego 
vienen estudios sobre Juan Vicente González, Cecilio 
Acosta, Guzmán Blanco y la influencia de su politica en 
las letras y sobre los oradores sin orden ni concierto. 
La mitad final del libro está dedicada al desarrollo de 
la poesía nacional. 

Quizás el autor se dió cuenta de esta falta de un plan 
determinado en su libro cuando sólo lo llamó “Literatu- 
ra Venezolana del siglo XIX” y si se hubiese quedado ahí, 
no hubiera habido mucha justicia en pedirle orden es- 
tricto, mas se comprometió a él, en cierto modo, cuando 
añadió como explicación del título la frase “Ensayo de 
Historia Critica”. El libro, como contribución a la his- 
toria literaria venezolana, cumple una misión informa- 
tiva y sirve de ayuda todavia para estudiarla, y servirá 
para ello hasta que alguien con criterio más asentado ha- 
ga efectiva esa historia. S 

Semprúm enjuicia el libro con negro humor. Para 
él “no pinta ni siquiera esboza la verdadera literatura 
venezolana del siglo XIX”. Lo llama “reseña histórica 
sazonada con salsas insípidas de juicios caprichosos”. 
Las deficiencias dependen, según él, de un “defecto evi- 
denciado a través de todas las divagaciones y todas las 
criticas de Picón Febres: el de no comprender; y como 
todo lo' que no comprende el autor lo ha voceado asi por 
todas partes, acaso para ser como el tipo sordo, pero no 
mudo de que habla Remy de Gourmont”. -El escritor 
merideño viene a ser, pues, para el crítico del modernis- 
mo: el hombre que no comprende, celui quí ne com-: 
prends pas. Frase hecha para designar al burgués que 
no admitía las novedades en materia de arte y empleada 
aquí en tiempo del modernismo para indicar al que no 
estuviese con la escuela. Frase tiránica, porque se es-' 
grimía como un latigazo de desprecio, al cual muchos te- 
mían exponerse, aunque efectivamente no estimasen o no 
entendiesen las novedades ¡traídas por aquél. Picón Fe- 
bres no tuvo miedo y declaró francamente y hasta con sa- 
ña su incomprensión. 

El misoneísmo es 'achaque natural del hombre ma- 
duro y del anciano. Estos, por lo general, pierden la fa- 
cultad de variar de convicciones, sobre todo las adquiri- 
das en la juventud, y amadas entonces apasionadamente 
porque constituían elementos esenciales a la formación 
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1% 
de la personalidad, y luego, porque vienen a ser para 
aquéllos algo así como bienes intelectuales insustituibles, 
y el recto sentido de ver las cosas. Una novedad cual- 
- quiera es factor de inquietud e Irritación. La sensibili- 
dad inhábil ya para responder a las excitaciones de lo 
nuevo, provoca indiferencia que se expresa con un no 
entiendo, al cual el orgullo transforma en frase irónica 
equivalente a decir: tales novedades son malas y con- 
“trarias a una sana y verdadera comprensión. Picón Fe- 
bres tenía en mucho sus convicciones, era un hombre ya 


En el misoneismo cayó el propio Semprúm en los 
últimos años de su vida. No podía apreciar la poesía de 
os jóvenes post-modernistas, ni mucho menos a los van-. 

guardistas: ya comenzaba a despuntar aquí la escuela 
asi denominada. No supo ver cómo éllos podían ser los 
continuadores de la tradición literaria venezolana. Así 

- como la generación antemodernista creyó que con el mo- 
- dernismo se rompía esa tradición, él pensó que también 
- ella se quebraba con el advenimiento de normas nuevas, 
_de estilos distintos. Como Picón, manifestó Semprúm 
na negra inquina a todo lo que literariamente podía 


- 

- Semprúm defendió el modernismo de las afirmacio- 
nes adversas de Picón Febres, no argumentando contra 
las sino elogiando la escuela. Dió de mano aquéllas 
uizás por hallarlas inoperantes o por no gustarle teori- 
ar. Acusa al escritor de que en su libro “no se encuen- 
tra ni rastro de una teoría explicativa de nuestra histo- 
ria literaria”. A él pudiera hacéfsele un reproche seme- 
jante en lo relativo al modernismo. ' Varias veces tuvo 
a ocasión de decirnos algo que nos explicase cómo se 
abía desarrollado la escuela y cómo entendía él sus con- 
diciones, mas no se valió de tales oportunidades. En la 
diatriba contra Picón Febres se contentó con simples afir- 
maciones elogiosas del modernismo y despectivas del au- 
tor, tales como éstas: “El modernismo representó el mo- 

¡miento literario más fecundo en belleza e ideas que 
as se realizó en tierra venezolana”. “El señor Picón 
bres se desentiende de considerar lo que en- intensidad 
vida y en belleza fecunda representa aquel movimien- 

le abrió en definitiva los cauces de la propia litera- 

ra nacional”. a 


BLANCO FOMBONA Y SU OBRA ARTISTICA (*) 


Rufino Blanco Fombona publicó en París en 1908 un 
libro denominado “Au delá des horizons” (9). Tratá- 
base de una repetición de sus poesías editadas en Ma- 
drid en 1904 con el nombre de “Pequeña Opera Lírica” y 
prólogo de Rubén Dario. El nuevo título francés está 
justificado porque al mismo tiempo que la poesía origi- 
nal española, se exhibe en la página de enfrente la tra- 
ducción francesa de Frédéric Raisin. Esta manera de 
edición, para un libro corriente, es rara. Se emplea só- 
lo en ediciones de clásicos de diversas lenguas hechas por 
profesores para el estudio de éllas y para que el estu- 
diante pueda profundizar en el conocimiento del clásico 
respectivo. La traducción francesa de la “Divina Co- 
media”, por ejemplo, de Luis Ratisbonne, fué editada de 
esta manera, para que pudieran equipararse los dos tex- 
tos, aunque en ello no había sino una vaga intención pe- 
dagógica. 

Semprúm, a su vez, publicó en “El Cojo Hustrado” 
(10) la nota correspondiente al libro poniéndole por tí- 
tulo “Rufino Blanco Fombona y su obra poética”. Si nos 
parece hoy excesiva esa denominación, entonces no lo era, 
porque el autor para 1909 norhabía dado a conocer otros 
versos que los de “Trovadores y Trovas” y los de “Pe- 
queña Opera Lírica”. La nota manifiesta cierto disimu- 
lado descontento en el crítico: si afirma algo favorable 
al autor, luego lo desvirtúa, o hace lo contrario: afirma 
algo desfavorable y luego va atenuando lo afirmado. 


(*) En esta parte de este estudio puede hallarse intención po- 
lémica. Fué escrita hace más de dos años y, en cierto modo, 
contestaba insultos de Blanco Fombona porque in mi trabajo “Las 
tendencias de la lírica venezolana a fines del Siglo XIX” opiné 
que no era esencialmente poeta, sino un-excelente prosista deseoso 
de ser tenido también como poeta excelente. El difunto escritor, 
todo el mundo lo sabe, era un vehemente defensor dé su fama y 
no admitía crítica que no fuese elogiosa. Ocurrió su muerte cuando 
ya estas páginas estaban en la imprenta, y si no podía transformar- 
le su acento propio en la parte donde se comentan las opiniones 
de Semprúm respecto a la obra poética de Blanco Fombona, les 
suprimí unas en las cuales se contestaba directamente sus vehe- 
mencias en contra mía. Con un muerto ilustre y reciente no valen 
razones polémicas y no es delicado responder a sus denuestos. 


(9) También Blanco Fombona publicó un libro de impresio- 
nes de viaje con el título español de “Más allá de los horizontes” 
en 1904, con prólogo de Gómez Carrillo. : 

(10) Número de 1% de noviembre de 1909. 
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Semprúm era aficionado a juegos de ironía. Velaba sus 
sentimientos y se regodeaba de ello. Era tal cosa, ante - 
todo, resultado de la naturaleza del crítico, pero también 
de ló que ciertos modernistas vernáculos llamaron flo- 
-rentinismo, nombre muy posiblemente sugerido por el 
prólogo de Rubén Darío a la propia “Pequeña Opera Liri- 
ca” de Blanco Fombona. El florentinismo no era otra 
cosa sino la taimería venezolana disfrazada, tal como el 
gran poeta nicaragiiense vistió, en su prólogo, de hombre 
- del renacimiento al poeta venezolano. 
Digo descontento porque, en primer término, habla 
mal de la traducción de Frédéric Raisin. Hubiera él 
preferido una traducción en prosa, “de seguro más fiel 
y más ajustada al original”. Es ésta una opinión corrien- 
te respecto a las traducciones en verso, esto es, que éllas 
- suelen ser las más traicioneras de las traducciones. Sin 
embargo, las en prosa, tratándose de versos, le quitan al- 
propósito poético del autor un elemento externo esencial 
a la poesia: el ritmo. Por ello prefiero la versión de Pé- 
ez Bonalde de “El Cuervo” de Edgard Poe a las prosai- 
- cas de Baudelaire o Mallarmé. Traducir versos a prosa 
da la impresión de meros ejercicios de profesores para 
formar al público del contenido de poemas extranje- 
ros. En ello, claro está, hay excepciones: ¡a los poemas 
épicos y dramas en verso quizás les convenga más la pro- 
- sa, pero a la poesía lírica, si se le desea conservar integra 
u calidad de lírica, el verso. También está claro que la 
tala traducción en verso o prosa es insufrible. La de | 
Frédéric Raisin no es siempre tal como dice Semprúm 
a veces mejora el original. Mee 


Luego el crítico señala la influencia ejercida por 
lanco Fombona en los jóvenes venezolanos de entonces 
la califica de maléfica, e inmediatamente comienza a 
enuar la impresión causada por tal palabra y explica 
_motivos de tal influencia: la primera, según él, con- 
te en la “sencillez engañosa” de los versos de Blanco 
mbona. “No asustan con recursos enrevesados ni ar- 
cios brumosos”. Semprúm suele darle mucha im- 
rtancia a los recursos retóricos, parece creer que mien- 
as mayores y más difíciles sean, obstaculizan más la 
nitación y precisamente lo que se imita es la retórica; 
Jar úuna misma, unos mismos términos y darle una mis- 
música a los versos es la manera de imitar y ello es 
método de conseguir parecerse a éste o aquél poeta o. 
scritor. Por la imitación se forman las escuelas y es la” E i 
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manera instintiva por la cual se comienzan a formar los 
jóvenes escritores por ellos mismos y hasta la recomien- 
dan algunos profesores para la formación del estilo. 

La causa maléfica verdadera, según el crítico, está 
en que el poeta es “intensamente sensualista y hasta si se 
quiere sensual”. Efectivamente, la poesía del autor de 
“Pequeña Opera Lirica” se dirige a los sentidos. Sem- 
prúm en este punto se alarga un tanto en relación del es- 
pacio de que dispone en la revista, según su queja habi- 
tual, y aun exhibe como muestra de la sensualidad del 
autor algunos versos de la “Tristeza del mármol” en que 
la venus marmórea se lamenta de su eterna virginidad. 

s Luego Semprúm habla de la posible influencia de 
Nietzsche en el autor. “Sorpréndeme bastante —dice— 
que al referirse a Blanco Fombona ninguno de'sús criti- 
cos lhaga mención a Zaratustra. Yo para mí creo que el 
anti-cristo alemán ha ejercido cierta influencia de filó- 
sofo profundo sobre artista ligero”. Sugiere también 
Semprúm, por medio de metáforas, cuál podría ser tal 
influencia y asegura que la huella del filósofo mejor po- 
dría encontrarse en las obras en prosa de Blanco Fombo- 
na, pero inmediatamente corrige las afirmaciones dicien- 
do: “Por mi parte yo lo encuentro muy venezolano, dig- 
no hijo de nuestra zona, legitimo producto de nuestras 
costumbres”. 

En el medio venezolano se dan de manera natural, sin 
necésidad de filosofías, criterios semejantes a los que so- 
bre el superhombre preconizaba el filósofo alemán. 

Nace de una comparación la idea de superioridad; 
y nps es dificil tener alguna en un país intenso sin mucho 
desarrollo de la cultura. Quien aquí se cree él y a quien 
le dicen otros gran poeta, gran pintor, gran escritor, en 
paises más adelantados se le tendría simplemente como 
bueno a causa de los puntos elevados de referencia exis- 
tentes en éllos. Es muy fácil también sentirse superior 
en lugares donde la exaltación de la personalidad se tie- 
ne como cosa normal y útil, y la moderación y la justa 
medida propia como inconveniente. El hombre de un des- 
proporcionado sentido de sí mismo, que busca imponer 
su voluntad por la violencia «yy todos los medios de élla: 
armas, insultos, astucias, propaganda y mentira, se da en 
Venezuela con profusión coma en las espléndidas, húme- 
das y tenebrosas selvas tropicales tanto bicho venenoso 
portador de la enfermedad y la muerte. Podríamos se- 
ñalar en nuestra historia una colección de hombres útiles 
para ilustrar una exposición de ciertas teorías pseudo- 
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nitzscheanas y en nuestra historia literaria lo mismo. Su- 
perhombres semibárbaros, cicloides inferiores del super- 
hombre teórico concebido por el filósofo aleman. 
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Habla luego el crítico de las influencias — literarias 
que ha sufrido el autor. Lo halla romántico en “Carta 
Lirica”. De Musset y los románticos le quedó, según el 
crítico, un sedimento: “residuo de vino de antaño que 
suele quedar untado al borde de la crátera nueva”. Seña- 
la influencia de Díaz Mirón, mas opina que un observa- 
dor de la evolución del poeta “sabrá que él acoge y des- 
echa con bastante facilidad las influencias de los maestros 
y las escuelas, lo cual, si indica vacilación de rumbos en 
el aceptarlas, atestigua segura fuerza de personalidad 
al huirlas”. Estudia luego la condición poética de Blanco 
Fombona. Para él no es épico, ni satírico, sino esencial- 
mente lírico; lo califica de sentimental, pero no de sen- 
timental pacato y llorón. Es amigo de formas y no de 
esencias; desdeña lo abstracto y;¡a las ideas prefiere las 
sensaciones: por lo tanto es un sensualista. Determina 
precisamente algunas. de las condiciones anímicas del 
poeta. Entre ellas toca una con verdadera habilidad, en 


«cuanto a no provocar las iras del autor, que se han des- 


atado impetuosas en todo tiempo a la menor censura. 


| Blanco Fombona, en una de sus notículas recogidas en 
E 2 . 
“Letras y Letrados de Hispanoamérica”, titulada “S. M. 


, 
E 


el Verso”, afirma haber inventado una música espécial 
para el eneasílabo y haber hecho sonar con música inau- 
dita al duodecasilabo; y además que la música de su 
eneasilabo la imitaron muchos poetas entre los cuales 
Rubén Darío en su “Canción de Otoño en Primavera”: 


Juventud, divino tesoro, 

ya te vas para no volver. 
Cuando quiero llorar no lloro 
y a veces lloro sin querer. 
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de todas las músicas del verso español y el conocedor 
de la métrica francesa? El eneasílabo en francés equivale 
- al octosílabo en castellano y es tan viejo en español co- 
mo los versos del poema del siglo XII! “Santa María 
Egipciaca” y se usaba en los cancioneros galaico-portu- 
gueses; asi como el duodecasilabo comenzó a emplearse 
en el siglo XIV por el Canciller López de Ayala y fué el 
verso de todos los poetas del"XV español. Tantas músicas 
distintas como poetas hubo. Además, ¿cómo se infunde tal 
o cual música a tal o cual verso? Tales músicas no son 
cosa concreta, existentes en sí, como la de la medida si-, y 
lábica; dependen en mucho de la belleza interna de la* + 
propia poesia, de lo Indeciso junto a lo; Preciso, que dijo 
Verlaine. Consisten en una bella ilusión sugerida por la 
emoción musical producida por la poesia, mas en sí es 
cosa inexistente, Las afirmaciones del poeta de “Las Joyas 
de Margarita” - y de “Explicación” son una dionisiaca 
ilusión respecto a su fuerza poética, su originalidad, su 
capacidad creadora y al mismo tiempo una altiva inge- 


nuidad suya. ¡SAA 
E A: 
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En la nota de Semprúm hay continuas sugestiones 
de descontento y censura veladas por elogios excipientes; 
mas en ella existe a menudo una intención diminutiva: 
allí los poemas de Blanco Fombona no son poemas sino 
poemitas; las obras no son obras sino obritas; los retratos 
no son retratos sino retraticos, y ello de una manera in- 


sistente que no Justifica ni aun el haber llamado el poeta 
sus propios versos “Petits poémes lyriques”. Para confir- 
mación de lo expuesto pongo los ejemplos siguientes. 
Cuando se refiere a la imitación de Blanco Fombona por 
los jóvenes. poetas, Semprúm se pregunta: “Mas, ¿qué 
motivos impulsan a la juventud a escoger para la imi-"..- 
tación los poemitas de Blanco Fombona?” Tratando el - > 
mismo asunto dice: “Sus madrigalitos están exentos de 
licencia y malicia”. Cuando habla de la poesía “Guillermo 
Segundo”, se expresa asi: “El retratico del aparatoso pru- 
siano, etc....' Tratando de la retórica del poeta afirma; 
“los procedimientos formales de Blanco Fombona; sin 
tener en sí propios mayor originalidad, producen obritas 
de peregrino encanto”. “En general su sintaxis gs pura 
y su locución es fácil y gusta de sembrar aquí y allá ex- 
presiones familiares que les dan a sus poemitas cierto a 
perfume de intimidad ingenuo y delicioso”. 
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Mas, la intención diminutiva alcanza su mayor inten- 
sidad en este párrafo: “Por su labor fragmentaria 'y me- 
nuda por el mismo refinado amor a los pormenores, que 
convierte sus volúmenes de poesia en vuelo aligero y cla- 
ro de sentimientos fugaces, amor errátil, flores de un día, 
rosas de un momento, besos de paso, cantar vagabundo, 
es un poeta menor, de esos que brotan como flores de 
esencia rara en el suelo largamente labrado con abonos, 
al pie de formidables monumentos que erigieron manos 
de ciclopes en las auroras de las edades”. Buena parte 
de este párrafo es impreciso y vago y como el jarabe 
conque buscan los boticarios disminuirle el gusto aciba- 
rado a la medicina de otra manera intolerable. 


JAP. 


(Continuará) 


Caracas, 1944. 
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ENSAYISTAS VENEZOLANOS 


Michelena y Rojas, Estadista 


por HUMBERTO TEJERA 


a silueta de Francisco Michelena y Rojas en “viajero 
]_oureacao: del mundo” como él mismo - subscribía, 

polarizó simpatías juliovernescas múltiples siempre, 
aunque bastante disfigurada su bizarría por la resonan- 
cia de un dicharacho que —quizás envidia— le asestó su 
brillante y vacuo enemigo Juan Vicente González: “Tú 
has viajado; pero 'como- viaja el tonel, en el fondo del 
barco”. Tiempo es de aclarar que, aún en ese fondo, el 
viajero universal asimiló las más preciosas y fecundas 
“ideas de su época. Michelena y Rojas habria sido, si hu- 
biera encontrado respuesta pública, si le Mubiese tocado 
la lotería del poder, el estadista venezolano comparable 
a los que por ese tiempo, mediados del pasado siglo, re- 
dactaban la constitución argentina y reformaban la me- 
xicana con los más liberales principios de humanitaris- 
mo y de progreso. 

De la familia errabunda de Miranda, de Simón Ro- 
dríguez, de Pérez Bonalde, de Inchauspe Méndez, fué 
Michelena y Rojas. Sujeto a la ley del desplazamiento 
contiñuo, fincando eternidad en cada recodo del camino. 
Espíritus fotostáticos entre el paisaje por descubrir, el 
cuaderno de nótas y la nostalgia agradecida. Aquella 
América del Sur pre-aviónica, infinitamente más desco- 
nocida que la actual, llegó a ser la amada de las madu- 
reces de don Francisco; pero su juventud ya la habían 
devorado los mármoles arios y la verdiáurea belleza 
malásica. De regreso provisional a su nativa Tierra Fir- 
me, en 1853, da cuenta de sí: corridos 31 años de viajes, 
empiézalos a historiar en cuadernos mensuales en Cara- 
cas, en 1842, pero ya al año siguiente la edición; era ma- 
drileña, y el autor con hélice de colibrí saludaba a la 
rosa de los vientos. Aventuras por Marianas y Filipinas, 
en tiempos en que García de Quevedo se prendaba simul- 
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táneamente de la infanta Isabel y de Luisa Michel, y que 
el adolescente Pérez Bonalde preparábase filológicamen- 
te para descubrir el nórtico hemisferio poético. Fantasías 
universalistas del espíritu venezolano, aún no bien estu- 
diadas ni comprendidas, y que acaso reservan aun afian- 
zamientos válidos! para nuestra demasiado larga divaga- 
ción. Michelena y Rojas presentía la ruta orientalista de 
Lafcadio Hearn y Pierre Loti, de que hay un pregusto 
en sus reminiscencias exóticas. Con un ojo a los caminos 
del mar, a los mundos por descubrir, y otro a los “cam- 
biamentos constitucionales”, de la pdlítica vernácula, 


daba su vueltas “sin contratiempos” alrededor del gran- 


dioso y pesado mundo de aquel tiempo victoriano. Los 
perfeccionamientos de la navegación a vapor reservábanle 
sin embargo el primer fracaso. Al salir, en uno de esos 
interludios, hacia el misterioso país dei Japón, con el que 
el comodoro Perry acababa de celebrar “cierto tratado”, 
el “Golden Gate” en que había embarcado en San Diego 
casi se hunde. Tuvo que regresar por Panamá a Caracas. 
Con él no rezaban vómitos negros, fiebres amarillas ni 
espantazgos de color alguno. 

Ocurrió entonces el cambiamento que él esperaba, 
mientras recibía los epigramas de González, y seguía 
escribiendo con el desenfado anti-retórico de Sarmiento; 
lo que debía poner pelos de punta a los hierogramatas 
de su campanario. Don Francisco revolvía en su caeumen 
“aventuras importantes en resultados favorables para Eur 
ropa y América”, absorto en una magnífica quimera de 
conquistador digno de los disticos heredianos. Desechaba 
de paso “proyectos menos peligrosos y más lucrativos para 
su persona”. Acude al fin la oportunidad tan ensoñada. 
Fortuito encuentro con don Jacinto Gutiérrez, secretario 
de Hacienda de José Tadeo. La oligarquía había tratado 
de aprovechar su fama y conocimientos, vistiéndolo con 
arreos diplomáticos en Europa; pero él aprovecha el 
primer pretexto para escapar a tales. camisas de fuerza, 


193 
“en desacuerdo como me hallaba con la administración 


de entonces” dice su honesta sinceridad. La aventura im- 
portante consistía en “una exploración cual nunca se 
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había emprendido, aun por los Españoles, desde las bo- 
cas del Orinoco al interior, siempre por ríos, hasta arriba 
del Ucayali en el alto Marañón o Amazonas, centro de 
las posesiones peruanas en aquellas regiones”. Revélase 
asi don Francisco como el postrer vástago de aquella ge- 
neración de la Independencia, para la cual todo el hemis- 
ferio fué campo propio de andanzas. Dábase cuenta de 
que “las grandes potencias de [Europa y América” co- 
menzaban a dirigir sus miradas interesadas en aquellas 
regiones: “las más bellas y extensas del mundo, incultas, 
yermas y abandonadas como los tesoros desconocidos”. 
He aquí su madrigal a la incógnita América hamacada 
en sus sueños. Y con emulación, con entusiasmo, con 
ansia de apresurar el mejor porvenir, veía a europeos y 
yanquis, —sin enajenar ni perder esas paradisiales tie- 
rras—, colonizarlas, “por las facilidades para comuni- 
carse entre sí” del Orinoco a Angostura, del Esequibo 'a 
Demerara, del Amazonas al Gran Pará, y por sus afluen- 
tes, en red maravillosamente continua, al Paraguay y al 
Paraná, a Montevideo y a Buenos Aires... Don Francisco 
aspiraba a ser el Vesalio de la América Austral, abriendo 
su sistema arterial a la ciencia, a la cultura, al porvenir. 
Agente confidencial, explorador, demarcador de lí- 
mites, visitador, diplomático, gobernador de selvas y de- 
siertos, don Francisco es el adelantado de la civilización, 
llegado un tanto tarde para su fama pero demasiado 
pronto para su efectividad, a la entraña amazónica. Va 
a riesgo de todo. Viaja a la manera heroica. Tras citar 
. a La Condamine, Yturriaga, Humboldt y Bonpland, Cas- 
telnau, Schombourg, puede decir al fin: “hemos recorri- 
do cinco o' más veces mayor distancia que el más aventa- 
jado de aquellos”. Y en su exploración, “El era todo; el 
solo componía su personal científico, sin séquito más que 
sus sirvientes, los soldados que en alguna ocasión le acom- 
pañaban, y la tripulacióx indígena que llevaba; sin otros 
instrumentos, sino un simple cronómetro de faltriquera, 
un compás de mar, una sondalesa y un termómetro”. 
Así arrebató tesoros de información al misterio ama- 
zónico. Asi compiló las 677 páginas de su “Exploración 
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Oficial” cuyo kilométrico título demuestra su familiari- 
dad con el milleaje de los padres ríos, la que fué a im- 
primir en 1867 a Bruselas. Así se formó, para aspirarlo 
aún hoy, un ramillete con los nombres de colores de los 
caudales amazónicos, de sus afluentes y tributarios: Ata- 
bapo, Temi, Pimichin, Cunucuma, Padamo, Cunaviche, y 
mil rios más, en cuyos nombres duerme la raiz filológica 
de las razas precolombinas. De cuando en vez, perfumaba 
el ramillete de los recuerdos de Yáñez Pinzón, del magní- 
fico Lope de Aguirre, desafiador de Felipe Il, y del ro- 
mancesco Walter Raleigh. Señores de la selva impenuetra- 
ble, buscadores del Dorado, que van acumulando el oro 
epopéyico que ha reventado al fin en los libros de Blanco 
Fombona, José Eustacio Rivera y Rómulo Gallegos. 
Traspasa Michelena y Rojas el nubaje poético, y se 
incorpora al presente, como hombre constructivo, apto 
para llamar al secreto de la esfinge suramericana. Su 
documentación abundosa, raudalesca, batiente de ideales 
y proyectos, denuncia su filiación verdadera de estadista. 
Fué un frustrado gran civilizador, un inoportuno gran 
patriota donde no se le entendía, un demasiado tempra- 
nero inductor de porvenir, a la altura de los mayores de 
su época en el continente. Era aquella, la oportunidad 
en que parecía ya sucumbir la peor etapa de barbarie, 
legado supervivo del coloniaje. Caían Rosas en Buenos 
Aires, y Santa Anna y Maximiliano en México. Nuestra 
Indoiberia parecia atreverse, de nuevo, a realizar los 
planes de sus libertadores. Tiempo augural en que tam- 
bién en Venezuela el federalismo vencía a los godos, oli- 
garcas y mantuanos, que habían tergiversado la obra de 
Bolívar. Y sin embargo, para Michelena y Rojas no hubo 
casi oportunidad de acción y hubo de disolverse en su 
ansiedad giróvaga, en su manía ambulatoria: Apenas si 
brevísimamente se le permitió dar muestra de sí en una 
azarosa gubernatura orinoquense. Pero hoy, el desflore 
de unos cuantos temas, en su gran libro, hace saber que 
Michelena y Rojas fué un federalista, un demócrata, un 
“indigenista, un indolatino con preocupaciones conti- 
nentales, un avizor ' anti-imperialista, un discípulo bien 
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orientado de la escuela de Manchester, un previsor es- 
tratega que contemplaba con amor el futuro de la Patria, 
y un profeía,de la inmigración y la cultura en nuestro 
continente. Hubiérase amacizado en bronce, de serle fa- 
vorables los hados, al par con Sarmiento y Juárez, y 
otra habria sido también la suerte de Tierra-Firme. Es- 
tamos asomándonos al espejo dramático de lo que pudo 


Ser... 
Como Ward, llamaba Michelena y Rojas a sus idea- 


ciones “Proyecto Económico-Poliítico”. Y no estaba conten- 
to con el pasado. Pretendia un nuevo modo de colonización 
para la América virgen: “El dominio de las órdenes mo- 
násticas, con los siglos de ignorancia y barbarie que las 
infantaron, pasó.con ellas para no volver jamás”; por 
eso, rechazaba la reducción de indígenas por medio de 
misiones que llevarían la intolerancia religiosa, que “no 
se aclimata donde rigen instituciones libres, como en Ve- 
_nezuela, como en toda la América”. Su experiencia per- 
sonal del desierto que había quedado en las regiones 
amazónicas después de siglos de misionerismo, concorda- 
ba con las observaciones de Humboldt, de Agustin Rivera, 
de los reformadores mexicanos, de que la misión progre- 
só donde había una masa económica de cultura indígena 
que la soportara, pero fracasó y se disipó junto con los 
restos mismos de las tribus, donde éstas no eran por sí 
bastante adelantadas para sobrevivir a los desmanes, 
oprobios, cargas y tributos del coloniaje. El indio de las 
selvas venezolanas quedó “tan ignorante y desnudo como 
siempre”, tan desnudo y calumniado como ya en nuestro 
siglo XX lo retrató nuestro gran etnógrafo Dr. Julio C. 
Salas. Michelena y Rojas concluía: “La agricultura 
solamente tendrá la fuerza de atraer población”. Hoy ha- 
bría, aun, que especificar: no la agricultura como plan- 
tación colonial; sino la agricultura, como bien propio de 


los agricultores indígenas. El clarísimo concepto que tu- 
vo don Francisco de estas cosas, lo titula a indigenista, co- 


mo el mexicano Ignacio Ramírez, el peruano Mariátegui 
o el argentino Ricardo Rojas. 

La fraternidad, la igualdad, el destino común de las 

naciones ibero-americanas, tegis de Bolívar y de todos 
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los bolivarianos verdaderos, era credo de don Francisco. 
La guerra del Paraguay le causa tanta desazón como a 
Alberdi. Expone los orígenes de dicha guerra, en el de-. 
recho indisputable a la libre navegación del pais encla- 
vado en el riñón suramericano, y en disputas de límites; 
pero atribuye la alianza contra los paraguayos a violen- 
cia de pasiones, celos y envidia; asómbrase del “candor 
conque entran en coaliciones unos Estados contra otros 
para destruirse”. De paso, condena las intervenciones mi- 
litares como política monstruosa, sucia y bastarda “que 
tiene por base mantener divididas las repúblicas, en pug- 
na abierta entre ellas si es posible; el de impedirles toda 
mejora, todo progreso; hacer en fin imposib!e su exis- 
tencia política”. 

De contado, Michelena y Rojas, buen bolivariano, es. 
enemigo abierto de la esclavitud; a los que todavía la cul- 
tivaban amorosamente en Cuba y en el Brasil, los encie- 
rra como bárbaros entre cuatro signos de admiración. Su 
actitud es la de Martí y los libertadores cubanos; la de 
Rio Branco, Nabuco, Barbosa, y los federalistas brasile- 
ños: hacer verdad a Bolivar en Indoamérica. 

Con Alberdi y Sarmiento, nuestro Michelena y Rojas 
ansía abrir “de par en par” las puertas a la inmigración. 
Con ella: “tendremos riqueza, bienestar, paz y todos los 
bienes que trae consigo la adquisición de una población 
activa, inteligente, y enérgica; y es muy sabido que las 
restricciones y desventajas a que las leyes de algunos paí- 
ses sujetaron a los extranjeros, se miran hoy ya entre na- 
ciones cultas como leyes bárbaras, contrarias al incre- . 
mento de la población y al adelantamiento de la indus- 
tria”. No competía en galas retóricas, ciertamente, don 
Francisco, pero sus pensamientos eran de calidad socio- 
lógica muy superior a los de sus contemporáneos. Y su 
sentido humano aun hoy le haría honor; no sometía a es” 
pulgos ni distingos raciales la inmigración; “traigámoslos 
de todas partes a nuestro despoblado suelo”, decia con 
fervor. 

: La libre navegación de los rios, por cuyo devenir in- 
finito se abandonaba a los más felices presagios, fué su 
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tesis internacional, y causa de que atacara rudamente a 
la corte de Braganza, que retardó hasta 1867, año preci- 
samente de la publicación de su libro en Bruselas, la, 
apertura del Amazonas a todas las banderas. Don Fran-! 
cisco fué uno de los paladines de esa gran tesis de liber- 
tad y fraternidad en nuestra América; y bien puede su- 
ponerse que su propaganda, alentada con sus prodigio- 
sos relatos personales de entrelazador de fronteras re- 
cónditas en la maraña tropical, influyeron en aquella 
serie de Tratados sobre Libre Navegación que iniciaron 
Perú, Ecuador y Bolivia en 1851; Uruguay en 1853; Ar- 
gentina en 1857; y tuvo que acabar aceptando el empera- 
dor brasileño, en 1867. El famoso derecho imperfecto 
dé los publicistas, acabó asi imponiéndose en América 
Latina, como condición de vida, reanudando con hilva- 
nes siquiera de aproximación fácil las artificiales fron- 
teras de los antiguos virreynatos, y abriendo una era de 
plausible amplitud teórica de vida, hasta que las res- 
tricciones fronteriles impuestas por las últimas guerras 
mundiales volvieron a encasillar en asfixiantes paredes 
a los habitantes del nuevo mundo. Michelena y Rojas es 
el más límpido antecedente a la tesis de Calvo, «al soldar 
éste en conciliación perfecta “la soberanía con. el dere- 
cho acordado a las naciones de servirse de estos grandes 
y potentes medios de comunicación”. 


Como el reformador Matías Romero en México, ataca 
Michelena y Rojas la '“industria de las reclamaciones” 
de que hacen profesión algunos extranjeros, englobando 
en el mismo criminal negocio de piratas, los empréstitos 
chanchulleros y el contrabando. Descarga la culpa de 
esos males, no en la inmigración, sino en las adminis- 
traciones 'corrompidas; y se adelanta así muchos años 
a los estudios financieros y estadísticos del ilustre oaxa- 
queño compañero de Juárez, a semejanza del cual, siente 
la pasión de valorizar las riquezas inexploradas del in- 
menso territorio, abrillantando en su estilo brusco y ten- 
so, muestras de sus minerales, frutas, fibras y opulencias 


baldías de todo género. 
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Michelena y Rojas tiene su momento de acción. En 
su informe de 15 de Noviembre de 1855 publica “las Ba- 
ses de Gobierno” conque actuó por más de dos años en 
la Guayana Venezolana. La reminiscencia de Alberdi se ' 
junta aquí con las de Vasco de Quiroga. Po que las 
autoridades “bajo las penas más severas”, ejercieran el 
comercio; comercio que consistía en emborrachar a los in- 
digenas para robarlos y destruirlos. Oigámoslo: “Fijé el 
salario de un indio a 2 reales, o en equivalente de plata a 
los precios:de Angostura; ninguno es responsable por las 
deudas de sus padres, si estos no dejan bienes; el indio 
es libre de ir donde quiera; nadie tiene derecho, para to- 
mar a un indio a su servicio so pretexto de enseñarlo, 
ni menos sacarlo fuera de la provincia contra su volun- 
tad; ningún indio va a la cárcel por deudas; puede pedir 
lo que' quiera por los productos de su industria; se casti- 
ga la adulteración de los licores. etc.”. Dió ganado a los 
indios. Sus únicos impuestos fueron sobre aguardiente, 
y sobre tráfico de embarcaciones, “el mayor no excedía 
de 20 pesos”. Resultados: “La prisión estuvo siempre 
abierta en más de dos años”. “Jamás el comercio fué 
más libre; jamás los indios gozaron de más libertad, ni 
fueron protejidos, regalados, cuidados ni atendidos como 
bajo mi mando”, escribió Michelena y Rojas, como un 
eco del propio Bartolomé de las Casas, o como un prelu- 
dio de Carrillo Puerto. | 

Diríamos de las preocupaciones estratégicas de Mi- 
lena y Rojas, sobre defensa de las Bocas del Orinoco 
contra un imperialismo que, en fuerza de la revolución 

maquinista, abría ya sus fauces sobre nuestra América, 
y que había de exacerbar su voracidad al final del siglo 
con el apoderamiento a toda costa de las zonas mundia- 
les del oro. Pero, detengámonos más bien para sugerir, 
en justicia, que el nombre de Michelena y Rojas bautice 
a alguna de esas urbes fluviales que van surgiendo, —co- 
mo realizaciones de sus sueños de viajero poeta y esta- 
dista—, en la fluvial y forestal reserva amazónica. 


, HET 
México, 1944. 
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NARRACIONES HISTORICAS 


Por Cantar Canciones en 
Honor de Bolívar 


Por LUIS YEPEZ 


n 1813 Bolívar realizó la campaña admirable, poseí- 
Es de la actividad de su genio e impulsado por el he- 

roísmo de su voluntad avasallante. Todos los sacrifi- 
cios y reveses de] pasado los convirtió en triunfos rápidos 
y positivos. Para él había llegado el momento de dominar 
al destino. No descansa un instante. Llega hasta Cúcuta. 
Allí espera, impaciente, la autorización del Congreso de 
Tunja para invadir a Venezuela, la Patria encadenada 
que gime bajo el odio de los realistas. Como la autoriza- 
ción que ha solicitado no llega pronto, Bolívar se pasea 
inquieto, nervioso y cargado de pensamientos. Desespera 
por echar la pierna al caballo y trasponer la frontera 
para enfrentarse a las rabiósas hordas enemigas. Su im- 
paciencia es natural y humana: sabe que en Venezuela 
las persecuciones ño han terminado; sabe que los fusi- 
lamientos, las depredaciones y los crímenes, continúan. 

Venezuela era en aquellos' días del imperio del hie- 
rro mortal, campo de sangre y 'surco de muerte. Las 
familias temblaban a toda hora, ante el temor de posibles 
represalias. En el interior de las amplias casonas, se vi- 
vía una existencia monacal, silenciosa y sufrida. Había 
desaparecido hasta la sencilla y lánguida alegría de los 
esclavos. Boves había fusilado en Valencia a numerosos- 
criollos rebeldes o sospechosos de serlo; y a las esposas 
de éstos las había hecho bailar el piquirico, baile muy 

_en boga en aquellos días entre la gente del pueblo. 

Boves surgió del Llano y fué “el bosque de siete mil 
lanzas de frío hierro mortal”, que cayó sobre las ciu- 
dades como un brazo apocalíptico, hasta sepultar, des- 
pués de asesinarla, a la segunda República.' El pueblo 
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conoció primero los dignos regocijos de la libertad. Vió 
asombrado el trabajo de ciclope de su joven y gran gue- 
rrero, sintió su magnanimidad y comprendió su destino. 
Pero al mismo tiempo ese pueblo veria a Boves triunfal 
en medio de las montoneras ignaras y beodas. Después 
de las albricias de la libertad, ese pueblo sufrió el azote 
del monstruo asturiano. Pero no vaciló en su esperanza, 
ni renegó de corazón, porque cuando la libertad se hace 
principio y fin de la vida de los hombres, no hay fuerza 


¡capaz de destruirla. La muerte le da vida. El dolor la 


acendra. El drama la magnifica. Para el pueblo que 
había visto a Bolívar crecerse, como un dios, en su ful- 
minante campaña del año 13, la segunda República no 
habia muerto. Sabía, por intuición, que el gran vene- 
zolano tenía marcado su rumbo y su destino. 

Mucho tiempo había de pasar. Era necesario, nue- 
vamente, engendrar la tempestad y desatarla contra el 
poderio realista. Bolivar tenía que sufrir aun la dura 
adversidad. Tenía que moverse, impulsado por ella que 
es diosa de mil caminos oscuros, hacia el prodigio que 
fué siempre meta de su genio. En el corazón del pueblo 
Bolívar era mito y realidad. Era la esperanza armada 
del acero vengador, que pondría fin 'al terror y a la in- 
justicia. 

En 1815 la situación política y social de Venezuela 
era de angustia y de zozobra. La inseguridad y la mise- 


- ria oprimian a las gentes. Ni aún los mantuanos criollos 


estaban tranmuilos. Las delaciones eran corrientes. El atro- 
pello era la fórmula escogida por las autoridades para im- 
poner el orden. El silencio era consigna impuesta por el 
temor. Pero a pesar de las medidas drásticas de los re- 
presentantes de la tiranía contra los llamados “insurgen- 
tes”, cada vez que se presentaba una onortunidad, la pro- 
testa surgía en mna u otra forma. Así se comnrneba en 
la causa de infidencia seguida contra Manuel Bruz. na- 
tural de Barcelona y vecino de Caracas; Manuel Aeonado, 
natural y vecino de Caracas, pardo libre: Victorio Ville- 
gas, (alias) “Piquirico”, natural y vecino de Caracas; 
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José Antonio Morales, (alias) “El Cojo”, natural y ve- 
cino de Caracas; Juan Bautista García, natural y vecino 
de Caracas; Ramón Machado, maestro de sastre, y Mar- 
cos Bravo, “por cantar canciones en honor de Bolívar”. 

En este divertido proceso tomó parte diligente el 
doctor Isidro González, quien era para entonces Juez 
Suplente del Supremo Tribunal de Apelaciones. Fué él 
quien como vecino de la casa en donde se efectuó “el es- 
candaloso bailecillo”, comunicó a las autoridades que 
en la dicha fiesta se habian cantado canciones en honor 
de Bolívar. Ante la noticia de este “crimen”, todas las 
autoridades se pusieron er movimiento. Era necesario 
“defender” a la sociedad y preservar el orden público 
perturbado por el desafuero de cantar canciones en honor 
de Bolívar. La información sumaria comenzó por el in- 
terrogatorio de todos los que habían asistido “al escan- 
daloso bailecillo”, así como de todos los que por alguna 
razón tenían conocimiento de él. 

El priméro en declarar fué el Sargento Mayor de Ca- 
racas, Antonio Guzmán. Este participó al Gobernador 
interino don Juan Nepomuceno Quero, “que en un es- 
candaloso bailecillo en casa de la señora Juana Morales, 
se cantaron coplas en honor de Bolívar, entre las cuales 
oyó esta: 

El general Bolívar 
tiene un caballo, 
para matar españoles, 
europeos y canarios. 


Agregó que por esta causa fueron detenidos los hom. 
bres que se encontraron en la citada casa y lneso lle- 
vados a la cárcel e incomunicados. El mismo día, —si- 
guió diciendo—, el Ayudante Mavor Manuel González, 
en su carácter de Juez Fiscal de la causa de los presos, 
nombró escribano a José María Landaeta; y que el doc- 
tor Isidro González Juez Suplente del Sunremo Tribu- 
nal de Apelaciones, declaró: “que estando en su casa, 


lindante con la del baile, oyó que desde la mañana hasta 
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el anochecer, tocaban una bihuela y bailaban los concu- - 
rrentes; y que en la tarde, desde la ventana de su casa, 
y a pesar de la lluvia que caía, oyó cantar esta redon- 
dilla : 
; El general Bolívar 

tiene un caballo 

para coger españoles 

y los canarios. 

El general Bolívar 

tiene un caballo 


que cuando va a la guerra 
se vuelve un rayo. 


El Juez Suplente del Supremo Tribunal de Apelacio- 
nes, dijo también que las mencionadas coplas “eran can- 
tadas! por los insurgentes en el tiempo que duró el Go- 
bierno del general Bolívar”. Asegura que le fué imposible 
oir si lo que continuaron cantando fueron esas cancio- 
nes o las que llamaban en aquel tiempo “patrióticas” 
por “impedírselo la lluvia y estrépito del zapateo”. Na 
eg aventurado imaginar que el honorable Juez Suplente 
del Supremo Tribunal de Apelaciones, oyó y vió todo 
esto cómodamente sentado en.el poyo de su ventana, 
bien resguardado detrás de la antigua roníanilla o celo- 
sia, pues, su casa lindaba con la de la señora Morales, 
en donde se celebraba el baile. 

El Gobernador encargó a Juan Bezón, Sargento pri- 
mero del Batallón de Cazadores, de prevenirlo en caso 
de que hubiera en la ciudad aleún desorden. En tal vir- 
tud informó que en el día citado observó que en la casa 
mencionada estaban tocando una bihuela y cantando can- 


ciones cue no entendió: y como vió que sólo habia cua- 


tro mujeres y cinco hombres. ordenó que terminara el bair 
le: y que al.salir de la casa lo llamó el doctor Isidro Gon- 
zález yy le dijo aque en dicho baile habían escandalizado 
toda la tarde, cantando canciones como esta: 


€l general Bolívar > 
tiene un caballo 

para matar españoles, 

europeos y canarios. 
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Después de oir al doctor Isidro González, el Sargento 
primero del Batallón de Cazadores, comisionó para de- 
tener a los bailadores al Sargento segundo del Regimien- 
to de Castilla, Francisco Gutiérrez y a otro de la misma 


clase y cuerpo; y que se fué en seguida a dar parte al 


Gobernador y que al no encontrarlo regresó para proce- 
der por sí mismo a la detención de los sujetos, logrando 
capturar a cuatro, por haberse escapado un tal Ramón, 
esclavo. Terminó diciendo que de las personas que ha- 
bia en el baile, sólo conocía a sus lavanderas.María Josefa 
Ascanio y a su hija doña María Josefa González, vecinas 
de La Pastora. 

_Esta declaración deja en claro que el autor de la 
denuncia contra “el escandaloso bailecillo”, fué el doctor 
Isidro González, quien seguramente se molestó porque 
no le dejaron dormir la siesta después de la espumosa 
taza de chocolate, o sencillamente porque le molestó que 
la “sucia gentuza” se divirtiera. Como el asunto tenía 
carácter “subversivo” debido a las coplas o canciones 
patrióticas que se cantaban en el tiempo del Gobierno del 


general Bolívar, se agotaron todos los medios para com-- 


pletar el expediente y castigar a los “insurgentes”. 
Francisco Gutiérrez, Sargento segundo de la tercera 
Compañía del Regimiento de Infantería, dijo que el día 
del baile fué con Juan Bezón y Pedro González a dar un 
paseo a caballo y que al pasar cerca del puente de San Pa- 
blo oyó/tocar guitarra en la casa inmediata a la del doctor 
González y al ir entrar en élla fué llamado por el doctor 
González e informado de que todo el día habian estado 
cantando coplas en honor de Bolívar, entre las que ha- 
bía oido esta: b 
El general Bolívar 
tiene un caballo, 
para matar españoles, 
europeos y canarios. 


y que en virtud de eso entró en la casa para entrete- 


nerlos hasta la llegada del Gobernador, pero que no ; 


oyó expresión alguna sospechosa. El Sargento primero 
del Regimiento de Castilla, Pedro González declaró tam- 
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bién afirmando que llegó a la mencionada casa y que 
al comprobar que no tenían licencia para el baile, proce- 
dió a la detención. 

Luego vienen las declaraciones de las mujeres que 
estaban en “el escandaloso bailecillo”. Sus deposiciones 
además de pintorescas son hábiles. Doña María Josefa 
Ascanio, analfabeta, viuda de Domingo Antonio Ascanio, 
dijo que conocia al Sargento Bezón porque ella le lava 
la ropa y que no tenía trato ni comunicación con él y 
que con ella estaban en el baile su hija María Josefa Gon- 
zález, doña Juana Morales, ama de la casa, María de la 
Luz Bedolla y una zamba que había entrado ese día co- 
mo cocinera y que sólo sabe que se tocó, se bailó y se 
cantó “El Manganzón” y recuerda que su hija cantó esta 
copla: % 


El general Morillo 

tiene un caballo 

que en saliendo a campaña " 
se vuelve un rayo. 


María Josefa González, de 24 años y viuda del Sar- 

. gento primero José Grao, español, muerto en la segunda 

revolución “a manos de los insurgentes”, expuso que ella 
cantó la siguiente copla: 


El general Morillo 

ó tiene un caballo 
para defender a Caracas 
con sus vasallos. 


La dueña de la casa en donde hubo “el escandaloso 
Bailecillo”, era viuda del llamado Andrés de la Torre 
que había muerto en servicio del Rey en la segunda revo- 
lución. Esta señora Juana Morales, dijo: yo y doña Josefa 
González cantamos la siguiente canción : 


El general Morillo 

tiene un caballo 

para “dentrar” a Caracas 
con sus vasallos. 


44 


y que después de terminar la canción la comentaron así: 
a cada cochino gordo se le llega su sábado y a nosotros se 
nos ha llegado el tiempo de poder hablar que bastante 
tiempo hemos estado con un'candado en la boca, y ahora 
nos divertimos y otros están llorando y el que tuviere 
por que llorar que se muera! y que sí los insurgentes te- 
nían sus libertadores, nosotros tenemos también los es- 
pañoles, que también nos han libertado. 

Este “que también nos han libertado” hace de esta 
declaración un modelo de ladina «estrategia de leguleyo 
avisado. Micaela Monasterios, también declarante, apoyó 
en todas sus partes la deposición anterior, agregando pa- 
ra reforzarla, que al terminar de cantar la copla, doña 
Josefa González exclamó: “¡Viva el Rey!” *a lo que con- 
testó doña” Juana Morales, la dueña de la casa: “¡Viva 
por toda la vida!”. 

Marcos Bravo, soldado de la primera Compañia del 
segundo Batallón del Rey, dijo que asistió al baile porque 
lo invitó Victorio Villegas, (alias) Piquirico y que había 
oido la copla referente al general Morillo cantada por 
doña Juana Morales; y que también oyó que esta señora 
decía: “antes se divertían los insurgentes y ellas privadas 
de divertirse y que ahora que ella estaba libre se quería 
divertir”: ) 

No faltaba ingenio a las mujeres para defenderse y 
como siempre mentían con tacto y desenvoltura. Tenían 
más sagacidad que los varones y sabian burlarse con 
cierto garbo, de los O RES de la Justicia ordina- 
ria de la época. 

El soldado Juan Bantista García no vió nada. Ma- 
nuel Bruz, de oficio platero, hizo la exposición de cómo 
dabía venido a Caracas desde Barcelona, su pueblo na- 
tal. Vivía 'en la casa de la señora Morales y pagaba tres 
pesos de alquiler. Estuvo en el baile y oyó cantar la co- 
pla siguiente: 

El general Morillo 
tiene un caballo 


en que viene a Caracas 
con sus vasallos. 
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Continuó diciendo que conocía a las Monasterios, 
hermanas de Micaela y que sabe que tienen otra hermana 
que está fuera de Caracas, porque ejercía el oficio de 
peladora en el tiempo de la segunda revolución, pues, 
como no había verdugo las malas mujeres azotoban a 
las señoras blancas y godas, y que por eso había sido 
desterrada por el Gobernador. 

Victorio Villegas era carpintero y barbero y además 
tocaba la guitarra. Fué quien acompañó las canciones 
en el baile. Manuel Aguado bailó el Piquirico y el Joropo. 
Cuando el Escribano le preguntó lo que sabía, respondió 
con juridica vaguedad: 

—Se cantó y se bailó lo mismo. 

José Anfonio Morales, (alias) El Cojo, caraqueño, 
aseguró que María Josefa González, cantó esta canción: 


_El general Morillo 
tiene un caballo 
para venir a Caracas 
con sus vasallos. 


Debe observarse que cada una de las cuartetas tiene 
una variante. Pero ninguno declaró en la forma en que 
lo hizo el doctor Isidro González, al denunciar que en el 
baile se habían cantado canciones en honor a Bolívar. 

Finalmente HRamón Machado, esclavo del Bachiller 


Juan Bautista Rodríguez Machado, dijo que oyó cantar, 


tocar y bailar “El Mono”, “El Piquirico” y “El Mangan- 


zón” y que cuando vió entrar a la gente del Gobierno, se 
y 


marchó a la casa de su amo. 


La información sumarial terminó sin consecuencia 
para los acusados por el Juez Suplente del Supremo Tri- 


bunal de Apelaciones. Pero su acción revela el estado de 


espiritu de aquellos tiempos y nos pone en contacto con 
la angustia de todos los que vivían en la silenciosa y an- 
tañona Caracas del año de 1815. 


RR 
i EA 
Caracas, 1944 
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LETRAS EUROPEAS 


El Sentimiento Democrático : en : la 
Tradición Bolivariana y la 
Tradición Helvética 


por ROBERTO MOLL 


(Conclusión) 


esos dos conceptos no son otros sino las palancas 
que van a trasmitir al mundo moderno los jura- 


mentados del Grútli. La fe, la voluntad de éstos 


son los elementos con que las forjaron. : 

Pero durante mucho tiempo sus descendientes que- 
daron como únicos depositarios. 

Fuera, la llama del Grútli ardió largo tiempo bajo 
la ceniza, antes de alumbrar nuevamente con el mismo 
esplendor. 

Los siglos pasan. El siglo diez y seis tamizó por las 
antiguas experiencias todos los valores. Por fin en 1526, 
a los Estados de Borgoña, en una región vecina pues de 
la primera confederación, por boca del Rey de Francia 
fué proclamado nuevamente la verdad que dos y medio 
siglos antes habían dado a la luz los Waldstaetten: “Es- 
tá fundado en derecho que no se pueda transferir a otro 
país, villas o provincias, contra la voluntad de sus mo- 
radores, sino con su expreso consentimiento”, 

Asi se esbozó la teoría del Contrato Social que va 
a buscar en la reforma francesa una fuerza nueva. La 
reforma, bajo sus aspectos suizos y franceses, formulará 
la democracia, porque ella instituye el sacerdocio uni- 
--versal, de donde la igualdad espiritual de todos los cris- 
tianos. La noción misma que ella da a la iglesia con-_ 
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duce el régimen representativo en política. Théodoro de 
Béze y Hotman distinguen la nación, personalidad colec- 
tiva, y la potencia pública. La nación precede la potencia 
pública, le es superior y se ligó a ella por un contrato 
synallagmático que las dos partes deben respetar. 


En el siglo diecisiete, el amigo de Descartes, el gran 
Arnauld, el célebre jurista jansenista, adoptó la teoría 
del contrato, y del libre consentimiento de los pueblos, 
mientras el fundador del derecho internacional, mi con- 
ciudadano Vattel estudiaba las relaciones entre el dere- 
cho natural y el derecho de gentes, 


Hemos llegado al siglo dieciocho, del cual 'Don Hu- 
go Barbagelata ha podido decir que los principios de sus 
filósofos tuvieron tal influencia sobre la élite intelec- 
tual de cada uno de los paises de la américa española* 
que los caudillos que ésta vió nacer han sido así como 
los brazos, encargados de poner a la obra las ideas de 
emancipación. 


Con el ginebrés Jean Jacques Rousseau la discusión 
se desplaza. El filósofo de Ginebra, ante los paisajes apa- 
cibles de los bordes del Lago Léman, donde la luz suave 
y velada parece echar sobre las cosas una ternura que 


falta a los paisajes abruptos y ásperos del Lago de los 


= 


cuatro Cantones va a formular el dogma de la bondad 
natural. La naturaleza es buena, élla ha ofrecido libe- 


.ralmiente a los hombres el estado de libertad, la igualdad 


de condiciones. Conviene pues tenerle confianza, y re- 
hacer de esa sociedad mal hecha, donde existen desigual- 
dades y opresiones crueles, una sociedad de individuos 
todos libres e iguales. Para resolver la antinomia que 
"presuponen por una parte los hombres perfectamente 
libres, tales como los quiere la naturaleza y por otra par- 
te las leyes, restrictivas de esa libertad, tal como lo exi- 
.ge la constitución de un cuerpo social, Rousseau vuelve 
a acomodar la antigua idea del pacto. Ese Contrato So- 
cial lo hicieron de voluntad deliberada los individuos 
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quienes libres, pero aislados en el estado natural, con- 
¡Vinieron en pasar al estado de sociedad y en limitar ellos 
mismos en tal propósito su pr:mera libertad. 

Ahora Rousseau será el eslabón de la cadena espi- 
ritual que une la tradición an'igua de libertad en su mo- 
dalidad helvética a la tradición suramericana que va a 
encarnarse en el caraqueño Simón Bolívar. 


En efecto el maestro de su infancia Don Simón Ro- 


dríguez es un en'usiasta discipulo de Rousseau y Bolívar 


quiso siempre mucho a Rodriguez. La influencia de éste 
fué sin embargo más sentimental que espiritual, hasta 
el día en que el choque decisivo del amor juvenil deli- 
cioso y luego la muerte brusca de María Teresa del Toro 
puso al vivo la sensibilidad delicada del hidalgo venezo- 
lano. Desde eníonces por esa herida, que no se cerró 


más, su corazón se abrió a la comprensión del sufrimien- 


to humano y de las aspiraciones crecientes que germina- 
ban en su rededof. El contraste entre la violencia dé és- 
te y la gracia ligera, la vida brillante del medio fácil, 
donde había vivido, es tan brutal que va a provocar en él 
un nuevo sufrimiento más maligno que el mal de amor, 
ese mal del siglo descrito por Chateaubriand en “René” 
y que es tan agudo que se cree morir y él mismo ya se 
regocija de en'rar en la muerte. Y para que en él triun- 
fe la- vida será preciso crear en su alma un movimiento 
interior más fuerte que la muerte. Ese movimiento no 
tendrá nada de intelectual. Va a nacer bruscamente, en 
su alma adolorida, del encuentro de esa esperanza. in- 
decisa aún que emana de su pueblo, esperanza de la cual 
volvióse él la encarnación. ) 

Esa revelación de su destino lo debe él a sú viejo 
preceptor. Don Simón Rodríguez será el que va a tras- 
mitir a Bolívar la aniorcha encendida en la llama del 
Grútli. | 

Es en 1804 en Roma, sobre el Aventino, ante el tes- 
timonio de una grandeza pasada, escuchando a Don Si- 
nión hablarle de la liberación de los pueblos oprimidos, 
cuando su llama va brillar de repente, ante¡ese joven re- 
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finado, flor de la civilización criolla de Caracas. Sólo 
ella podrá volvérlo a la vida, inspirándole el juramen- 
to célebre que nos reuerda el juramento de los viejos 
suizos de 1291: “queremos ser un solo pueblo de herma- 
ADOS ”. “Juro ante vos, grita el futuro Liber- 
tador, juro por el Dios de mis padres, juro por éllos, ju- 
ro por mi honor y juro por la patria, que no daré ni des- 
canso a mi brazo ni reposo a mi alma mientras no haya 
roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del po- 
der español”. 


Quedóse dos años iajando por Europa y desde en- 
tonces se formulará más o menos conscientemente la 
idea mistica de la división del mundo civilizado en dos 
hemisferios: el del despotismo y el de la libertad. Veinte 
años después se encontrará ese mismo concepto expre- 
sado en una carta escrita a Monroe por el Presidente 
Jefferson, a 22 de -octubre de 1823: “Mientras Europa 
trabaja para seguir como sede del despotismo, nuestros 
esfuerzos deben tender, sin vacilación alguna, a hacer 
de nuestro hemisferio' el domicilio de la libertad”. 


Bolivar regresa a Venezuela. Miranda fracasa en su 
tentativa. Surgen los acontecimientos de España con la 
usurpación de José Bonaparte. 


La primera reacción del pueblo venezolano, después 
de haber llamado a Cabildo al Capitán General Empa- 
ran, será una prueba de fidelidad a su legítimo rey, pues- 
to que nombrará una Junta Conservadora de los dere- 
chos de Fernando VII. Será la incomprensión del Con- 
sejo de Regencia de Cádiz la que provocará la transfor- 
mación de tal Asamblea, que deliberaba hasta entonces 


a nombre de su soberano legítimo, en una Asamblea ver- 
daderamente soberana. 


Pero rápidamente desde este momento, se ven ac- 
tuando dos principios totalmente desconocidos por la 
administración española. El primero: nadie podrá ser 
obligado a aceptar las condiciones de un contrato en cu- 
Ya elaboración no ha tomado parte. El segundo: toda 
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“ culían la gran obra por hacer esos hombres instruídos YE 


- cualquier otra potencia Europea. A 


Moda! empresa Poséíáda para lograr 
su propósito inicial, deberá ser modificada o suprimida. 
- ¿No vendrá precisándose tal criterio en las largas — 
y amistosas tertulias de Chuao, en que con Bolivar dis- 


avisados que se llamaban Paúl, Andrés Bello, Toro ya 
Tovar, sin olvidar el insustituíble Casa León? 
Sea como fuere, la Gaceta de Caracas en noviembre 
de 1813 hará de ese principio una aplicación directa, 
cuando explicará la necesidad que hubo de cambiar la 
soberania: en primer lugar, el pacto, que, unía las pobla- y 
ciones americanas a la peninsula española, les fué ím- 
puesto por la metrópoli contra la voluntad de éstas, quie- 
nes, desde un cuarto de siglo, reclamaban el derecho de. 
Da y comerciar libremente, lo cual les negaron. 
siempre las Cortes. Er : 
En segundo lugar, en la suposición de que por*fin 
lo hubiese otorgado, España hubiera sido impo'ente. pa 
ra favorecer el desarrollo. económico de la Capitanía Ge 
neral, por haberse demos'rado su administración, en s 
mejor período; d sea, entre 1785 y 1792, interior a la 


La reflexión propia del Libertador en lo, tocante 


greso de da y del Congreso de Cúcuta. Basta 
recordar unas fórmulas escogidas al azar: “P. ej. Só 
la democracia, en mi concepto, es susceptible de u 
'absoluta liber:ad”. F E 

¿Pero qué tipo de constitución le mi 


democrática? va a 


Mar referirse al grado de necia que a casa bució: 
Cadete sufrir. q Mio j de 
En tal sentido... | 


blecida y practicada en Venezuela... Los hombres na- 
cen todos con derechos iguales a los bienes de la socie- 
dad.. 

Sin embargo no pueden librarse del escollo inheren- 
té a toda sociedad humana: 


“La libertad indefinida, la democracia absoluta son 


los escollos adonde se ido a estrellarse muchas espe- 
ranzas republicanas. . 


Y por incitar siempre al poder absoluta la libertad 
absoluta: “El medio entre estos dos términos es la su- 
- prema libertad social” 


1 
Y Bolívar dará a sus conciudadanos el más sublime 
ejemplo de virtud, cuando antes del Congreso de Cúcuta, 
hablando de sí mismo, escribirá a un amigo “La historia 
dirá: Bolívar tomó el mando para libertar a sus conciu- 
dadanos y cuando fueron libres los dejó para que se go- 
'bernasen por las leyes y no por su voluntad”. 


La historia hizo mejor. Demostró cómo la obra del 
Libertador y de sus gloriosos ayudantes ofrece una ex- 
periencia cuya consecuencia ¡Atestigua su perfección. No 
será sólo la crítica de los principios que la inspiraron, 
la que, iniciada después de pocas décadas, acabará, en 
vísperas de la presente guerra, por asegurar filosófica- 
menteila solidez del criterio bolivariano. En efecto, la 
muy joven filosofía de los valores, proclama hoy: El 
derecho natural es ej fundamento del derecho. Sólo los 
principios supremos y universales son innatos y desde 
luégo naturales y no tal o cual sistema, como antes se ha 
pretendido. 

En consecuencia, si el bien individual queda: orde- 
nado por la conciencia y la ley moral, mientras el bien 
común es asegurado por las leyes políticas y sociales, 
tanto el bien común como el bien individual no podrán 
nunca depender de disposiciones arbitrarias, sino más 
bien de disposiciones legislativas, que corespandan a 
la naturaleza del hombre y de la sociedad. 
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Tal confirmación, filosóficamente establecida, de 
los principios que animaron a los primeros confedera- 
dos suizos y a los creadores de la federación venezolana, 
constituye el primer y eterno homenaje que les rinde la 
verdad humana. 

El segundo, y a mi parecer, el máximo, será el ho- 
menaje permanente que constituyen el hondo respeto, 
y las gracias que, sin cesar, profesen' para con ellos cual. 
quiera de los que viven en estas dos patrias. 

Tal homenaje también es eterno, puesto que la obra 


cumplida por los federados de 1291 y por Simón Bolívar, 


encendió en nuestra alma una llama pura y viva y esa 
llama no se apagará jamás. 


R. M. 
Caracas, 1944, 


El Periodismo Español y su Relación 
con la Literatura 


por JOSE SANCHEZ 


urante los primeros treinta o treinta y cinco años 

del presente siglo la prensa en España ha ejercido 

una influencia social y cultural de notable tras- 

cendencia. Ya en el siglo anterior el periodismo español 

se había establecido para siempre como medio de apren- 

dizaje para los principiantes novelis:as y hombres de 
letras. 

Difícil es fijar la fecha exacta del origen del perio- 

dismo tanto en España como en Europa. En Europa es 


muy discutida, y baste con saber que el primer periódico ' 


modérno nació en Alemania (1). Se ha venido diciendo 
que es Inglaterra la cuna del periodismo, error encu- 
bierto por su gran desarrollo e influencia en ese país, so- 
bre todo durante el siglo XVIII. 

Si difícil es hacer una historia del periodismo en Es- 
paña, más comprometedor es fijar la fecha del primer 
periódico español, pues no se está de acuerdo en definir 
lo que era un periódico en sus principios. Sin embargo, 
acepiando la palabra en su sentido más amplio, el pe- 
riodismo en España tiene una antigúedad que se rémonta 
a fines del siglo XVI. Sus gérmenes los siembran los ro- 
manos en sus annales y en sus acta, y en otros medios de 
comunicación de avisos y noticias. Con la invención de 
la imprenta empiezan las relaciones, no'iciero de interés 
general distribuido de tiempo en tiempo. Estas relaciones 
gradualmente se desarrollan por la necesidad de obtener 
informes de las guerras en el pais y del extranjero. La 
llegada de algún buque de ultramar en el sislo XVI, o la 
relación de los sucesos más notables del día daban origen 
a la publicación de relaciones, cartas, sucesos o sumarios, 


que no eran més que una especie de noticiero suelto pu-. 


blicado con bastan'e irresularidad. ; 


De 1621 a 1626 ya un sevillano llamado Almansa de 
Mendoza había escrito una serie de Cartas de novedades 


(1) Andrés González Blan ade iodi A 
drid. 5. £., pág. 48, co, La historia del periodismo, Ma 
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y politicas de la haría y avisos recibidos de otras partes, co-. 
lección que suelen llamar algunos el primer periódico 
epañol (2). Estas cartas o relaciones son las de un com- 
pleto periodista, y los asuntos discutidos son de interés 
general. 

En 1641 vemos aparecer en reclalta en días fijos y 
en forma regular La Gazeta, y luego en Madrid y en Se- 
villa mensualmente. A partir de 1661 la de Madrid só 
llamaba Relación, o Gazeta de algunas cosas particulares, 
assí políticas como militares de la mayor parte de Eu- 
ropa. Si la publicación de Almansa de Mendoza no se 
quiere tomar como el primer periódico español, La Gazeta 
_ de“Barcelona está considerada como el primer intento 
formal periodístico (3). Le 

Durante el siglo VXIII todas las ciudades importantes 9 
de España llegaron a tener su Gaceta. La de Madrid fué 
mensual, después semanal, más tarde salía tres veces a 
la semana, y su nombre cambió un tanto en diversas oca= 
siones, hasta que en 1762 Fernando VI la incorporó a la 
Corona con una subvención considerable, convictos 
en el órgano oficial del Estado. E 

Durante la última parte del siglo XVIII no hay mu= El 
chas publicaciones de importancia en España, pero. ¿AA 
principios del XIX ocurre un sorprendente florecimiení 
de ¡periódicos políticos. En Cádiz, donde residía el go 
bierno. durante la guerra de Independencia, vieron la. 1 
un sinnúmero de toda clase de periódicos y libelos. pol 
ticos, como son El conciso, El duende, La España vind 
cada, Diccionario crítico. burlesco, El zurriago, y, otr 
El periodo de liberalismo es el momenio propicio Ip : 


este furor o steo a su ata en 1820, año en « 
Fernando VII se ve obligado a aceptar la Constitu ] 
de 1812 y que daba ciertas libertades a la prensa. En 
este año renacen nuevamente los periódicos que hab 
visto la luz y adquirido nombradía en las Cortes de 
diz, como El Imparcial, El Universal, El pobrecito hol 
zán, en los que colaboran Quintana, Gallégos y o 
También en 1820 aparece La periodicomanía, dond 
satiriza la desaparición de. publicaciones efimeras. 
reacción contra el excesivo número de periódicos es 
AOS 


(2) Maraués Fuensanta del Valls, Historia del peri ' 
(Discurso), Madrid, 24 de abril de 1892. - k 
(3) Eugenio de Harzenbusch, Apuntes para. un catálog : 
periódicos madrileños, Madrid, 11894, pág. 1. e 
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otra vez en 1837, después de/la muerte de Fernando VII 
y del establecimienio del Estatuto de 1834, en el drama 
La redacción de un periódico, de Bretón de los Herreros. 

Para darse cabal cuenta del desarrollo de la pren- 
sa periódica en el siglo XIX hay que emplear esta- 
« dísticas. A partir de la muerte de Fernando VII (1833) 
has:a 1870, espacio de treinta y siete años, Hartzenbusch 
(4) enumera unos cuatro mil ochocientos periódicos y 
revistas, el noventa por ciento publicados en Madrid. En 
el año 1868, según la lista de Hartzenbusch, se publicaron 
por lo menos doscieníos cincuenta periódicos y revistas, 
de los que el noventa y ocho por ciento aparecieron en 
Madrid. Estas cifras son casi increibles considerando 
la época, pero los ejemplares existen o han existido en 
las bibliotecas de Madrid. De 1868 a, 1870 se publicaron 
más periódicos y revistas que durante otra época anterior. 
La censura, los cambios de gobierno y las continuas re- 
voluciones de aquellos tiempos fueron causa de la muer- 
te de muchas publicaciones periódicas y del nacimiento 
de otras. 

La prensa española llega a su apogeo y a una posi- 
ción de respeto mundial en los primeros treinta y cinco 
años del presente sigló. Su desarrollo en ese período 
es tan interesante como desconocido en el extranjero. 
Testimonio de esa posición de la prensa española es el 
alio prestigio de los periodistas que han integrado La 
Asociación de la Prensa y cuyo Palacio de la Prensa ha 
sido orgullo del periodismo español. 

La prensa contemporánea española —y se ha de en- 
tender con esto hasta el año 1936— presenta la singular 
anomalía de que es una prensa casi sin lectores, pués su 
circulación es insignificante, comparada con la de los pe- 
riódicos nor:eamericanos. La circulación máxima de un 
periódico en España nunca ha excedido de 300.000 (ABC),: 
cifras que resultan risibles a la par de los cientos de miles 
ejemplares diarios de tantos periódicos en este país y 
algunos de Europa. Razón de esta reducida: circulación 
es en parte debida a la falta de subsistencia aportada por 
el anuncio. El anuncio comercial es algo nuevo y algo 
extraño a la prensa española: nada de esa ingeniosidad 
mercantil norteamericana. De ahí que todo periódico 
ha de vivir de rentas de otras procedencias. | 

A pesar de es'a falta de medios de subsistencia propia 
el Mrapcico español moderno ha llegado a su perfecto 


(4) Ob. cit, 
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- . y completo desarrollo merced a los incansables y mila- 


grosos esfuerzos de dos personalidades del periodismo es-- 
pañol, los verdaderos fundadores del periodismo moderno 
en España: Torcuato Luca de Tena y Nicolás María Ur- 
goiti. 

El primero fundó Blanco y Negro en 1891, revista se- 
manal que llegó a tener un éxi.o fenomenal por su buena 
redacción, variedad de contribuciones y el saber enciclo- 
pédico de su contenido. (Con sus ganancias de Blanco y 
Negro Luca de Tena fundó el 1905 el diario ABC, órgano 
sostén de la monarquía de Alfonso XIII, y, en propia jus- 
ticia, el periódico de mayor influencia durante el reinado 
del último rey de España. Con la llegada de la Repú- . 
blica en 1932 el ABC perdió grar parte de su predominio; 
pero aún en aquella época continuaba sus cinco tiradas 
diarias de ochenta páginas, con ilustración esmeradisi- 
ma, y una edición especial en Sevilla. 

El*Sol de Madrid es el otro mejor diario que España 
ha tenido hasta ahora. Fundado en 1917 por el inge- 
nierio vasco Nicolás María Urgoiti pronto echó raices en 
el público español con sus repletas columnas firmadas 
por reconocidos escritores. El Sol fué el periódico más 
completo y cabal de España; publicaba de todo, estaba 
admirablemente redactado y sus editoriales y artículos 
de fondo eran de respeto nacional. El Sol era periódico 
de la mañana y para mejor reportaje diario Urgoiti lan- 
zó en 1920 La Voz, con un éxito asombroso. Estos dos 
periódicos mantuvieron por largo tiempo un nivel perio- 
dístico digno de emulación. Poco antes del advenimiento 
de la República la empresa editorial de Urgoiti cambió 
de manos y al verse sin Sol y Voz dió a luz el diario 
Crisol, con tendencias bastante radicales, y más tarde 
la propia Luz, publicaciones que, aunque investidas con 
el acrisolado afán y el alumbramien'o de su genial fun- 
dador, nunca llegaron a ser ni primas hermanas del es- 
clarecido Sol o de la clarividente Luz. 

El órgano del partido democrático durante el reina- 
do de Alfonso XIII fué El Heraldo de Madrid, cuya sec- 
ción dramática fué siempre considerada como lo mejor 
que se escribía en España sobre el tablado. Echegaray, 
Benavente y otros no menos conocidos dramaturgos pu- 
blicaron concienzudos estudios en El Heraldo. 

El Imparcial fué por mucho tiempo la voz del partido 
liberal; bien redactado y con una buena circulación, con- 
taba con colaboradores de fama mundial. El Liberal, 
“algo parecido al Imparcial, se publicaba a la vez en Ma- 
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drid, Barcelona, Bilbao, Murcia y Sevilla. La Epoca, 
órgano conservador de gran nombradía, tuvo su apogeo 

a principios del siglo. A TER AS 

Fuera de Madrid se deben mencionar La Vanguardia 
de Barcelona, uno de los mejores de España, y El Pueblo 

- de Valencia, fundado por Blasco Ibáñez. . : ¡E 

Proto:ipo de los grandes periódicos mundiales hoy 3 
día y considerados los mejores. de habla española son La Ñ 
Nación y La Prensa, ambos de Buenos Aires, fundado el. 
primero por el General Bartolomé Mitre en 1870, y el 
- segundo en 1869 por el Dr. José €. Paz (5). Se caracte- 
-rizan estos dos diarios latinoamericanos en dar promi- 
—nencia a las noticias extranjeras. Esto es debido a su pun- 
to de vista más internacional y a la gran inmigración y 
muchos hijos de inmigrantes en la Argentina. La Prensa 
merece el honor de ser el diario que publica más cables 
de cualquier otro periódico del mundo; muchos proceden 
de la Uni:ed Press, otros de sus corresponsaley en las ca- 

jitales y ciudades importantes del mundo. ¡ e 
La Prensa y La Nación son periódicos matinales que 
siguen el modelo del London Times y también del New - 
ork Tímes. En aquéllos rara vez se encuentran noticias 
candalosas o privadas, como divorcios yy suicidios, pues. 
cree que hay asuntos personales que no-cónciernen al, 
blico. > ' ; 0 
El periodismo español difiere del norteamericano en 
muchos respectos.. Aquél no ha tenido “columnistas” a | 
' Walter Winchell, Hugh Johnson, Boake Carter o Do- 

y Dix. Sus contribuyentes han sido personalidades 
literarias de sabiduria y bien decir. La mayoría de los 
rticulistas españoles son novelistas de primer a segundo 
orden. Mariano de Cavia (1855-1919), el “decano” de 
jeriodistas españoles, además de su incontable núme- 
e artículos de variado género, compuso novelas sus- 
losas, aunque no de las mejores de la literatura es- 
ola. Dionisio Pérez, muerto en-1935, triunfante en el 
mio Cavia, instituido por Luca de Tena, además de 
ES s artículos periodísticos, publicó lo menos ocho novelas 

y un estudio definitivo sobre Isaac Peral, mal conocido 
10 español a quien se acredita con la “casi” inven- 
del submarino. José Francés, Hernández Catá y 
eslao Fernández Flórez son otros periodistas-nove- 
que ennoblecen la prensa español re eS » 
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) Cfr. “A Modern Argentine Newspaper”, (La Prens Bu- 
: . A y nsa) en Bu- 
4 the Pan American Union, Sept. 1930, pág. 933 y o 0 
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Y Siendo “sus Periodistas escritores de. reputación la. 
prensa española está en una posición de ofrecer al lector. SN 
una obra 'más acabada, más perfecta. El periodismo es- 
pañol e hispano-americano, más que el nor: eamericano, 
publica constantemente artículos y estudios de primera 
clase sobre cuestiones nacionales e internacionales, haya 
o no guerra; es decir, de tales asuntos como la educación, 
la agricultura, o bien sobre el teatro, la novela, temas del 
momento, personalidades, etc., y todos los ar;ículos fir-+ 
mados por conocidas autoridades. El periodismo ameri- 
cano está escrito para el hombre de negocios que lo lee. 
mientras lo afeiian, en diez minutos, o en“el tranvía, o 
en el mostrador mientras se desayuna. Es por lo tanto. 
más reducido en lo intelectual, que requiere reposo y des- 
pejo, y abunda en lo llama'ivo, incluso en los anuncios 
comerciales. Se ha dicho y comprobado que el lecion ; 
americano no lee el periódico más de quince minutos. $ 
El periódico de Inglaterra está destinado para el po 43 ' 
ballero retirado que vive de sus rentas, o para el comi 
cian'e que tranquilamente fuma su habano en una cóm 
da butaca. El español, por otra parte, está escrito por 
artistas de la palabra para saborear y relamerse en 1 
dicción, para asimilar el conienido de los ensayos d 
fondo, o para saber si cierto torero ejecutó la estocada 
> con arte, gracia, brío y desenvoltura. , 
Sin embargo, el periódico norteamericano ej erce 
-— influencia en el pueblo que en Europa. , “En ning 
pare del mundo tiene la prensa un auditorio más con 
tante que en los Estados Unidos. Allí todos leen. ES 
norteamericano es un gran lector de periódicos, p 
suele ser un hombre tulo. En Europa, las clases 18 E 
“y altas leen mucho, pero no así las bajas”, ha dicho ' 
autoridad del periodismo (6). 


Pa 


| Enel periódico norteamericano domina la f 
> informativa, mientras que en el español la funció 
3 torial resal' a con singular importancia. En este paa 


Bos tacular.* En el periódico español e hispano- -american 
: asimila una opinión ajena, se medita, se pesa, 
: - viste, y se acepta o nose acepta; es una DN me 
ideas guiada por intelectuales. La prensa norte 
“-ricana prefiere confiar las noticias de simples Suceso 


eg 


bel (6) Julián Juderí>s, “L» prensa en los Estados Unidos”, 
e tro Tiempo, enero, 1912. Citado por González Blanco, ob. 
pág. 236. 
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un profesional del periodismo; la inglesa, y también la 
española, las confía 'a un aficionado del periodismo, aun- 
que escriba caprichosamente. En decir, que el público 
español quiere que le hable de toros Salvador de Mada- 
riaga, Pérez de Ayala, y no un repórter oficial con todos 
sus títulos de escuelas de periodismo. 
En los periódicos de este pais se concede mayor im- 
portancia a los deportes; se describe como asun'o de gran 
interés si la vitamina B es de más provecho que la Al el 
modo más práctico de regar el jardín y de matar las 
hormigas, dónde y cómo se divierte úno, qué hacer con 
la goma de mascar cuando se le cansa a uno la mandiíbu- 
la, y otros informes por el estilo. Esto no quiere decir 
que el periódico norteamericano sea inferior al europeo; 


¿aquí se trata sólo de indicar los rasgos más opuestos. Es 


innegable que el periódico de, este país ha contribuido 
grandemente a la difusión de la culiura en el sentido más 
amplio de la palabra. El periodismo estadounidense 
ejerce mayor influencia en las elecciones, y nada com- 
parable hay en el resto de mundo a la magnitud del sis- 
tema empleado en la búsqueda de noticias, en su circu- 
lación, y en su afán de estadisticas para satisfacer la cu- 
riosidad intelectual del lector. En los últimos años la 
prensa norteamericana ha solicitado, la colaboración de 
los grandes escritores del mundo, sobre todo los refugia- 
dos, a quienes se les paga con esa magnificencia holly- 
woodiana que remonta algunas veces a cifras fabulosas. 
El periódico norteamericano, más que el español, va 
dirigido a la clase media y este divergente punto de vista 
ha dado lugar al establecimiento en este pais de las es- 
cuelas de periodismo. En España no existen, pero esta 
falta de tales instituciones es seguramente el factor más 
contribuyente hacia el mejoramiento de la prensa espa- 
ñola. El periodista español ha tenido que hacerse a sí 
mismo a fuerza de mucho sudor. ¿Se 'podria decir que 
en España no hay periodista profesional en el sentido 
norteamericano, y el que lo es, es decir, aquel que escribe 
por amor al arte y a la verdad, ha creado una prensa cu- 
yas notas más sobresalientes son la honestidad y el sen- 
tido del deber social. pa ¡ 
Por otra parte, el periódico de hoy crece en impor- 
tancia e incorpora en sus columnas gran variedad de 
asuntos, algunas veces de escaso valor. El periódico hasta 
cierto punto sustituye al libro y a la revista, pues en aquél 
se encuentran novelas cortas, ensayos variados, todo:en 
forma condensada. Que el periodista llegue a sustituir 
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- al novelista es difícil de predecir. Ya en 1902, Jules 
Verne dijo a un redactor del Daily Mail de Londres: “Yo 
no creo que haya novelas, al menos en forma de libros o de 
volúmenes, dentro de cincuenta o de cien años. La novela 
será en todas partes suplantada por el periódico diario, 
que ha tomado su puesto en las naciones progresivas” (7). 

El desarrollo de la prensa periódica en el orden li- 
terario es género muy discutido. Juan Valera no estaba 
seguro que hubiera género periodístico, pero Eugenio Se- 
llés, en su discurso de la Academia en 1895, aseguraba 
que el periódico es el conjunto de todos los demás géne- 
ros literarios. No ha mucho Bernard Shaw dijo que el 
periodismo es la más alta forma de literatura. Sea como 

fuere, en España el periodista es más literato que en este . 
país, aunque son, pocos los literatos que se enriquecen con 
su pluma. Sin embargo, la prensa sirve de aprendizaje 
a la carrera literaria y se podría decir sin peligro de errar, 
que los grandes novelistas españoles de los siglos XIX y 
XX han sido periodistas. | 

Para estudiar el origen del romanticismo hay que 

hojear los periódicos regionales de España. 'De 1823 a 
1824 se publicaron en El Vapor y en¡El Europeo, ambos 
de Barcelona, artículos considerados indispensables para 
dicho estudio. En los diarios o semanales de las provin- 
cias aparecen con frecuencia traducciones de cuentos ex- 
tranjeros de sabor romántico. Carlos Aribau, uno de 
los propagandistas del movimiento romántico, colaboró 
en el Diario de Barcelona. El famoso El romanticismo y 
los románticos de Mesonero Romanos, apareció en el Se- 
mañario Pintoresco Español, en 1837, y durante su larga 
vida el Curioso Parlante publicó casi todos sus artículos 
de costumbres en periódicos y revistas. El periodista 
más distinguido del siglo XIX, Larra, publicó casi toda'su 
obra en revistas y periódicos, sobre todo en El Español 
(1835-48) y en El duende del día, de su propia invención. 

La novela histórica, cuya boga duró unos veinte o 
treinta años, empezó a manifestarse también en perió- 
dicos, especialmente catalanes (8), como fué el caso del 
romanticismo. ES 

El principio de la novela moderna contemporánea 
también tiene su origen en el periodismo, pues Fernán 


Caballero y Estébanez Calderón publicaron la mayor par- | 


(7) Citado por González Blanco, ob. cit. pág. 247. 
(8) , Cfr. El Europeo, redactado por Aribau, Ramón Soler y 
otros. 
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te de su obra literaria en la prensa de su época. Ferr 

Caballero, además de haber publicado La Gaviota en E 
Heraldo, y Sola en serie en el Semanario Pintoresco Es- 
pañol (1849), revista indispensable en asun-os literarios, 
colaboró durante varios años en diversos periódicos, es- 

-— pecialmente de Sevilla, como La-Bética, La España Li- 
-* teraria, Revista de Ciencias, Literatura y Artes, La Ver-- 
dad Católica, El Ateneo y El Gran Mundo. El Solitario se 

dió a conocer por sus articulos de cosíumbres en Cartas 

- españolas, revista que fundó con Mesonero Romanos en 

1831. Fué también redactor del Boletín y del Diario de 

la Administración, y colaboró en los diarios y revistas 

- más impor:antes de su época. 


Bretón de los Herreros es otro escritor que empezó 
escribiendo en la prensa y llegó a ocupar un elevado pues” 
to en las letras españolas. Espronceda y Bécquer se dieron 
a'conocer en labores periadisticas, y el primero redactó 
El Pensamiento. El autor del Sombrero de tres picos, 
- Pedro Antonio de Alarcón, pasó paríe de su juventud de | 
periódico en periódico, en Cádiz, Granada y Madrid. Ni- 
olás Díaz Pastcr, Ventura de la Vega, y sobre todo Ma- 
¡olo Fernández y González, el iniciador de las novelas por 
EN entrega, y su sucesor Pérez Escrich, son literatos hechos, + 
' el periodismo. El gran Echegaray también colaboró 
la prensa, pues además de su obra científica y dramá- 
'a, escribió multitud de artículos de vulgarización cien-.. 
ica para El diario de la Marina (Habana). : 1 


-  Juan¿Valera se inició en la carrera literaria con ar- 
s críticos en la Revista de ambos mundos, y en La 
ta Peninsular, que fundó con Caldeira y Sinibaldo 
as, en Lisboa, aunque es cierto que compuso algunos 
ajos en prosa y Ensayos poéticos cuando sólo tenia 
Js veinte años y antes de lanzarse al periodismo. Fué 
además redactor constante de un periódico diario duran- 
ás de cinco años. Bien conocida es la labor perio-. 
siica de Pereda en La Abeja Montañesa, El Padre Cobos, 
El ío Cayetano y otras publicaciones. de semejante ca- 
ter, así-como la contribución y colaboración de Pérez 
dós en La Nación, El Debate, la Revista de España y 
s publicaciones. Clarín, Palacio Valdéz, Pardo Ba- 
aime Balmes y muchos otros escritores de menos 
oradía también se iniciaron o se perfeccionaron en 
rensa. Caso más reciente de desarrollo de un perio- 
di a en uno de los grandes novelistas modernos fué el de 
, y rd . ES > 


Blasco Ibáñez. Fundó, redactó y se puede decir que “es- 
cribió” El Pueblo de Valencia, donde vieron la luz sus 
Cuentos valencianos. A PO 

Pio Baroja no se hizo novelista por vía del periodis-. 
/ mo pero colaboró en su juventud en El País, en El im o 
parcial y en El Globo, y ha venido insertando muchos de DES 
sus cuentos y artículos en la prensa madrileña. El ga- 
llego Wenceslao Fernández Flórez, distinguido cronista 
de ABC, es uno de los mejores novelistas contemporáneos, 
y Julio Camba es el prototipo de los corresponsales lite- + 
rarios de periódicos españoles en el extranjero. Ramón 

Pérez de Ayala, Ramón de Maeztu, Luis Araquistain, Juan 
- Pujol, Eduardo Zamacois, Ortega y Gasset, Azorín, son 
sólo unos cuantos, literatos que comparten su obra entre 
el periódico y el libro. » q 
S / De este breve análisis del periodista literato se des- 
- prenden dos conclusiones: la primera, que para conocer 
el pensamiento español contemporáneo y del siglo XIX 
hay que estudiar la prensa periódica de esa época, y se- 
gundo, que el periodismo en España está en manos de 
conocidos y competentes literatos. A 
Desarrollo del periódico es la revista, que se distin 

gue de aquél en que ve la luz pública más de tarde € 
tarde, sale con periodicidad, a fecha fija y suele ser dh 
tamaño más pequeño que el periódico, pero con may 
número de hojas. Mientras que en los Estados Unic 
hay una revista para cada oficio, en España el núm 
de dichas publicaciónes es más reducido. En el si 
XIX diéronse a luz centenares de revistas cuya influer 

en los progresos culturales de la nación fué grande, 
mo se ha visto, en élla se vieron los primeros frutos d 
jóvenes estudiosos. - E 
La forma inicial de la revista se halla en la pu 
cación mensual Efemérides Barométricomédicas M 
tenses (1734-47), y principalmente en el famoso D 
de los Literatos de España que vió la luz en 1737 y 
mereció la protección real de Felipe V. El Diarx 
revista, de más relieve del siglo, XVIII; desapareció 
pocos años, volvió a ver la luz, murió otra vez y 3 
| a nacer hasta que murió de vieja. ES 
A - El Memorial Literario y Curioso de la Corte de Ma- 
drid (1784-90, 1793-97, 1801-08) fué otra de las revistas de 

mayor influencia de fines del siglo, así como El C e 

obra periódica o revista semanal, de tendencia avanza 
que comenzó su publicación en 1781 y continuaba toda 
en 1786. e 10] > 


tir la Enciclopedia Espasa, considerada com 


Entre 1820 y 1822 se publicó otro Censor, fuente-in- 
dispensable para los erudi.os deseosos de investigación 
política de carácter liberal, o de critica literaria y lite- 
ratura dramática, sección redactada en un principio por 
Alberio Lista. También en 1820 vió la luz Decadencia 
de las Musas, ya precedida en 1810 por Las Liras de A polo. 
No “obstante la política voluble de Fernando VII y las 
grandes dificultades de materiales originales, menudea- 
ban las iniciativas editoriales en forma de alagadoras 
revistas. A la muerte de Fernando la revista y el perio- 
dismo recobran su normalidad y acaparan todos los ra. 
mos del saber. Los títulos de muchas de estas publica- 


'ciones claramente indican la diversidad de in:erés que 


se manifiesta en esta época. Hay miles de estas revistas 
de tono satírico, burlón, sobre todo de carác:er político, 
como El avisador, El clamor público, El huracán, La li- 
bertad, Pitos, El absolucionista, etc. De carácter más gene» 
ral soh El Alquimista, El solitario, La nube, El mar, La ri- 
sa, El fandango, Los postres, La suegra, La viuda, El cascar- 


bel, La caza, El burro, El cisne, La abeja, Las píldoras, etc. 


A, mediados del siglo XIX hay un gran interés en divulga- 
ción científica, es decir, en frenología, aparatos nuevos, 
viajes alrededor del mundo, descripciones de. viajes a la 
luna, problemas de agricultura, etc., y muchos artículos de 
esta clase se encuentran en publicaciones como El Pensa- 
miento científico y literario, La juventud, La España artís- 
tica, Boletín de la moda, Album de las familias, La unión 
de los labradores, Museo de las familias, Revista de la 
enseñanza de los sordomudos y de los ciegos, todas de 


sumo interés para mejor conocer el pensamiento español 
del siglo XIX. 


Hay otras tres revistas en el siglo XIX que el inves- 


- ligador literario se verá obligado a consultar, pues en 


sus páginas se refleja la coniemporaneidad “española, en 
forma de artículos y estudios trascendentales en que está 


preservada toda una civilización, descrita por las plumas 


Más diestras de la época, para el informe y deleite de las 
generaciones futuras: El Semanario Pintoresco Español 
(1836-56), El Museo Universal (1857-1869), y La Ilustración 
Española y Americana (1869-1914). Estas tres grandes 
publicaciones son complementarias y abarcan todo el si- 
glo literario y aun más. 


Un bosquejo de esta indole seria incompleto al omi- 


la mejor 
y mas grande del mundo. Desgraciadamente sólo pe 
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maestros de español y algunos bibliotecarios reconocen 
el valor de esta obra monumental de referencia. Consía 
de setenta y dos tomos, dos de éstos con segundas partes, 
diez volúmenes más de Apéndice, dos tomos de Suple- 
mento, sumando un total de ochenta y”seis tomos. Sólo 
en contadísimas excepciones y en materias muy especia- 
lizadas contiene csta enciclopedia menos informe que las 
extran) e Es muy natural que la Británica contenga 
más información+sobre asuníos ingleses, y sin embargo 
se encuentra en la española nombres ingleses que los in- 
gleses jamás han oído. Para darse cuenta de la magníi- 
tud de la Enciclopedia Espasa, cuyo nombre más exacto 
es Enciclopedia Universal Ilustrada Europea-Americana, 
baste-con apuntar que la palabra traje cubre doscientas 
diecinueve páginas, escritas a dos columnas, con una 
profusión asombrosa de ilus'raciones. La entrada frac- 
ción consta de cienío veintidós páginas, y transformador 
cincuenta, ambas acompañadas de una infinidad de fór- 
mulas algebraicas cuya incógnita sólo los griegos podrían 
despejar (9). 


e JS 
Northwestern University, 1944. 
(Evaston, Illinois) 


(9) El primer Suplemento de esta enciclopedia es del año 
1934; se me asegura que ha aparecido el segundo, pero no lo he 
visto. El tomo XXI de la Enciclopedia Esposa se A España, 
se vende aparte, y es un tratado que abarca la historia, la litera- 
tura, las artes, la educación, y cuanto se relaciona con la. nación 
española. 
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EXPLORACIONES CIENTIFICAS 


La 


Cueva de Guaicaipuro 


CONTRIBUCION A LA ESPELEOLOGIA 


VENEZOLANA A 


$ 
por JOSE M* CRUXENT 


de la Sección de Arqueológía del Museo de Ciencias Naturales, 
Caracas; miembro fundador de la Sociedad Interamericana de 
Antropología y Geografía; miembro de la National Sp+leological 


Society, Washington. 


- 


El presente trabajo, no obstante la escasa 


importancia que ofreció a la investigación 
científica la Cueva de Guaicaipuro, es digno de 
publicarse, por ser una contribución a la Es- 
peleología Venezolana y «el primero que se ha- 
ce en Venezuela, tinemos entendido, de acuerdo 
con los métodos que esa ciencia —relativamen- 
te nueva para el hombre y podríamos añadir, 
desconocida hasta ahora en nuestro país— re- 
comienda. A la luz de la verdad, resultado de 
la exploración llevada a cabo por «el Profesor 
Cruxent, queda destruída, además, la ya vieja 
y fantástica leyenda que la imaginación popular 
había t:jido en derredor de la célebre Cueva de 
Guaica'puro, sobre su supuesta utilización como 
guarida por parte del valiente cacique de los 
caribzs Teques, cuyo nombre la distingue; y 
también sobra sus extraordinarias dimensiones 
que, según el vulgo, hacíanla —comunicar con 
distantísimos lugares. Sus características la 
hacen inhabitable por la incómoda inclinación 
de su piso y sus escasas dimensiones la sitúan 
en la categoría de las cuevas pequeñas. 

El Prof. Cruxent, posteriormente, visitó la 
Cueva de Guacamayo, Municipio Agua Blanca, 
Estado Portuguesa, que se propone explorar a 
cabalidad «en un futuro próximo, y luego, tam- 
bién en viaje del Museo de Ciencias Natyrales, 
exploró en Marzo del presente año, en compa- 
ñía del Sr. Octavio Arlzo0, Primer Coleccionador 
del' Instituto, y del suscrito, las Cuevas de Que- 
brada Seca de La Guairita, de cuyo viaje pre- 
pararsmos el correspondiente estudio, para su 
próxima publicación. Y es nuestro propósito 
continuar desarrollando en Venezuela los estu- 
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dios espeleológicos, explorando sucesivamente' 


otras de las muchas cuevas conocidas pero es- 
casamente estudiadas, a fin de darlas a conócer 
del mundo científico, bajo todos sus aspectos. 
Es nuestro deseo, pues, que los naturalistas 
vean en-este trabajo del Prof, Cruxent sólo la 
iniciación de un programá a desarrollars= en el 
campo de la espeleología en Venezuela. 


: Walter Dupouy. 
Caracas, mayo de 1944. rl 


MEDIO GEOGRAFICO 


Ubiczción geográfica del Cerro de “San Corniel”. 


y 


a Cueva de Gua'caipuro se encuentra en el Estado Mi- 
randa, situado éste en la par:e setentrional de Vene- 
zuela, desde los 9”, 58' hasta los 10%, 34” de latitud Nor- 
te y desde 0%, 17' de longitud occiden'al hasta los-10", 27" 


de longitud orien'als Ubicada en el D'strito Guaicaipuro, * 


Municipio de Los Teques, en el sitio El Peñón de San 


Corniel, cerro que forma parte del ramal de Los Altos 


desprend/do de la Cordillera del Litoral. 


Ar 
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El tipo general del clima es el llamado frío, osci- * 


lando la temperatura entre 17? C. y 26” C., llegando en 
veces a minimas hasta de 6? C. 

Dos estaciones afectan la zona: la llamada de Vera- 
no, sin lluvias, que, empieza en el mes de diciembre pro- 
longándose hasta mayo, y la del Invierno, periodo de 
lluvias: que empieza en el mes de junio y se prolonga 


hasta octubre. Por su altura sobre el nivel del mar (3.950 : 


pies), en algunos atardeceres, noches y madrugadas, 
queda el Peñón envuelio por las nieblas. Los vientos 
dominantes son los del Este. La formación geológica 
del terreno es metamórfica, posiblemente cretácea. Por 
dondequiera que se contemple, el relieve del terreno 
es sumamente accidentado, con gran cantidad de colinas, 
barrancos y pequeñas mesetas, dando origen a multitud 
de quebradas que, uniéndose, van convirtiéndose en ria- 
chuelos que conducen sus aguas por varias vías al ¿Río 
Tuy. El suelo es de mucha fertilidad, pues la capa hu- 
mifera es de gran espesor, confirmándolo todos los cul. 
tivos de los alrededores; no obstante, en algunas partes, 
las talas y quemas han dado origen a la erosión. 


El sitio donde está ubicada la Cueva de Guaicaipuro, 
encuéntrase en la región aurifera mirandina, cuya área 
es la siguiente: Al Norte, la Serrania de Pipe; al Sur, 
los límites con Paracotos; al Este, “El Arbolito”, cerca 
de San Diego; y al Oeste, la ciudad de Los Teques, ha- 
biendo sido hallado oro en Carrizal, en la Quebrada de 
Las Minas y en el propio San Corniel. En la actualidad 
no se encuentra en explotación ninguna mina, pero 
en tiempos de la Colonia y en el siglo pasado, fueron 
explotados varios yacimientos. En Carrizal, en el sitio 
denominado San Simón o Potrero del Infierno, encuén- 
trase cobre en una roca calcárea (chalcopirita). 


La Fauna en esta región debió ser muy rica, pero su 
cercania a poblaciones y lo poblado de sus campos, per- 
mitierón que una intensa cacería disminuyera conside- 
rablemente la población animal. A continuación citaré 


algunos de los muchos animales que, según fuí informa.' 


do, habitan en aquella zona: 


MAMIFEROS: Algunos Quirópteros de la familia 
Desmodontidae y Vespertilionidae; arditas, Scíurus sP.; 
lapas, Cuniculus paca; acures, Dasyprocta rubrata; co- 
¡nejos, Silvilagus Sp.; zorro gris, Cerdocyon thous; coma- 
dreja, Marmos mitis; rabi-pelado, Didelphis azarae. 
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AVES: Zamuro común, Córagyps atratus foetens; 
Oripopo (zamuro cabeza colorada), Cathartes aura; Ga- 
vilán Monero, Morphnus guianensis; lechuzas, Otus cho- 
liba y Tyto perlata; varias especies de Paraulata, Turdus 
sp.; Arrendajo, Cacicus c. cela; Turpial, Icterus icterus; 
Moriche, Agelaius icterocephalus; Carpintero, Campilor- 
hamphus trochilirrostris venezuelensis; Guacharaca, Or- 
talis ruficauda; Cristofué, Pitangus sulphuratus rufipen- 
nis; Gonzalito, Icterus chrysater giraudit; Querrequerre, 
Xanthouras yncas caeruleo-cephala; Saucé, Tapera n. 
naevia; Azulejo, Thraupis episcopus cana; Garrapatero 
o Judio, Crotophaga ani; Paloma Turca o Rabo Blanco, 
Leptotila verreauxi. 


REPTILES: Cascabel, Crotalus terrificus; Mapanare, 
de los géneros Lachesis.y Bothrops; Tigra, Spilotes pulla- 
tus; Iguanas, Iguana sp. 

En las malezas abundan los arácnidos e inmensas 
variedades de insectos que, ofrecen al entomólogo un 
atraciivo campo para colectamiento. 

En cuanto a la Flora, puede decirse, en términos 
generales, -que la vegetación es de carácter hidrófilo. 
Entre las plantas cultivadas se encuentran el maíz (Zea 
mays), la yuca (Manihot aipi), el ñame (Dioscorea ala- 
ta), el mapuey (Dioscorea triphylla), el apio (Arracacia 
xanthosoma sagittifolium), la batata (Ipomea batata), 
la caraota negra (Phaseolus vulgaris), el quinchoncho 
(Cajanus indicus), ja chayota (Setchium edule), la auya- 
ma (Cucurbita maxima), el quimbombó (Hibiscus esculen- 
tus). En frutales, abundan las chirimoyas (Annonta che-. 
rimolia), la guanábana (Annona muricata), el riñón | 
(Annona cinerea), el naranjo (Citrus aurantium), el li- 
món agrio (Citrus aurantifolia), el mango (Mangifera ' 
indica), el duraznero (Prunus persica), la lechosa (Carica 
papaya). En árboles, predominan el yagrumo (Cecropia 
sp.), el pardillo (Cordía alliodora), el ápamate (Tecoma 
pentaphylla), el cedro (Cédrela mexicana), el cují ¡((Aca- 
cía sp.), el Indio Desnudo (Bursera simaruba), los búcares : 
(Erythrina sp.), el guamo (Inga 5p.), y otros muchos que 
hacen sombra a las plantaciones de café (Coffea arabi- 
ca). En todos los conueos y patios de los ranchitos no 
faltan platanales y camburales (musaceas) de distintas 
variedades. Y es verdaderamente asombrosa la gran va- 
riedad de plantas medicinales, encontrándose, entre las 
más conoc'das, el orégano (Lippia sp.), el Bejuco de ca- 
dena (Ipomea carnosa), la cebadilla (Schoenocaulon 
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officinale), la verdolaga (Portulaca oleracea), la esco- 
billa (Lepidium virginicum), el cují cabrero (Mimosa 
cabrera), la borraja (Borrago officinalis), el culantri'lo 
(Adiantanm concinnum), la yerba mora (solanum nt- 
grum), el cadillo de perro (Brdens bipinna“us), el malo- 
jillo (Cymbopogon citratus), la caña amarga (Gynerium 
sagittatum), la cocuiza (Fourcroya sp.) y varias especies 
de gramíneas. 


ALGO DE HISTORIA DEL LUGAR  (*) 


El Peñón de Los Teques o de San Corn'el, nombre 
este último de la hacienda de café. caña y frutos menores 
que a sus faldas se extiende, se divisa claramente desde 


. la carre'era Los Teques-Carrizales, pues viene quedando 
_ hacia el Sur, fren'e a esta vía. Una plantación de cafetos 


escala, bajo la sombra de bucares, la empinada cuesta 
central. Luego, más arriba, continúa un bosque de tupi- 
das malezas, que viene a morir al pie mismo de un in- 
menso risco, el Peñón, propiamente dicho. Ubicada en 
el risco'a una veintena de. metros, verticalmen'e, desde 
el límite superior: del bosque, se puede observar, aún 
desde la carretera citada, la boca de la leyendaria Cueva 
de Guaicaipuro, llamada así por la tradicional voz del 
pueblo, que cree haber sido dicha cueva albergue del va- 
liente cacique de los indomables teques, dueños y señores 
de amuellas serranías cuando la Gesta de la Conquista. 

Tan vertical es el risco, cuya altura posiblemente 
se acerca a un centenar de metros, que el vulso, con su 
acostumbrado tino descriptivo lo ha bautizado “Salto 
del Diablo”. Y sú fantasía siempre alada, ha teiido en 
torno de la ya famosa cueva una serie de leyendas cue 
tienen como personaje central. como ya dijimos, al héroe 
aborisen, el caudillo caribe Guaicaipuro. . 

El Cerro de¿San Corniel y las serranías que en ca- 
dena se extienden hacia el Oriente, forman una suerte 
de hdya de:lomas y colinas muy quebradas. Y el vulgo, 
con el tino de que hablamos, llama lo más profundo del 
valle el “Hovo del Infierno”. Toda esta zona es aurífera, 
habiendo sido explotadas sms vertientes por los indíse- 
nas que el conquistador mestizo, Francisco Fajardo, ha- 


(OE ste capítulo estuvo a cargo del Sr. Walt=r Dupouv, Di- 
rector del Museo de Ciencias Nztursales, omien es. al mismo tiempo, 


conocido historiador de las etapas de la Conqui e ' 
de Venezucla. pas de la Conquista y de la Colonia 


70 


lló en esas sierras a mediados del Siglo Dieciseis. Des- 
pués de Fajardo, explotó las minas de Los Teques o de 
Fajardo, como también se las llamaba, el conquis.ador 
extremeño Juan Rodríguez Suárez, cuyos hijos habidos 
en una india, fueron asesinados precisamente en el 
asiento de las Minas por las huestes de Guaicaipuro. Años 
después entró Losada y fundó a Caracas, enviando los 
vecinos en el 1575 al capitán Gabriel de Avila a poblar 
nuevamente ej] real de Minas, acompañándole el famo- 
so Garcí González de Silva. Y fué en esa entrada cuando 
Garcí González, con treinta hombres, exploró el Peñón y 
los poblados indigenas que a sus faldas había, hasta ata- 
car una noche el pueblo del cacique Conopoima, donde 
halló “algunas cotas de maya, espadas, barras de hierro, 
'; diferentes piezas de plata labrada, sortijas y otras alha- 
jas de las que había robado cuando mataron a Luis de 
Narváez”. Y fué entonces cuando los españoles, perse- 
guidos al día siguiente por las huestes reorganizadas de 
Conopoima, apresaron al heroico Sorocaima, obligán- 
dole a advertir a voces a Conopoima que no siguiese ata- 
cando. Pero Sorocaima, en vez de cumplir con el recado 
que le encomendaran los españoles, instó a Concpoima a 
seguir atacando con mayor furia, informando que eran 
muy pocos los españoles allí reunidos, por lo que «] triun- 
fo le sería fácil. Enfurecido Garci González, ordenó que 
cortasen a Sorocaima la mano derecha y lo soltasen para 
que regresara mutilado al campo aborigen, sirviendo de 
escarmiento. Pero ante el valor del indio, que impávido 
extendió el brazo, Garci González levantó la sentencia 
poniéndole en libertad. Sin embargo, otros españoles, a 
espaldas del noble capitán, mutilaron a Sorocaima la 
mano derecha, despachándole a donde estaba Conopoima, 
quien horrorizado ante tanta crueldad, optó por la reti- 
rada, dejando a los cónquistadores libertad para explo- 
+ tar las minas. Testigo de este episodio tremendo, que po- 
. nía de relieve la nobleza de Garcí González, la crueldad 
de algunos de sus compañeros y el valor inmutable del 
heroico Sorocaima, fué el Peñón de Los Teques o de San 
Corniel, en cuyo escarpado risco está ubicado, a manera 
de ojo gigante, la Cueva de Guaicaipuro. 


ARQUEOLOGIA DE LA ZONA 


a 


Ninguna exploración organizada se había hecho 
hasta el presente en esta región, con relación a la Ar- 
queología. Se conocen algunos objetos, como hachas lí- 
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“ticas, vasijas y tiestos, recogidos y hallados casualmente. 


Bien lo dice el arqueólogo norteamericano, Dr. Cornelius 
Osgood, del Departamento de Antropologia de la Uni- 
versidad de Yale, en su estudio “An Archeological Sur- 
vey of Venezuela”, Boletín N* 27, publicado por el citado 
departamento de esa Universidad, página 95, capítulo 
“Miranda”: “Con todo no hemos podido hallar referen- 
cia alguna a un verdadero paradero en el Estado, aunque 
ejemplares sueltos son encontrados ocasionalmente. En 
realidad es dudoso que reconocimientos serios hayan si- 
dor efectuados, aunque la evidencia demuestra que los 
descubrimientos no son fáciles, al menos en la vecindad 
cercana a Caracas”. Esto lo decía dicho arqueólogo en 
1943 en su trabajo que acaba de ser lanzado a la cir- 
culación. Debo añadir que tan sólo una pequeña explo- 
ración organizada por el Museo de Ciencias Naturales 
de Caracas y encabezada por su Director, Sr. Walter 
Dupouy, reconoció la zona de Las Minas de Los Teques, 
en dicho Estado Miranda, en los días 4 al 8 de enero de 
1944, en cuyo viaje me cupo la satisfacción de partici- 
par. Dupouvy descubrió un yacimiento arqueológico en 
el sitio de “Las Minas”, cercano a la quebrada del mis- 
mo nombre y a pocos metros de las ruinas de la antigua 
oficina minera. Efectuamos varios pozos de prueba, ob- 
teniendo muy interesantes muctstras de alfarería abori- 
gen, pues parece se trata de una cultura.aruaca hallada 
en zona de cultura caribe. Oportunamente será publicado 
el estudio sobre los resultados de este viaje, del que hago 
aquí especial mención por hallarse el paradero a unas 
dos horas de la Cueva de Guaicaipuro. 


Entre otros hallazvos arcueológiros, se tiene noticia 
de que en la casa de la Hacienda “San. Corniel”. que 
fuera propiedad de Don Juan B. Alvarez'en el siglo pa- 
sado v lo es actualmente del Sr. Don Ros*ndo Bravo. al 
practicarse un bahomeo para situar el patio de la ofici- 
na se encontraron rnas botiiass o quacos ave contentian 
restos humanos y objetos de hueso y de concha marina 
(Strombus gigas) y multitud de cuentas perforadas de 
distintos materiales, como cornalina. hematita;, azurita. 
Pero lo más importante —sesvún la misma información — 
fué el hallazoo de un perueño disco de oro fundido, en 
enva superificie se hallaba estampada en relieve una 
figura de escorpión. El Dr, Marcano, en una comunica. 
ción hecha a la Academia de Ciencias de Paris, con fecha 
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31 de marzo de 1890, habla de tres objetos de oro encon- 
trados en una urna desenterrada cerca de Los Teques. 
El oro de es.os objetos era aleado con plata y cobre. 

El Dr. Oramas, según me lo manifestó verbalmente, 
practicó la exhumación de restos óseos contenidos en al- 
gunas guacas en una necrópolis que descubriera en la 
parte S. O, del Pico de San Corniel: Por el mal estado de 
los esqueletos, no pudo sacar ningún cráneo aprovecha- 
ble para estudio. También —según añadió— efectuó el 
Dr. Oramas reconocimientos arquelógicos en la misma 
cueva y en sus alrededores, sin resultados positivos. 


FOLKLORE 


La imaginación del hombre, creadora de extraordi- 
narias fantasías, escuentra siempre en las cuevas campo 
propicio para dar rienda suelta a la invención de seudo- 
historias, fruto de la impresión que le infunden las tinie- 
blas de los antros. 

Con respecto a la Cueva de Guaicaipuro, no me ha 
sido posible recolectar mucho material folk-lórico. Tan 
sólo citaré algunas informaciones que he obtenido. 

En primer lugar, existe la creencia entre algunas 
personas, de que la Cueva de Guaicaipuro fuera morada 
del heroico cacique de Los Teques, cuyo nombre ostenta. 
El baquiano que;¡nos acompañó, nos mostró con firme 
convicción, en la entrada a Ja cueva, “el sitio donde el 
indomable guerrero se sentaba”. Hay quienes pretenden 
que en la misma cueva fué sorprendido Guaicaipuro por 
los jefes españoles a las órdenes de Losada. Para otros, 
la longitud de esta cueva es considerada como extraor- 
dinaria, asegurándose que tiene salida en La Victoria, 
Estado Aragua, o, según otros, en Tácata, Estado Miran- 
da. Cuéntase también, que un hombre, despreciando la 
vida, penetró en la cueva, alcanzando gran profundidad, 
habiendo hallado a los 60 metros de la entrada una gran 
puerta, suerte de enorme laja de piedra, y que no obs- 
tante los grandes esfuerzos que hizo no pudo abrirla, 
añadiendo esta fantástica versión que detrás de esta m's- 
teriosa puerta hay un tesoro fabuloso. Otras personas 
que dicen haber intentado penetrar en la cueva, asegu- 
ran que les fué imposible seguir adelante por “la falta 
de aire”. , 

No obstante, tengo la seguridad de que muchos ex- 
cursionistas han visitado sin temor toda la cueva, pues 
en sus galerías encuéntranse vestigios de visitantes no 
ofreciendo aquellas ningún peligro para éstos. 


13 ' a 


Cue 


EL EQUIPO A 
El Primer Coleccionador del Museo de Ciencias 
- Naturales, Sr. Ociavio Arleo, su hermano Sr. Secundino 
- Arleo, el baquiano Leandro Grimán y el autor, éramos 
los componentes de esta pequeña expedición. 7 
20 Muy reducido y simplificado al máximo era el equi- 
po que llevamos, debido a que la subida de los materia- 
les debía hacerse personalmente, no siendo posible y ca- 
rro ni bestia de carga llegar hasta la boca de la cueva. 
La lista de los objetos que cons:ituían el equipo, es la si-, 
guiente: > 
Lámparas de kerosene, velas, fósforos y linternas 
- eléctricas; altímetros, termómetro, higrómetro, brújula, 
cámara fotográfica; martillo de geólogo, pico, pala y 
cuerdas; provisiones de boca, agua po.able, botiquín de 
emergencia, cinta métrica, frasco de cianuro potásico, 
malla para caza de insectos, pinzas entomológicas, ma:e- 
ial para herborizar, saquitos para muestras geológicas 
y arqueológicas y algunos otros articulos y prendas de 
O personal. 


ITINERARIO 


E La salida se efectuó el domingo 23 de enero de 1944. 
as 7 de la mañana nos hallábamos todos reunidos en 


undino Arleo, quien gentilmente lo puso a nuestra dis- 
osición, partimos en dirección de la carretera de El Ca- 
al. Después de breve viaje, llegamos al vecindario 
mado “La Mata”. Es allí, puede decirse, donde empieza. 
la ruta hacia la cueva (véase croquis Fig. 2). Cruzamos : 
dirección Sur (208% azimut) porsun camino carretero 
le conduce serpenteando a la oficina de Bravo, hoy due- 
) de la Hacienda “San Corniel”. Después de unos mil 
ros, se llega al primer cruce de caminos, dejando a la 
ha el ramal que termina en una hacienda próxima. 
: sitio se llama “La Parranda”. El camino va bajan- — 
suavemente, con innumerables virajes, por toda la 
da norte de la montaña, paraje encantador llamado 
sta Larga”, desde donde se contempla un magnífico 
aje. Al final del trayecto de “Vista Larga”, llegamos 
una placita donde empieza a pronunciarse mucho la 
ada. Eran las 8 a. m., cuando resolwimos dejar allí el 
nóvil a objeto de continuar a pie. En dicho lugar 
efectuaron las siguientes observaciones: Altitud 4.050 
les; en dirección Sur (164%) se distingue el Pico de 
Corniel” (alt. 1.360 mts.) ; en dirección Norte (25%) se 1008 
p N ' 
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Croquis del camino a la Cueva de Guaicaipuro. 


ve el Pico de “Pan de Azúcar” (alt. 1.360 mts.); y al No- 
reste (58%) se encuentra el horno crematorio de basuras 
de Los Teques, enclavado en la carretera de El Carrizal. 
Salimos de éste pun'o donde quedó el vehículo a las 
8:14 a. m. El camino carretero continúa hacia la dere- 
cha, pero a mano izquierda hay un atajo por donde se 
consigue economizar trayecto, hallándose en la siguien- 
te gran vuelta del camino carretero otro alajo. Llegamos 
a la oficina Bravo, donde hicimos las siguientes obser- 
vaciones: Allura 3.650 pies; se adivina en donde está 
enclavada la cueva en direción Sur (195%), también, des- 
de la oficina, se distingue claramente en dirección Nores- 
te (46%) el horno crematorio. Dejando el camino carr2- 
tero principal, continuamos en dirección Sur por un cami- 
no menos transitado. A los 800 metros aproximadamente 
y en una altitud de 3. 600 pies, mirando el risco en direc- 
ción Sur (200), se distingue la boca de la Cueva de Guai- 
caipuro. Se puede decir que es inexistente el camino pa- 
ra subir a ella, pues úno aprovecha los intrincados sen- 
deros o, mejor dicho, los rastros del peonaje que trabaja 
en las faenas de la limpia y cuido del cafetal que queda 
directamente debajo del gran risco Salto del Diablo, don- 
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de se encuentra la cueva. Mejor que subir, diremos tre- 
par, pues para llegar a destino desde el camino, hay que 
salvar un desnivel de 450 pies en un trayecto de unos 300 
me.ros escasos. 

A los 50 metros antes de llegar a la boca de la cueva, 
se encuentra a mano izquierda un pequeño plancito, es- 
pecie de terraplén de carbonero, donde acampamos a 
las 9 a. m. Desde este punto se contempla todo el risco 
cuyo extremo se alza verticalmente en dirección Noroeste 
(325). Después de habernos desayunado  frugalmente, 
ahora sin camino de ninguna especie, abriendo pica con 
el machete y caminando sobre un pedregal situado en un 


plan inclinado de unos 42 grados, continuamos escalan- 


do hacia la boca de la cueva que se distinguía ya desde 
el campamento, en dirección Oeste (278%) 'y a unos 50 
pies sobre nosotros. A las 9:45 a. m., llegamos a la entra- 
da de la cueva, bastante incómoda, pues también ofrece 
una pendiente muy pronunciada, desembocando directa- 
men'e sobre un pequeño abismo. | EA 
Banqueando el suelo limoso logramos colocar nues- 
tro equipo que habíanos dificultado grandemente la su- 
bida. 
Después de tomadas las fotografías de la boca, efec- 
tuamos las siguientes observaciones: ps 


Vista panorámica del Cerro de “San Corniel”, tomada 

U , ¡ : 

desde la carretera Los Teques-Carrizal. La flecha indica 
el sitio donde ese encuentra la cueva, 
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ENTRADA Y VISITA A LA CUEVA 


Altitud, 3.950 pies; en dirección Norte (14?) se ve la 
cima de Pan de Azúcar, y (18) la oficina de Bravo; al 
Noreste (36%) el horno crematorio de Los Teques. El pa- 
norama que se cóntempla desde allí es imponente. Reco- 
gimos algunas muestras geológicas del gran risco cuyas 
dimensiones, puede calcularse, son de unos 70 metros 
de al.ura por unos 100 de longitud. Antes de emprender 


la penetración de la cueva, observamos que eran las 10: : 


45 a./m., marcando el termómetro en el exterior 25% C. 


ds 


e Escála Lp 


Croquis de la planta. 


En la boca atamos un guaral' de guía para el retorno, como 
es recomendable hacerlo cuando se ignora la profundidad 
de la cueva. La boca tiene unos dos metros de altura por 
2,70 its. de ancho. Desde la entrada se camina en direc- 
ción Sur (198”) y al final de este pasaje, que podriamos 
distinguir como galería de entrada, iluminada por la luz 
diurna, se encuentra un estrechamiento del corredor en 


45 cm. y se abaja el techo formando una especie de grie- 


ta, en cuya mitad se ensancha hasta 1,10 mts. quedan- 
do eliminada la:luz natural o diurna. * 7d 
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Al final de este pasaje que se halla en dirección Su- 
roeste (234%) encontramos una encrucijada que da origen 
a dos galerías, una a mano derecha que sube en dirección 
Suroeste (224%) y otra que baja en dirección Sur (204>). 
Decidimos explorar primero la galería que sube, pues 
según información del baquiano, quien desde allí no 
quiso seguir penetrando con nosotros, era aquella la ar- 
teria principal de la cueva. 

La subida no es fácil, pues además de ser sumamen- 
te estrecha la “entrada (52 cm.), que también tiene for- 
ma de grieta, ella carece de base siendo necesario ir ade- 


- lante agarrándose a la pared, comunicándose el fondo 


de este paso, en ¡sus primeros tres metros, con la galería 
inferior. Una vez atravesado este mal paso que en su par- 
te más ancha mide 1,19 mts., se encuentra otra vez piso 
y se entra en un corredor de 80 cm. de ancho por 1,46 mis. 
de alto, encontrándose a continuación una especie de sali- 
ta oval de un ancho máximo de 1,20 mts. por 1.55 mts. 
de altura. El desencanto fué grande al comprobar nosotros 
que la galería no continuaba, no por causa de algún de- 
rrumbamiento que pudiera interceptar el paso, sino sen- 
cillamente porque allí terminaba naturalmenie éste ra- 
mal, al que distinguimos con el nombre de Galería “C”. 
Inspeccionamos detenidamente todos los rincones y grie-' 
tas, en busca de alguna continuación, pero todo sin re- 
sultado. Después de estudiar la estructura y formación 
de aquel antro y de recoger algunas muestras geológicas. 
nos dedicamos a la inspección entomológica, colectando 
un arácnido Frino, de gran tamaño y un lepidóptero 
(Noctuiidae), únicos seres vivientes que hallamos en di- 
cha galería. Ningún murciélago fué hallado en el interior 
de la cueva; tan sólo vimos uno saliendo hacia e! exterior, 
cuando llegamos a la boca. En lo más profundo de esta 


- galería “C”, observamos que el termómetro marcaba a las 


12:30 p. m. 28* C. y el altímetro una altitud de 4.015 pies. 
Ninguna humedad fué notada. Desde la boca de la cueva 
hasta el final de esta galería medimos 31 metros, Regre- 
samos a la encrucijada con la esperanza de que la ótra ga- 
lería sería de mayor longitud, como lo cree la fanstasía 
popular. De regreso a la encrucijada, a las 12:40 p. m. 
marcaba el termómetro 2716* €. Descendimos en direc- 
ción Sur (204-) por el corredor de la galería “D”, que 
mejor podría llamarse pequeño túnel, pues mide apenas 
43 cm. de ancho por 75 cm. de ajtura, y el que, como se 
comprenderá, hay que pasar a rastras. Ínmediatamente, a 
mano derecha, se encuentra una grieta (F) en posición ho- 
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Croguis del corte vertical. 


A 
rizontal y a ras de suelo, de unos 20 cm. de altura y 90 cm. 
de longitud. Más adelante, a mano izquierda, encontra- 
mos un saloncito (“E”) y continuando derecho, a los 30 
metros de la boca de la cueva, hallamos el final de esta 
galería (“D”), recibiendo una nueva desilución. Aqui, el 
termómerto, a la 1 p. m., marcaba 281" 'C.; el altímetro 
registraba 3.980 pies. Debido a lo bajo del techo de esta 
cripta, úno no puede permanacer de pie; a lo sumo, en 
algunos de sus rincones se puede estar de rodillas o muy 
encorvado. Por este motivo y después de haber colecta- 
do algunas muestras de estalactitas pequeñas y piedras, y 
de haber dado caza a otro Friño y dos lepidópteros igua- 
les a los colectados anteriormente y concluido el estudio 
del lugar, observamos que la llama de la vela empezaba a 
palidecer, indicándonos que habiamos consumido gran 
cantidad del oxígeno de aquel ambiente, recomendándo- 
nos iniciar el regreso inmediatamente. Pero no quería 
retornar sin hacer una última prueba. Apresuradamente 
abrí un hoyo en el piso de la grieta “F”, para dar cabida 
a mi cuerpo. Una vez que hube abierto paso, arrastrán- 
Ñ 
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dome y a base de mucha elasticidad, logré entrar al la 
grieta “F”, Esta se ensancha en el interior en forma casi 
circular y tiene una bóveda de unos dos metros por tres, 
pudiéndose úno incorporar tan sólo de rodillas. Aquí 
tampoco, por ninguna parte, encontré la deseada proklon- 
gación, por lo que retrocedí en la misma posición en que 
habia entrado, no:ando que la atmósfera iba aumentando 
en contenido de gas carbónico. Tampoco observamos hu- 
medad en esta galería. 

De regreso a la encrucijada dimos caza a otro lepi- 
dóptero. Regresamos a la boca de la cueva, donde llega- 
mos a la 1:30 p. m., marcando el termómetro una tempe- 
ratura de 23 grados C. : 

En la sala que sirve de entrada a la cueva, hicimos 
dos pozos de prueba en solicitud de material arqueoló- 
gico, habiendo resultado ambos estériles. 

El descenso fué feliz y rápido. Llegamos al camino 
a las 2:10 p. m., marcando el termómetro, a una altura 
de 3.600 pies, 26” €. Donde habiamos dejado el carro lle- 
gamos a las 2:55 p. m., marcando el termómetro 271%" C. 
Liegamos a Los Teques, punto de pariida, a las 3:20 de 
la tarde, o sea 8 horas y 20 minutos desde nuestra salida 
para la Cueva de Guaicaipuro. 


DESCRIPCION ESPELEOLOGICA a 


¿Como se ha podido apreciar, la Cueva de Guaicaipuro 


.es de pequeña importancia y en consecuencia su descrip- 


ción espeleológica muy limitada. 

Emplazamiento de la oquedad. La boca de la cueva 
se halla ubicada en la parte inferior izquierda de un gran 
risco llamado “Salto del Diablo” o Peñón de San; Corniel 
(70 mts. de alto por 100 mts. de ancho, aproximadamen- 
te). La entrada mide 2 mts. de alto por 2,70 mts. de ancho. 

Formación y origen de la cueva. Las aguas meteóri- 
cas tienen una acción de solubilidad muy enérgica en las 
formaciones calcáreas, dando origen a la formación de 


grandes y pequeñas oquedades en el interior de la tierra. 


o siempre tienen las cuevas entradas o salidas exterio- 
res; sabemos positivamente que existen grandes fallas 
internas originadas por la acción de las aguas meteóricas. 
Ha habido algunos casos en que el desplome de alguna 


bóveda produce un estrépito sordo-subterráneo, hacien- 


do creer a los moradores del lugar se trata de algún mo- 
vimiento sísmico. $ : pan 
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mente, pero. de: una a an 
claramente en su en Hadad que también el agente viento | 


vas en las que ed ha slds el único agente erosionado: 
A El distinguido geólogo y amigo, Dr. M. Kamen- Kaye, 
ha tenido la gentileza de examinar en su laboratorio las 
muestras geológicas que fueron co.eccionadas, con 1 el eS 
/guiente resultado: hal 


Muestra N* 4383 — Cuarzo cristalino en cont ct 
] E «con esquisto. 


Calcita' cristalina Se 


SO 1384/85 — 


a OASIS A a micáceo a 
A AE AN -_ meteorizado - del 
» : AN -- 4388/89) “Las Mercedes” 
ES : di cal Cordillera de la 
no í Notable contenido d 
dE , EPS terial calcáreo. El e: 
A YA ANA to es de origen sedi 
ON de LACIOS O A, 
503 — Muestra de Limo. 
- mino “limo” 


a lla o de gre da. L 
. ' Ay traes, ¡más..DLen: 
pe : AN, + derivado direct 


SN % Ma ula yy meteorización 
RR LN Mido -_esquisto micáceo de bajo 
e O SLON contenido de are “(qu 
a A - zá de la misma gale e 
ASEO O El color dej polvo se e debe 


Mr. Sí po ala presencia de l? 
3 ers era AA Un: mineral. ferruen 
AE Ian que suele: aparene 
DE E proceso de mete: 
os Ia AO y AA Esquisto mi áceo 
AA, IRAN PONE: meteorizado, 
Pi A mente sin m 
Ccáreo. 


- 4370/4373 


Ea 4377/4378 Hal eMearda: lo meteo- 
- rizado. 207 
4379 — Calciia cristalina con fa- 
cetas romboedrales. 
TIRSO Caliza metamórfica, pro- 
4376/4380 bkablemente con notable 
| 4382) contenido de material si- 
MAN líceo. %s 
4371/4374 — Calcita afilada: de-%. 
- mostrando hábito de ere- 
A cer alrededor de un nú- 
cleo de fragmentos de 
pS | esquisio, como puede ver- 
se en estas muestras. La 
CN . estructura ¡interna de la 
o calcita es radial (tam- 
pe bién llamada coronaria). 
ciones Termométricas:— Las variaciones termomé- - 
; ; 037 - tricas observadas son las 
siguientes: 


Hora Altura Sitio 


e 


10:45 a. m. 3.950 pies Entada de la cueva, 


(exterior) ; 
íC-12:30p. mn. 4.015 Pp? alertas E CS 
12:40 p. m. * Encrucijada... 508 
17 pa 3.9800%. 7. Galea lb”. AA: 
1:30 p. m. 3.950 ” Entrada de la cueva, 
pz pestcna): A, 


2 | 
arecería lógico! que la perla al sail nosotros 
a cueva a la 1:30. p. m., debería ser más alta que a las y 
4 Im., hora en que entramos. Pero la diferencia en 
rio se explica, sin embargo, porque “ej. Sol, a la 
P. m., por su posición tenia rato sin caldear cr 
iente, que viene encontrándose entonces «sombreado 
cado por las brisas del Este. 19 
o de los problemas físicos que tienen más. o o. 
as en su haber, es quizá el de la temperatura del in= 
del globo terráqueo. En e] siglo: pasado, ela pasio-. 
to por el esclarecimiento de este asunto | 


su celia entre los: hombres de ciencia. des la adiualidad 
los físicos disfrutan de muchos más y mejores medios de 
investigación, y las conclusiones a que se ha llegado se- 
gún lo manifiesta ej Profesor de Física Teórica de la 
Universidad “George Washington”, Dr. George Gamow, - 
son que, mientras más penetremos al interior de la tie- 
rra, más aumenta la temperatura y que este aumento de 
la temperatura con la profundidad es un fenómeno com-. 
pletamente general y prácticamete independiente del lu- 
gar geográfico de la estación de observación. : 
Desde luego, cerca de la superficie hay siempre al- 
gunas desviaciones en la uniformidad, a causa de las con- | 
diciones climáticas que prevalacen en el lugar. Con rela- 
ción a lo dicho, podemos examinar lo referido por Ale- ; eS 
jandro de Humboldt, de que la temperatura de 12 que se - 
observa en los sótanos del Observatorio de París, con ¿lía 
mismo instrumento, se eleva a 16,2 en los subterráneos 
de la Isla de Madera; a 21,2 en el Pozo de San José de El. : 
Cairo y a 22 o 23” en las grutas de la Isla de Cuba, y con- 
sidera el sabio que este crecimiento es más o menos pro- 
porcional al de las temperaturas medias de la iS 
desde los 48" de latitud hasta el Trópico. ) E 
- Las temperaturas más profundas que han podid ser 
medidas directamente, difícilmente alcanzan 'una pro- 
fundidad de 3.000 metros. Debajo de este límite, la AO 
tigación directa es imposible, al menos por'ahora. JN 
Según cálculos de Gamow, en la capa exterior ace 
sible de la corteza, el aumento de temperatúra es no 
blemente constante, aumentando alrededor de 30» C p Tr EZ 
mil metros de profundidad, resultando pues, que siendo 
la temperatura media en la superficie de la tierra alre- 
dedor de 20* C., la temperatura de las rocas o A 


dos kilómetros y medio. 
Muchos autores dan valores, muy diferentes Den 
temperaturas del subsuelo y máxime cuando se trata de 
la temperatura central del globo terráqueo, cuestión 
debatida y aún no solucionada, mantenida en la hipótes 
Como se podrá comprender, el estudio de las vari 
ciones termométricas a diversas profundidades, rel 
figuración de la cueva, las humedades, la distribución 
los materiales radiactivos de la corteza externa, la | 
ductividad termal de las rocas en las regiones infer 
y otros factores, viene a resultar sumamente inter Ss 
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por ser preciosos sus datos para diversas investigaciones. 
En la cueva que nos ocupa, debido a su corta profundidad 
(31  mis.), ninguna observación de importancia pudo 
efectuarse. / 


Formaciones de Gas Carbónico.—Esta cueva no ofrece 
peligro de bolsones de gas corbónico, que pudieran poner 
en grave riesgo la vida de los visitantes. Desde .uego, el 
ambiente en el in'erior de sus criptas se ratifica pronto, 
renovándose difícilmente el aire, siendo a la vez impor- 
tan'e el consumo de oxígeno por parte de. explorador. 

Hidrología.—Ninguna humedad fué observada, lo que 
no es de extrañar, pues la cueva fué visitada por nosotros 
en pleno verano. Observamos algunas nuevas formacio- 
nes de calcita mamilaria, lo que confirma la existencia 
de humedades en su interior, durante el invierno o época 
de las lluvias. 

Agricultura.—La escasez de murciélagos impide que 
la agricultura pueda proveerse de “guano”. Oíras cuevas 
han dado buenos rendimientos de este abono natural que 
en veces cubre el piso en gran espesor. El piso de la 
Cueva de Guaicaipuro es todo de limo rojo-pardo, por la 
presencia de la “limonita”. 

Botánica.—Ni hongos, ni musgos, ni liquenes, ni algas 
fueron encontrados. La falta de humedad es causa de que 
esta cueva carezca de ¡lora. ' 

Zoología.—La fauna de la Cueva de Guaicaipuro es 
escasa. Tan sólo se vió un murciélago saliendo velozmen- 
te de la cueva, por lo que no pudo ser clasificado. En cuan. 
to a arácnidos, colectáronse dos a mucha distancia de la 
boca. Son de los llamados frino, orden Pedipalpos, fami- 
lia de los tarantulidog y tribu de los friniquinos, Phryni- 
chus sp. Uno de estos ejemplares, con sus patas extendi- 
das, tiene un diámetro de 16 em. y el otro, 12 cm. Son noc- 
turnos y viven normalmente en las cavernas, en veces 
en gran número. Bolívar y Pieltain, en el capitulo “Los 
Arácnidos”, Historia Natural del Instituto Gallach, Tómo 
II, Invertebrados, “dice al referirse a los frinos: “Simon 
refiere haber visto en alguna cueva de Filipinas tal can- 
tidad de uno de estos arácnidos, el Charon grayi, que cu- 
brian por completo las paredes, y a cada paso de ¿os vi- 
sitantes la cueva entera parecía que se agi:aba alrededor 
de ellos”. Más luego añade: “Algunas especies son de 
considerable tamaño, asi el Phrynichus bacillifer, con 


sus patas extendidas, mide hasta cuarenta centimetros 
.de anchura”. ; 7 


84 


ER 


/ 


Los tres lepidópteros colectados son de Ja familia 
Noctuiidae, mariposas nocturnas que se alimentan de 
frutas maduras, /y miden, con las alas extendidas, 7/8 
cm. Oportunamente serán clasificados. 

Prehistoria.—Muchas son las cuevas que en América 
han dado a los investigadores material arqueológico de 
gran valor, particularmente en Norte América, donde la 
Espeleoarqueología ha sido considerada de gran impor- 
tancia. En la Argentina, Brasil, Cuba y México también 
han conseguido los arqueólogos materia: interesante. Y 
en el Estado Trujilo, en los Andes Venezolanos, algunas 
cuevas usadas por los aborigenes para sus enterramien- 
tos, han rendido ceramios y material ¡ítico. 

La Cueva de Guaicaipuro, hasta el presente, ha re- 
sultado «estéril para la arqueología. Ningún materia] ha- 
llamos en los dos pozos de prueba que cavamos, lo que 
no debe considerarse: como cosa definitiva, pues ningu- 
na excavación mayor ha sido hecha. El Dr. Luis R. Ora- 
mas, en otra oportunidad, también reconoció la cueva en 
busca de indicios de que hubiera sido habitada, pero sin 
resultado, según me lo comunicó recientemente. Sobre la 
habitabilidad de la Cueva de Guaicaipuro en épocas pre- 
téritas, podemos considerarlo'como cosa improbable de- 
bido a la fuerte e incómoda inclinación de su piso preci- 
samente en su tramo anterior, hasta donde la luz diurna 
logra penetrar. Debemos recordar que el cavernicola no 
utilizaba para  hibitación las galerías profundas donde 
no llegaba la luz natural y: el aire se enrarecía pronta- 
mente. ' ' 


J. M. C. 
Caracas, 1944. 


CRITICA 


“Sentido Intimo y Refrenado de la 


Poesía de Ana Enriqueta Terán 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


unque resguardada por su joven autora, la más dis- 
creta musa trujillana, de los azares de la publicidad 
su labor poética, hemos creído interesante acometer, 
en condiciones nada comunes, el estudio de su expresión 
como exponente de lo femenino, ya en lo que tiene de 
especifico, ya en sus proyecciones sobre la pantalla de la 
poesía integral o lírica (1). : 
Sin una tendencia deliberada, que la: desvirtuaria; 
sin la sistemática visión que, en la novela, Marcel Proust 
cultiva, o James Joice; inicia, con reacciones que, para 
su exacta apreciación, habría de-descenderse hasta el psi- 
coanálisis, una estructuración nueva de lo erótico, ele- 
vando, acaso por primera vez con tal insistencia, al plano 
del arte, los más oscuros y delicados procesos psiqui- 
cos (2). s 
La obra, en su primera fase aún, de la poetisa que 
nos ocupa, tiene toda la fuerza ciega y yital del feto hu- 
mano que, entre la sensible rosa ovárica, vibra y se or- 


ganiza prometedor, en su sereno caos de sangre y espíritu. 


(1) Como en la épica se habla de los otros y en la dramática 
se les hace hablar, desde un punto de vista estricto, sólo la noesía 
lírica puede ser la expresión completa de una personalidad: sin 
embargo, esta concepción es poco defendible a partir de las ideas 
de Croce sobre l> compenetrarción de los géneros litorárins. Puede 
consultarse nuestro ensayo: “Tia moesía como cualidad literaria” 
Publicado en el diario “El Universal” de Caracas, 6 de abril de 1941, 
Bibl. de Benedetto Croce al respecto: “Estética como scienza dell 
Na dais i Teoría e storia”.—Barj- G. 

raterza. figli, 19 uO0vI 1 di Jletica”.—922 1 - 
oi e y vi saggl di Estetica”.—2% ed. Bari, La 

0) Es de notar que en su obra: 
sueños”, Volum. II, Edit. Americana 
incluye un estudio.de Otto Ranck muv 
ción de la poesía al psicoanálisis. 
Freud: “Fl Psicoanóli 
Vol. XVII de la col 
tada antes, puede ge 


“La interpretación de los 
Buenos Aires, 1943, Freud 
interesante sobre contrib1- 
El reciente libro del Prof. S. 
sis avlirado a la Literatura, el Arte, ete.”. 


r igualmente consultado con provecho. 
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ección de sus Obras Completas, editorial ci-' 


; de les Asuntos de a tracion: que a los 
sexos. Nada se oculta, y nada disuena. Una perfecta E 
elegancia psíquica viste lo áspero de las situaciones; pero IES 
- el lector profundo puede, entre líneas, sin gran tortura, 

leer el texto del mensaje, lo que nos parece digno de re- 
flexión, porque la defensa de la honestidad, no limitan- 
do la actitud creadora, es tan importante én la mujer, eE 
- que la llamaríamos su salvoconducto pues, en la mayoría 
de los casos, el respeto que se le dispensa lo inspira virtud. 
tan exquisita, suerte de belleza indestructible, quizás 'ehé 
contrapeso de su generosa debilidad, dadora de vida, por 
lo que Cervantes, en su magno libro, sustenta la opinión 
de tan permanente validez cuando, refiriéndose a ciert 
dama, hace Ed a unas de sus criaturas, en «concis 


e 


A energía original que hoy nos invita a comunión 
- TOSas aceradas: 


> . Í y 


“Oíd mi canto turbio y duradero”... (5) 


/ 


Lejos ya del prejuicio dogmático, nuestro tiempo al 
tico exige dotes peregrinas: si el lector des scubre | 


nes para saborear la almendra del senado piénsese 
que, en justicia, corresponde al sistemático ETA 


nes han de ser consideradas no sólo en el espacio, s 
el tiempo. Permítasenos a en este líquido tras 


(3) Miguel de Cervantes Revela “El necia 

Don Quijote de la Mancha”. II parte. Cap. LXIV: “Que 

la avantura de la cabeza encantada, con otras niñepías, que 

den dejar de decirse”. Los 

(4) El filósofo alemán Dilthey concibe la poesía com 

nenb= del complejo experiencial del individuo. Véase nu 
tudio: “Reflexione: sobre la poesía integral”, publicado 

ca”, diario de Caracas,. N9 del 18 da agosto de 1940, 

(5) “Tercetos - IT”. Poema de su único libro, inédito 

, minado. Entiéndase que todos los versos y pozmas de An. 
h.! queta Terán que se citan en este estudio pertenecen a eS 


y 


PES e 


do, amigo de sus simbólicas esencias, para llegar al fondo 
reposante, satisfaciendo asi la sagrada curiosidad de 
descubrir una entraña viva. Está la mujer bajo el tenue 
velo, y sus formas demasiado diluidas y, removidas para 
ser estatua, no evocan ya los frisos parnasianos; ahora, 
en conceptos, .los impulsos golpean nuestra retina esplrl- 
tual con ondas regulares. ; 

Partiendo de lícitas experiencias, provectando su pa- 
sión amorosa sobre el Adán simbólico, cifra de destellos 
fusitivos, punto geométrico de naturales imperativos, so- 
bre él recae, —“manantial de sutileza”—, su porción de 
llanto refrenado: 


“¡Ay, recuerdo tus cálices serenos, 
—Adán de sangre en hierba prim:riza— 
tu costado te hieles siempre lleno”, 


Su opinión parece expresarse en ese “Soneto a Gar- 
cilaso, Garcilaso, Garcilaso...” que tan poco se relacio- 
na con la evecación lírica de Alberti, dolorosa reconven- 
ción llena de primores: 


“Me at:rra la aridez de tu dulzura 

y esta fuerza de llanto contenido, 
tus cabellos son 'l'auenes de olvido 

donde la muert= cerca mi figura. 


¡Oh caballero de la sangre oscura; 
sombra viviente de sabor ardido, 
el sentido del airz y tu sentido 
abarcan mi sutil arquitectura! 


Caballero de brisa y gentileza, 
tierno dador de bien:s y sentidos, 
apasionado cauce de mi fuego. 


Llora mi campo de penumbra herido, 
Llora mi corazón y mi cabeza 
y tu color, abandonado y ciego”. 


ele Deliciosó ardid el de nuestra poetisa que, sobre rasgos 
indiferentes, pero profundos, enciende su propia llama- 
rada, instituyendo así una mistica para su humano co- 
razón: 
: “Reluciendo 
va mi voz por colinas y montañas, 
por frescos valles de color ardiendo”... 
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“Era tanto el fuego que en sus palabras ponía, que 
parece que levantan llama por donde quiera que pasan”, 
dice uno de los dos Luises refiriéndose a Santa Teresa; 
palabras sin duda aqui aplicables por la intensidad v re- 
cogimiento de la inspiración, aunque lo que, en sentido - 
lato, llamamos mística, sólo ahora sea un intento de con- 
centración íntimo y fervoroso, con arrebatos. y transpor- 
tes inmateriales no asignados por la emoción beatífica. 
Diríamos que sigue el método, pero la finalidad es con- 
tradictoria. 

En su alquitaramiento y estructuración, por el con- 
trario, la compararíamos con Sor Juana Inés de la Cruz, 
marmórea y songorina; en su profundidad y fuerza co- 
rrosiva, con Ernestina de Champourcin; pero quizás su 
más, inmediato antecedente sea la uruguaya Sara Ibañez. 
Como tantos «otros de nuestros contemporáneos sin co- 
nex'ón con lo tradicional, nada visible. nor lo que toca a 
la lírica nacional, podría señalarse; hallándose a distan-' 
cia considerable de otras poetisas, como Pálmenes Yarza, 
con madurez, pero de expresión mucho más directa; Sa- 
ra Corao, tan inspirada como silenciosa; Ana Mercedes 
Pérez que, a nesar de sus disposiciores. no ha losrado aun 
crear un estilo: Enrimueta Arvelo Larriva, con cierta gra- 
cía conceptual, sensible, prosaica a veces; Luz Machado 
de Arnao, intelectualista.. 

No parere se comnadezca el amor, como impulso fí- 
sico, con un temvberamento de tal grandeza, por lo que 
nos decidimos a» concehirlo como amor sublimado. con po- 
sesión. porque las oríricas alusiones a lo corporal, inclu- 
so el holocausto de la primera gestación, se hacen carac- 
terísticas. 


“Espesa voy por tierras encontradas, 
pez y medusa van por mi dolida 


fuente, que es luna y sangre arrebatada”. 


(“Tercetos - 11”) 


“La saliva y el duro suelo canto 
y la sangre y el feto limitado pe 
y la humana penumbra duelo y canto”. 


(“Tercetos - 1”) 


“Herí mi corazón para tenerte”. 


(“Tercetos - Ip”) 


E a E E A 
“Te buscó mi pasión en desolada 


ELA lucha que por tu sangre fué mi guía. E e AA 
ly e - Desol'a sol gocé tu luz hallada”. e 


a E 


“Y el amarillo en peces me dolía”. 

] ; ON (“Id., id.”) 
Es de notar cómo lo genésico experiencial —y no sin 
violencias, —, más de una vez asóciase a lo primitivo, re- 
-— montándose a la fase cósmica. 


po 


“De vergienza doblego mis entrañas, y canto 
tu poderoso torso y tu arbolada siembra; 
tu desafiante pecho de tímidos manzanos, z 
- + tu desnudo florido de trigos y malezas. O 
Traigo lentas y oscuras noticias vegetales 

y ya suena mi carne con raíces y zumos; 
pero esquivas, oh muerte, tus aceros nocturnos. 


Casi en el aire, casi án la cruz desbordada 
de tus brazos abiertos, cerca de tus mejillas, 
aquel toro profundo de nardos y de-espadas, ¿ le 
- de amiantos y de luna, y de tu piel antigua”. 
e S E Ñ ; y (“Oda”) : , E e 
S Y j ' , , FP % : 5 
La integridad de la expresión, a la manera de perfec- 
'o desnudo de mujer, se envuelve entre simbolos, reali- - 
zando análoga función de honesta veladura. Con natu- 2 
alidad, aunque estilizados los conceptos (concebidos 
estéticamente), ocupan su lugar, se traban y perfilan, sin 
us nes. de viciosa estirpe; sin que el fermento de ma- 
la O procacidad turben la conciencia; porque se canta, 
no lo vergonzoso, sino lo necesario; no lo incorrecto, sino 
o: codenis: mientras la reconvención urde alegorías: 
“Capitán en el aire te desvelas. ! OS 
Sólo tu boca pide la manzana”. A 


: A : 
| E Tercetós LJ 
- y . px ; 


resencia del sentimiento —pues si el hombre desh 
zado no es hombre íntegro, prescindir de 


tencia anímica por lo que toca a la mujer, sería monstruo- 
so—, el gradual de sensaciones a ella conectado nos re- 
laciona con una conmovedora serie de motivos de estili- 
zada neo-romántica, en los que, con alardes de cruda sín- 
tesis, emergen y se asocian, en confidencia torturante, vo- 
ces de pasión, ironías o ácidas quejas que suelen llegar a 
lo patético. : 

Lo que caracteriza la poesia de Ana Enriqueta Terán 
es que, con tales elementos, capaces de promover un sisy 
mo de resonancias desbocadas, no degenere en aura ver- 
bal, contradiciendo uno de los prejuicios tradicionales 
contra la mujer por lo que toca a esa intemperancia; tie- 
ne conciencia de su disciplina, domadora de su propia 
emoción y, en ocasiones, ve tornarse en ceniza el mundo, 
hasta dominar la impulsión de angustia: 


“Gozo mi canto doloroso y cierto, 
mi boca de ceniza pasajera; 
el aire desolado, donde vierto 
mi corazón de savia verdadera”. 
(“Tercetos - IP”) 


Dice, con el gesto de convicción del que va tramsido 
a lo ineluctable. ¿Ea desolación a que 'alude ese fluido 
móvil y ecuménico, invasor de nuestro árbol orgánico, 
padre del espiritu y, según la sabiduría indú, espiritu él, 
en cierto modo, ha de concebirse como trascendente, ya 
que la poesía de Ana Enriqueta Terán, vista con cuidado, 
escomo el pentagrama de un ígneo aire sin cortejo: 


“...y desoladas nubes de amargura” 


(“Tercetos - 1”) 


“Floreoe de mis ojos el olvido”: 
(“Tercetos - 11”) 
| 


“¿Mi ardiente soledad y mi aspereza 
donde tu sangre a mi color prefiero?” 


(“Tercétos - 1”) +; 


“Y el aire desolado de tu frente”. 
(TA AAA 
Sobre su territorio desolado, como para Schopenhauer, 


lo único real es el dolor, y élla lo concibe a la manera de 
interior anillo, mientras los efluvios de la evocación: 


l 


my 
RA A 


* . tibios y mensajeros 
d:sprendidos del trigo y la guadaña”, 


revelan quizás inmaturos goces arrebatados, y la idea de 
satisfacción se alia con la sombra: 


“De ceniza y de plomo van las horas. 

Huracanes erguidos y alabanzas 

iluminan el aire que demora 

mi designio de sombra. Cruel alianza 

sufre mi corazón, que tierno fuera / 
cuando en sus valles huba la esperanza”, 


a 
(“Tercetos - 1”) 


“En pasionaria va mi voz clavada, 


- y tú por aguas verdes y tranquilas”, 


(“Tercetos - 1D”) 


Los antítesis de la cita última es uno de los recursos de su 
agudeza; por lo que no dejarán de hallarse otras en su 
poesía, produciendo sensaciones de claro-oscuro. Asi 
los sonetos que comienzan: / 


“¡Que no resisto mi vivir, aue muero”, 


“Si en mansa yerba de la primavera”, E 


o bien en el que a continuación reproducimos: 


, 


“Esta ciencia tenaz de padecerte 
en la vigilia y en el sueño. Ardida 
mi torre de marfil; mal defendida 
por sobornados guardas del quererte. 8 


En el ansiado verte de la muerte 

y el no verte profundo de la vida, 
prefiero el verte de la muerte ungida 
y no la vida oscura del no verte. 


¿Qué distancia tan honda atemoriza 
mi corazón que sufre «en, ttu presencia 
y en tu ausencia de amores agoniza? 


Amor que mis entrañas marras 
oscura fuente de dolida ausencia, 
¿por qué me heriste, fiero, tan as prisa? e 
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con su verso fina”, seguro eco de estos otros de la “Noche 
Escura del Alma”: 


“Como el ciervo huíste;, 
habiéndomz herido...” 


Pero, ¿Habrá de sorprendernos este lenguaje, cuan- 
do la mistica piadosa no es, en el fondo, sino traslado, 
trasmu:ación de fibra corórea en irradiaciones espiritua- 
les; sublimación sexual, según se aventura? 

xd “Oda a la ciudad de Mérida”, la “antigua ciudad 
de trenza amarga”, el paisaje, como proyección espiri- 
tual, abunda en tintas deprimentes, y o:ro tanto ocurre 
con “El barco hundido”, en realidad su propio naufragio: 


“Sin sombra voy por los cristales mudos”, 


hasta ese “Soneto a mi corazón”, en que la referencia es 
más decisiva: : 


Ñ 


“Campo donde la noche es más oscura, 
dende la sangre es tierra abandonada, 
celeste rosa, savia desatada, 

doloroso clavel de sombra dura”... etd. 


Presagia el combate, el desafío, mientras rehusa “la lum- 
bre del gozo”. Pero, tras el martirio de la desilusión, la 
tierna consulta: 


“¿Y la mujer, crecida a tu costado, 
humilde ramo de jazmines ciegos?” 


(“Tercetos - 1”) 


“¿Quién me dará la piedra y el rocío?” 
(“Id., ¡id.”) 


Pese al dominio de la expresión, toda"su poemática es, 
en el fondo, una queja resuelta en música, una canción 
desesperada: 

“Cuando las niñas quiebran ardorosas 

sus cabellos urgidos en «el viento”... (6) 


(“Tercetos - I”) 


(6) Aludimos a la consideración del pelo como trascendente 
en nuestro ensayo: “La poesía transicional y amatoria de Juan 
Beroes”, publicado en la “Revista Nacional de Cultura”, Caracas, 
N9 40,— Septiembre octubre, 1943. 
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“lo que —no sin anfractuosidades—, nuestra poetisa llega 
a tal extremo cuando ve alcanzar una “tenue muerte”, 


Véase cómo simboliza su fragilidad, tras el azote del 
dolor prematuro: 


“¿Qué niña sus noviembres ilumina 
bajo la piel de juncos dolorosos ” 


(“Tereztos - 1”) 
“En el comienzo, hierba que domina 
la no sabida fuente de mi pelo, 
de niños y de sombras quista mina”. 


(“Tercetos - 1”) 


siendo de notar la alusión:al instinto materno, también 
inclusa, y que se hará patente en otros pasajes (7). Unos 
primorosos alejandrinos la llevan a evocar la sombra del 
padre que su “humilde sangre” “sembró de dulces mun- 
dos”, y al que contempla, en su depresión, como un “so- 


. . E . , | 
, litario, alzado envamargas colinas”: “Padre mio, me hie- 


» 56 


ren”, “...soy la tierna olvidada...”, etc. 

Para Ana Enriqueta Terán, el hombre es patético 
complejo. Siempre en relación con sus experiencias, lo 
concebirá, tras el vidrio irómico: 


33 


“Mis cabellos naufragan en tu risa”. 


(“Tercetos - 1”) 


O, despreciadora de su presunción, rehuirá sus dones: 


“¡Ay! Yo sé que tu sombra se devana : 
y que inunda tus muslos de amaranto : ) | 
tu sollozada piel de ciencia vana”. Si 


(“Tercetos - 1”) 


hasta que “las alabadas colinas de su aliento” niéguenle 
Un asilo. De ahí a la conminación hay sólo un paso, por 


A 


66 , . . 
con “bosques de frío”, aguas, bestias, - muros... 
(1) «La nota- maternal es una de las características esenciales 


de algunas poetisas de calidad como Gabriela Mistral y Concha 


Méndez, pudiéndose considerar a la primera como la iniciadora de 
esta orientación, en el ámbito de la poesía femenina. Puede con- 


sultarss nuestro ensayo: “Poesía infantil y maternal”, publicado en : 


“Ahora”, diario de Caracas, N9 del 14 de oct. de 1937. 
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el cuerpo. ideal del amor rebelde. El fermento de 
la desconfianza róbale el reposo. Tras el derrumbe del 
objeto único, se impone la fuga, el sacrificio, “grabando 
ciudades y caballos” y cribado el pecho de mujer fuerte, 
sin que vacile la firmeza, ni se menoscabe el fondo moral 
con bajos augurios. Pero, sobreponiéndose, cabe su 
proceso de rehumanización, a lo inmediato o episódico, 
inspirada por intuiciones femeninas, viene a concebirlo 
como incomprensible divinidad “sobre grandes aguas”: 


“Tu soledad erguida en mis riberas 
y en los quietos matices de mi prisa”. 


(“Tercetos - 1”) 


“Alabadas colinas de mi aliento 
rodean tu cintura abandonada. 
¡Oh Dios de la penumbra que presiento! 


Amo tu corazón de paz y de olvido, 
¡ay! de tu pecho la fugaz maleza 
y de tu frente luces y gemidos. 


Gozo tu reluciente gentileza, 
y tu gesto profundo y espacioso: 
barco de acero en mares de dureza”. 


(“Td., id.”) 


“En montañas de gozo voy erguida 
viaje de mar y cielo! tu cabeza, 

iré vagando' por tu faz dormida”. 
| (“Tercetos - 11”) 


Para concluir idealizándolo en estas estrofas: 


“Denso tu corazón por mis oídos 

y por mi vegetal erguido y lento, 
oscuro surtidor que, en un momento, 
destruye la aridez de mis sentidos. 


Molusco rojo, fruto convertido > 
por obra y gracia de mi pensamiento, 
en granate fugaz, 'en lucimiento, 

b de corales profundos y gemidos. 


Cárcel donde tu savia se estremece, 


único fruto del ramaje cierto 
de tus venas moradas y discretas. 
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EN Inquieta mancha del costado abierto 
donde tu sangre ungida palidece, 
pulpa sagrada y tenue de violetas”, 


, (“Soneto a tu corazón”) ' 


Í 


Si, por su seriedad y su don de síntesis, nuestra poe- 
tisa se nos revela como un carácter; por la ternura y ge- 


“nerosidad hace visible su alma femenina. Contribuye a 


la verdadera ¡poesía con aportación diferenciada, como 
quiera Simmel (8), y el ancla de.su es.ilo, a nuestro pa- 
¡ recer, su nombre asegura en el recuerdo. 


] 


o O 
Caracas, 1944. 


(8) Esta diferenciación es lo que asegura y da valor a la apor- 


. / tación femenina, ya que no se trata de imitar al hombre ni de supe- 


rarle, sino del enriquecimiento de la cultura común con nuevos ma- 


 fices. Para la apr:ciación de este problema recomendamos la lectura 


y meditación de George Simmel: “Cultura Femenina:y otros ensa- 


A yos*. 13% sedición.—“Austral”. Espasa: Calpe entin:¿ El 
os Ares, 1941. ANA ARO pe, e 
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Un Momento Clásico 


por RAMON GONZALEZ PAREDES 


dable para el espiritu que recogernos en nuestro in- 
terior y ascender hacia la morada de los clásicos. 

El alma penetra por pasillos llenos de luz, va hacia 
estancias veladas de penumbra y al fin descubre el ara 
de los inmortales. Todo deslumbra, todo es mesura y rit- 
mo, pero muy poca vida llega al corazón. De pronto un 
busto aristocrático nos ilumina de pleno y nuestras po- 
tencias se incorporan al juego de su dulce acento bajo cu- 
yo influjo penetramos y vivimos la obra de tan plácida 
figura, que no es otro que Garcilaso de la Vega: 

Su Esloga Segunda comienza con unos bellos tercetos 

que nada tienen que envidiar a los de-Dante Alighieri, 
pero luego pierde inspiración y se traduce la hechura; es 
éste el motivo por el cual le aventaja la, Egloga Primera, 
cuyo más acabado fragmento está constituido por la ex- 
presión de Nemeroso, conjunto tan complejo que el poe- 
ta “siente enflaquecer su débil canto” e invoca a Piérides 
para que vaya en su ayuda. 
Si el lamentar de Salicio tiene la inigualable excla- 
mación emotiva: “salid sin duelo lágrimas corriendo” 
y dice de la propia historia del artista con la dama por- 
tuguesa Isabel Freire, esposa de Don Antonio de Fonseca y 
de su desesperanzado amor —más resignado que hostil-—, 
el fragmento segundo gana en corrección aunque no sea 
tan inspirado como el primero. 

“Corrientes aguas, puras, cristalinas”, frase clásica 
propia de las “Geórgicas” de Virgilio o quizá más aco- 
modable a Horacio por el menor artificio y mayor senti- 
miento de este último. Así empieza su canto Nemeroso, 
el pastor entristecido que llora la eterna ausencia de la 
amada, mientras el pastor Salicio se queja del cariño 
que no pudo obtener y que fué brindado a su rival. : 


Des de perenne trajinar no hay nada más salu- 
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Garcilaso de la Vega, arrastrado por su huracán ín- 
timo se apresuró a correr las más arriesgadas aveniuras 
en que jugaba la vida por un sentimiento. 

Artista y militar, escribía un delicado poema o ga- 
naba la batalla más aguerrida. Consagró su corazón a 
una figura casi etérea: una sombra del pasado que quería 
hacerse imagen del presente y porvenir, tal cual lo forja- 
se Don Quijote de la Mancha con su Dulcinea del Toboso. 

Nadie podría expresar con mayor patetismo un su- 
frimiento como lo hizo el dulce amador: “Con mi llo- 
rar las piedras enternecen —su natural dureza y la que- 
brantan—; los árboles parece que se inclinan; —las aves 
que me escuchan cuando cantan— con diferente voz se 
condolecen— y mi morir cantando me adivinan”. 

Julio Cejador, en una crítica que hiciera de Zorrilla, 
pinta los caracteres del artista por excelencia: “Puro 
poeta que canta porque le sale el canto de la gargaiíia y 
de la fantasía, como le sale el canto al ruiseñor”. 

Revilla estructura el sentimiento artistico diciendo 
que debe sonar “a la manera de aquellas arpas eolias 
que, sin que mano alguna las pulsase, vibraban por si 
solas, a impulsos de exteriores vibraciones a que éllas 
espontáneamente respondian”. : 

Este es el secreto que tiene intrigados a muchos de 
-cómo Garcilaso ha podido robarse el alma de todas las 
generaciones, siendo uno de los clásicos más admirados 
y leídos. 


“Nunca pusieran fin al triste lloro —los pastores, ni 
fueran acabadas —Jas canciones que sólo el monte oia— 
“si mirando las nubes coloradas—, al tramontar del sol 
bordadas de oro— no vieran que era ya pasado el día”. 
Con la mansedumbre del crepúsculo y la tranquilidad del 
atardecer los pastores van recogiendo su ganado paso a 
paso y regresan pensativos y tristes. 

- "Las Eglogas de Garcilaso obran el prodigio de con- 
fundir los principales elementos objetivos con las más 
profundas esencias líricas; así según Mallorquí Figuerola 
“Se cree que Salicio, el pastor, es Garcilaso. Elisa doña 
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Isabel Freire y Nemeroso, según la opinión general sea 
también el mismo Garcilaso”. Propiamente logra fu- 
sionar nuestro artista en las imágenes del hombre y la 
naturaleza los dos únicos elementos que caracterizan toda 
creación, es decir, dramáticos y líricos. Estos surgen al 
expresar su sentimiento y aquéllos al mover los perso- 
najes por el dolor. 

El clasicismo es un camino siempre florecido que 
lleva “a la luz cierta y al color purificado: transitamos 
por él con la firme creencia de que estamos ascendiendo 
hacia la perfección suprema. 


GARCILASO Y LAZO MARTI 


Está en boga el paralelo entre Bello y Garcilaso, de- 
bido a Luis Beltrán Guerrero, bien sea porque sus espíri- 
tus se acrisolaron en el estudio de los clásicos o porque 
ambos rindieron culto a la Naturaleza. Bello y Garcila- 
so son dos figuras igualmente inmaculadas; el primero, 
que es el más logrado humanista de los tiempos modernos, 
presenta en su “Silva a la Agricultura de la Zona Tórri- 
da” no el disfrazado romanticismo del clásico amador 
sino esas frases llenas de gusto sensorial: “Tú en urnas 
de coral cuajas la almendra —que en la espumante jícara 
rebosa”, siendo más etérea la siguiente: “Y el algodón 
despliega el aura leve— las rosas de oro y el vellón de 
nieve”. 

Bello tomó de Garcilaso el sentimiento que supo im- 
primirle a “La Oración por Todos”, tendió al manantial 
de la poesía (Grecia y Roma), se empapó de linfa crista- 
lina yy nos vino a América con una pluma en la mano y 
una fuente en el corazón. 

Pero la contextura de Bello es más académica, que 
no la de Garcilaso, a quien los trances bélicos le impi- 
dieron obtener mayor conocimiento. y 
En Venezuela hay otro que se le acerca más en cuan- 
to a su sencillo amor por la Naturaleza: rindió como él 
culto a la fuente que serpea en las montañosas regiones, 
al árbol secular testigo de los años, amó su cielo, su cas- * 
cada y las costumbres de su pueblo nativo; tal Lazo Marti. 
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Pero es muy dis:inta la manera de sentir ambos poe- 
tas el universo. Garcilaso se expresa tácilamente; en 
cambio Lazo Martí ha engañado la crítica por mucho 
tiempo. Todos le creían poeta objetivo, pero su arte en- 
cierra una íntima armonía: los adjetivos, las metáforas, 
las imágenes, todo obedece a un conjunto trazado con 
mano maestra; es un simbolista de los más depurados y un 
artista de sugerencias profundas. 

Quiere representar en el llano la vida natural que 
debe llevar el hombre en este mundo de transición. Cerca 
de la bruma, que simboliza las pasiones humanas, pinta 
un horizonte coronado de cumbres a las que califica de 
colosales, enhiestas yy sombrias: fiel espejo del egoísmo 
y la soberbia. 


“Ah! de las cumbres 

baja la nieve a entumecer las almas: 
las almas que han soñado en el desierto 
a la rebelde scmbra le las palmas 

y bajo el cielo azul, claro y abierto”. 


Iden“ifica a las garzas con la luz; así que viene a re- 
presentar en éllas esa pura fe del campesino, mientras 
que la mariposa simboliza el espiritu despreocupado del 
hombre “borracho de sol y miel llanera”. 

Su caravana no abarca tanto como la de Rubén Darío, 
élla se limita a los trabajadores que hacen fructificar la 
tierra. 

En su descripción del verano los arbuslos “lloran 
blanca mirra” y un “sangriento cardenal” bate sus alas 
por encima del mundo: simboliza el incendio, la desola- 
ción natural que se refleja en nuestro espíritu y nos lleva 
al crimen, a sacrificar la sangre del compañero, a perse- 
guir a la mujer indefensa y a castigar al niño débil, mien- 
tras se escucha: “la canción funeral de las chicharras— 
y la ronca oración de las colmenas”. 

En la primavera hay una luz que incita a la mari- 
posa— hombre de la sabana— “a morir en la dulce em- 
briaguez de los capullos”. 
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Las garzas, que “pueblan de cruces blancas el espa- 
cio” representan el estío, y en su actitud de partida sim- 
bolizan las esperanzas moribundas del que ha buscado 
la verdad sin encontrarla. 

Contrastando con el bello silencio “alcaravanes par- 
dos— rompen a carcajadas en un trino”. En ellos quiere 
estampar la imagen de los artistas engañosos que en vez 
de cantar se carcajean, es decir, hacen una horrible 
mueca. . 

Mientras el cocuyo —““alada flor de broche diaman- 
tino”— irradia en la espesura, su espiritu, “náufrago en 
la noche sin ribera”, se abstrae 


“p:nsando que de un mar desconocido 
el Jlano es una ola, que ha caído, 
el cielo es una ola, que no cae”. 


Aquí se muestra el poeta con una gran profundidad 
filosófica: la noche sin ribera es el conocimiento huma- 
no: impreciso, discutible y perecedero, la verdad abso- 
luta que nunca alcanzamos; el llano, o sea la existencia, 
es una ola caida, palpable y real; el cielo, o sea lo miste- 
rioso, el noumeno kantiano, todos lo presentimos pero 
nadie puede conocerlo: es la ola que no cae... 

Lazo Martí comprendió que el progreso nos da ma- 
quinaria y no felicidad. Volvió los ojos en torno suyo y lo 
que primero encontró fué contradicciones e hipocresía. 
No pudo callar su inquietud y sugirió que no hay ciencia 
y arte en las ciudades sinó al calor de la naturaleza; sólo 
en élla podremos comprender nuestro destino en vez de 
buscar estériles conocimientos y de poner a la verdad 
como un cielo lejano. Es verdadero todo lo que se vive. 
Conocer a Dios es sentirlo. El único sendero firme para 
la inquietud humana es el amor por la naturaleza y la 


vivencia de sí mismos. 
ko * x* 


En nuestra visita a los consagrados lugares nos dete- 
nemos frente al Marqués de Santillana, quien ha de pre- 
sentarnos una de las piezas líricas de mayor valor en 
nuestra lengua: “La Vaquera de la Finojosa”. 
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En una sobresaliente piedra estaba sentada cierta 
patorcita que era tan bella como rayo del día; el ganado 
pacía a gusto y élla lo dejaba deambular con su sonrisa 
de campesina soñadora. 

La siringa con una dulce nota de arrullo se escuchó 
a lo lejos. Ella y su amado reunieron el rebaño y fueron 
conduciéndolo por el bosque. Aquí comienza la primera 
serranilla del Marqués de Santillana: La tarde se va 
inclinando lentamente. El prado está más bello con la 
gama crepuscular, y el poeta, para tristeza suya, encuen- 
tra a la pastora y quédase prendado de élla ignorando 
que su corazón de mujer campesina se encuentra muy 
atado al monte, a la fuente y al celaje. 

Fué en el verdeante camino que lleva del Calatraveño 
a Santa María donde vió plasmarse por vez primera su 
ilusión: “En un verde prado de rosas de flores —guardan” 
do ganado— con otros pastores— la ví tan graciosa que 
apenas creyera— que fuese vaquera de la Finojosa” 

El poeta, gran señor de Guadalajara, Hita, Buitrago, 
y que recibió el titulo de Don en la famosa batalla de 
Olmedo, ha recorrido vastos mundos de ensueño, fué a la 
sierra, visitó el valle y se quedó extasiado frente al pa- 
norama del mar. El ha visto lo más noble y lo más ar- 
tístido, sin embargo se inclina ante la Vaquera de la 
Finojosa. 

A una indiscreta pregunta suya élla responde con esa 
picardía de la agraciada y con ese desdén de la que tiene 
por seguro un amor: “Bien como riendo —dijo: hien 
vengades —que ya bien entiendo— lo que demandades— 
non es deseosa— de amar, nin lo espera— aquesa vaque- 
ra de la Finojosa”. 

En el último instante de la tarde oímos el ligero. acen- 
to de una serranilla: 

“Moca tan fermosa 
non vi en la frontera, 
como una vaquera 
de la Finojosa”. 

El Marqués de Santillana muestra una rica sencillez 
en sus diez Serranillas; parece verboso y dicharachero. 
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en sus ocho Decires; sentencioso en los Proverbios; de 
escogida expresión y poca originalidad en los Poemas; 
erudito en sus Canciones; sincero en los Sonetos y muy 
experto en sus Refranes. 

La Vaquera de la Finojosa sería una digna habitante 
de la Casita Blanca de nuestro eximio literato don Cecilio 
Acosta, quien personifica algunos elementos de la natu- 
raleza en su poema “La Mujer” y llama.al rocío “gotas 
de e:1vvidia de la Aurora”. 

En 'el poema “A la memoria del joven José Vicente 
Frauceschi” se muestra influido por Fray Luis de León. 

La truculencia de las frases de su composición “A 
Elta” fué imitada por nuestros románticos; sobre todo en 
los sonetos de Andrés Mata se nota mucho la influencia 
formal de repetir varias veces un mismo sustantivo con 
diferentes derivaciones. 

La contestación a Miguel Antonio Caro encierra un 
profundo sentimiento por la naturaleza: desfilan el an- 
tiguo huerto, los árboles marchitos, los pájaros parleros 
que se fugaron en pos de ajenos valles, los campos sin si- 
mientes, los lagares sin mosto, los graneros vacíos, la de- 
hesa sin greyes, la majada sin blanca leche y blanco que- 
so, la jauría que ya no despierta al lucero matutino y los 
almendros sin follaje; todo constituye una galería de re- 
cuerdos y el arte reside en las imágenes unidas indirec- 
tamente por contraste. 

Compara el placer con una mariposa que salta mon. 
tes, valles y rios, mientras brilla el sol, pero que al caer 
la tarde ya no puede resistir miás y muere en plena flo- 
ración de vida. 

En “Véspero” las blancas huellas del crepúsculo se 
corren como si fuesen un manto y descubren al mundo 
lag estrellas; pinta entre el bien y el mal una lucha titá- 
nica y silenciosa. Compara el dolor humano con una 
nave perdida en medio del océano, yendo de tumbo en 
tumbo demolida por la tempestad, mientras negra noche 
y negras brumas constituyen el fúnebre palio de las olas. 

Se caracteriza el arte de Ceclio Acosta por ser un 
conjunto de imágenes sobrepuestas a emociones que van 
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sucediéndose ritmicamente a través de toda la obra. Así 
en “La Casita Blanca” los elementos verdaderamente 
poéticos se presentan sin mayor enlace, lo que está en 
abierta pugna con la sintesis de nuestra poesía con:em- 
poránea. Ante nosotros lucen tardes de zafir y grana, 
huertos perfumados, auras frescas, ensueños de oro, pa- 
lomas picando el suelo de la casita blanca, tersas lagunas, 
asombradas lomas y tardas yuntas; pero todo está des- 
hilvanado hasta el punto de que si nos fuera permitido 
llamariamos su poesía caos clásico. Muchos poemas de 
Lazo Marti pudieran convertirse en poesía moderna lo 
que no es posible hacer con Cecilio Acosta quien alcanza 
en su prosa una verdadera perfección de estilo. 


En nuestra tarde clásica en que desfilaron Horacio, 
Virgilio, Dante, Goethe, y tantos otros que han sabido 
encerrar en el cofre de su pensamiento el corazón del 
mundo, habia un huertecito con horiencias y azucenas, 
más allá de un arroyo, y de la tupida red de hojas partía 
una voz de mujer entonando una seguidilla. 


Cuidando del ganado, que pacía lentamente, el rudo 
campesino contemplaba el horizonte, y yo lo envidié por 
no tener otras preocupaciones que aquellas santas del 
trabajo y de la madre tierra. 


Pensé en el vano bullicio de las ciudades, en las in- 
trigas y farsas que tan poco desarrollan el espiritu. La 
soledad es un sabio camino florecido —me repetía mien- 
tras creía ver al ilustre agustino Fray Luis de León a 
través de la niebla del tiempo—, acaso regaba las flores de 
su jardín olvidado de la estéril gloria, tal vez sentado 
sobre una humilde piedra gozaba de la compañía del cre- 
púsculo. Asi me pareció ver al sabio: entregado a la 
meditación y al estudio, s¿ólo con su alma y los libros, 
que son buenos compañeros, y no envidiando los place- 
res y el lujo de los fementidos palacios: “Vivir quiero 
conmigo— Gozar quiero del bien que debo al cielo— A 


solas, sin testigo —Libre de amor, de celo —De odio, de 
esperanzas, de recelo”. 
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Fray Luis de León ha tenido una gran influencia so- 
bre la juventud de todos los países. Modernamente en 
Venezuela Vicente Gerbasi se inspira en él para escribir 
su último libro de poemas titulado “Liras”, R. Olivares 
Figueroa subjetiviza la sátira en los cánones del Maes- 
tro Agustino y Luis Beltrán Guerrero, con la principal 
influencia de Góngora, Quevedo y Fray Luis, así como 
la del escritor francés Paul Valery, preconiza la “vuela 
a lo clásico” y nos habla de una nueva re'órica y de la 
resurrección del tratado antiguo sobre el ensayo mo- 
derno. 

En nuestro movimiento venezolano podemos así ci- 
tar muchos otros autores, de hoy y de ayer, que se am- 
pararon en el sabio pensamiento de Fray Luis. Don 
Pedro Emilio Coll escribe “La Escondida Senda” y busca 
además la fructifera lección del Maestro Leonardo da 
Vinci. 

Cabe establecer un paralelo entre el ilustre venezo- 
lano Coll y un gran hombre de España: Azorín. Ambos 
dejan caer sus palabras a la manera de Rilke, como go- 
tas de su experiencia, cuidan del estilo con esmero y 
sobre un pensamiento cualquiera desarrollan una tesis 
que tiene mucho de arte y no menor contenido filosófico. 


Fué Pedro Emilio Coll quien desentrañó del olvido 


la figura de un filósofo español: Don Ramón Campos. 

Al efecto, dicg Azorín en “Clásicos y Modernos” 

“El señor Zérega Fombona publicó en el “Liberal” 
un artículo en que se daba cuenta de una conferentia 
pronunciada en Venezuela por Don Pedro Emilio Coll. 
Hizo su conferencia este culto literato americano para 
dar a conocer a un filósofo español desconocido, desco- 
nocido en América y desconocido en España. La obra 
en que está sintetizado el pensamiento filosófico de Cam- 
pos se titula “De la Desigualdad Personal en la Sociedad 
Civil”. No la menciona Menéndez y Pelayo en su HIS- 
TORIA DE LOS HETERODOXOS. El Sr. Zérega Fom- 
bona considerando, a ¡Campos como “precursor de gran- 


des ideales y et , se congratula de que su libro 
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haya venido a ser descubierto en edición original, ama- 
rillas las hojas, a mil leguas de su patria, en las már- 
genes del Caribe”. 

“Agradezcamos al notable venezolano Don Pedro 
Emilio Coll esta muestra de afecto y estimación a Es- 
paña”. 

Así se expresa el Maestro Azorín, quien como Don 
Pedro Emilio, es persona de concentraciones; ambos 
meditan porque saben que la meditación es un puente 
seguro entre el hombre y el Universo. 

En este momento de crisis que vive el mundo, bus- 
camos nuestro propio ser en los muros clásicos, lo bus- 
'camos en esta trascendental hora en que declina una 
cultura por haber cumplido su misión y pasa su legajo 
de eternidad a otra tierra que espera el porvenir llena 
de juventud y de fe. 

Sobre la hecatombe de Europa se está iniciando 
nuestra Edad de Oro americana. Siempre el ocaso ha 
de engendrar la aurora, y sobre las cenizas de hombres 
y de pueblos se levantan los cimientos de una nueva 
civilización. Nada muere en el mundo, ni las ideas, ni 
los nombres, bien lo dijo Heráclito de Efeso; todo se 
depura y se prolonga hacia la eternidad. Trajinamos 
tanto los valores que damos por negarlos, es decir, los 
reducimos a simple fórmula. El hombre de América, 
que representa la nueva humanidad, va hacia una re- 
novación de los valores consagrados. La cultura occi- 


dental ha muerto con Europa en la negación del in- 


dividuo, pues no son otra cosa el fascismo y el nacismo. 
- En América se ha iniciado una nueva cultura, pro- 
fundamente influida por la occidental, levantada frente 
al enigma de oriente y con la mirada puesta en nuestro 
propio terruño. 

En la cultura americana hay una nueva sensibilidad: 
primero se actúa y “después se siente. El hombre ha 
comprendido que su esencia no está ni en el deseo ni 
en la acción sino en la reminiscencia. El hombre actúa 
para tener en su vejez de qué soñar. En el recuerdo obra- 
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mos de nuevo pero idealmente, y además podemos asociar 
nuestros hechos a otros estados de vida: es la acción 
completa y esencial. 

La Cultura de Occidente negó su mismos principios; 
en cambio América no olvidará el aporte de Jesús de 
Galilea y hará del individuo un hombre-dios capaz de 
moldear el Universo, no con la fría razón que todo quiere 
medirlo y calcularlo, sino con el empuje de sus fuerzas 
ocultas. 

No hablamos propiamente en Literatura de vuelta 
a la retórica, pues el hombre nunca puede volver a lo 
que fué. Acudimos a las fuentes clásicas para que equi- 
libren nuestra sintesis, pues buscamos un arte contem- 
poráneo, consciente y armonizado: poesía que huye del 
cáos hacia una tierra firme y próspera. : 

Concluimos este momento de alma con un acertado 
pensamiento de José María Urbaneja Achelpohl :, 

“Nada nos falta para aspirar a un puesto en la Li- 
teratura Universal”. 


R.GHE 
Caracas, 1944, 


EA 
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PET MOT. 7 


os A n.d. 25 


por EDGARDO UBALDO GENTA 
(Uruguayo) 


Los Andes son mil cóndores caudales 
posados del gran mar en la ribera 
con fatiga de siglos, a la espera 
de quién sabe qué rútilas señales. 


Inmóviles, oscuros, colosales, 
dorado el pico, nívea la gorguera, 
se tienden cual enorme cordillera 
sobre los duros nidos abismales. 


Un día, rotos sus gigantes huevos, 
los pichones henchidos de cobalto 
dejarán a los cóndores longevos, 


¡Y tras del Ave, Sol, siempre más alto, 


volarán con sus alas' de basalto 
como bandadas de planetas nuevos! 


Montevideo, 1944. 


108 


á 


O e m a 


por JOSE BOADA ALVINS 


El silencio vigila desde la luz del día. 
La vida canta suave en la rosa del tiempo. 
Hay un flotar de ángeles en la sangre terrestre. 


(¿Se erguirán las espadas de nuevo sobre el hombre?) 


Oh, cristalina esencia del aire entre mis dedos! 
Oh, veleros sin sombras que llegan con el alba 
habitante del sueño, hasta el alma ten el mar! 


Mi tallo rumoroso se eleva tenuemente 

entre místicas horas de soledad silvestre. 
Es callada la sombra ligera de la tierra 
meciendo sus sonidos serenos a mi paso. 


¿Qué misterio nos mueve hacia la eternidad? 

¿Qué lámpara en penumbra atisba nuestros gestos 
de espigas en el viento, de cánticos delgados 
naciendo entre clarores sobre el color del césped? 


Siento imágenes mudas a la orilla del mundo, 
mariposas que vuelan en torno a las tinieblas, 
doncellas que se embriagan con la voz del crepúsculo 
para gozar el orba de un aljófar de ensueños. 


Y este reloj marino con brisas blancas, lunas, 
que marca los minutos de un lirio ten el recuerdo 
oscuro, como un ala entre visiones 

dormidas en la niebla, erguidas en la aldea. 


Oh, santuario del bosque, llamarada en la noche! 


1 


(Del libro inédito, “Los Angeles del Bosque”) 
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ala de una Voz 


*Decid si por vosotros ha pasado” 


San Juan de La Cruz. 


Espiga del amor que me ilumina, 
lira entre suaves olas quebrantada, 
mariposa ocultándose en el bosque 
con su leve cordaje de azucena. 
Marchóse cual sendero delicado 

de mi tallo de valle enamorado 

y hoy es rosa prendida en alto cielo 
y perla entre las aguas del olvido. 


Dulce ovezja por prados en penumbra 
es su planta de sol por el collado 
de sombras y tristezas que me ronda. 


Campana de marfil, breve campana 
que en la torre del mar háse apagado 
para mi caracol sin madrugada. 


¿Dónde oculta su fuego cristalino 

y el llanto de su frente venerada? 
¿Dónde su orbe de «espinas que se clavan 
en mis dedos de mar :ienmudecido? 


Quizás ondas del río la detienen 
o el ave de la luz, en largo vuelo. 
¡Quizás rosada espada por los aires 
ha segado su trigo desprendido! 


¿Qué colina de brisas ha besado 
su blanco seno donde habita el día? 
¿Qué arpegio la ha tomado prisionera? 


Oh, arco de la flor fina y perdida. - : 
- ¿En qué clima sin lumbre se mantiene? 
; ¡Tan lejos, ay, por siempre, de mi paso! 


init: 


Caracas, 1944. í 


Evocación al Templo de su Tierra 


por R. CABALLERO SARMIENTO 


Jardín de claros pinos; y la muerta 
herida —el muro—, orquídea y pardo cielo; 
con la penumbra de la rosa abierta, 
cruz de paloma, blanda de su anhelo. 


Brasero de su incienso, ojera yerta 
quema la ojiva, infierno del desvelo, 
vitral de sombra en liquen de su puerta, 
ara de miel a recatado «celo. 


Si el ángel adormece —álba en su dia—, 
el ombligo de Dios, la epifanía 
rumia su buey, diciembre del cordero. 
Requiere así, maraca y villancico; 


así: mesa de amor —cristal del rico—, 
pobreza al gallo y cuatro del lucero. 


Caracas, 1944. 


( 
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TEATRO VENEZOLANO 


B=a ro CET o no 
por EDUARDO ¡NNES GONZALEZ 6 s 


(Momento Il de una comedia inédita) 


Sala elegantemente amueblada. Puertas 
laterales y al foro. Ventana, al foro, que da,a 
la calle. La acción entre las siete y ocho de la 
mañana. 

E E A a 


Al levantarse el telón, entra Petra, 
par el foro, y se dirige a la derecha. 
Luego Margarita y Elisa. Después, 
Manuel. 


Petra.—Señoritas... Su hermano... 

-Margarita.—¿ Dónde está? 

- Petra.—Ahi en la puerta está parado. 

- Elisa.—(Mirando por una rendija de la ventana). Sí, ahí 
está. Llegó en auto. Está conversando con el 

- Cchófer. 

Margarita. —La parranda e completa, entonces. 


(Entra Manuel, por el foro. Viene 
demacrado, como bajo el agobio de 
una infinita pesadumbre. Sin decir 
palabra, se dirige a la izquierda). 


-Elisa.—(Mientras Manuel está en su cuarto). Si habrá 
] oído nuestra conversación de anoche. : 
Margarita.—Algo hubiera dicho al entrar. o lguna indi- 
recta, por lo menos. 


Elisa.—Lo mejor, sin embargo, es dejarlo solo contigo. 
2 (En actitud de irse). 


argarita.—No te vayas. ¿Por qué te vas? 
lisa. —Tengo miedo, mucho miedo. En fin, sea lo que 
Dios quiera. Yo sé que tú me Apenas (Sale). 
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Manuel.—(Entrando y dándole un billete a Petra). Toma. 
Dale al chófer. Veinte bolívares. No tiene que darte 
vuelto. Ese hombre se portó muy bien. Fueron mu- 
chas las impertinencias que me soportó, sin chis- 
tar. (Sale Petra, por el foro y vuelve, a poco). Qué 
barata me salió la noche! 

Margari 
Lo demás, como a él le gusta. 

Manuel.—Café con leche nó. Una tacita de café negro. 
Pero bien caliente. 

Margarita.—¿Por qué no comes algo? Ayer no comiste 
casi nada. 

Petra.—Una tostada con mantequilla. Carne fiambre. 

Manuel .—Nó, gracias. No me provoca comer nada. 


0osa a 


BIS*G E NA 2 
(Margarita y Manuel) 


Margarita. —Estás abusando de la salud, con esa vida 
que llevas. N 
Manuel. —La vida. ¿Qué me importa la vida?... Y pen- 
— sar que tánta gente buena y tánta gente feliz se 
muere. 
(Entra Petra, con una tacita de 
café; se la da a Manuel y sale). 


Margarita. —¿Está como a ti te gusta? 
Manuel.—Admirable. Qué diferencia! (Mientras toma 
el café). La vida. Qué ganas tengo de morirme! 
Margarita.—La muerte es lo de menos. Lo que hay que 
evitar es el sufrimiento. 
Manuel. Después de todo no te falta razón. Lo que 
hay que evitar es el sufrimiento. Caer en una cama, 
hacer pasar malas noches, sobre todo inspirar lás- 
tima, que es lo peor que puede sucederle a úno. 
Tienes razón.: Debo variar de vida. Trataré de 
“hacerlo. (Pausa). Pero anoche necesitaba embo- 
rracharme. Me sentía fibre de un peso enorme y, 
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comio tú comprendes, eso tenía que celebrarlo. (Pau- 
sa). ¿Elisa?... ¿No se ha levantado? | 

Margarita.—¿No la viste ahora? Estaba aquí cuando 
entraste. 

Manuel.—No me fijé. 

Margarita .—¿No quieres otra tacita de café? 


Manuel.—Lo que me provoca ahora es volver a salir.. 


Con lo que hice no quedé satisfecho. 

Margarita.—Sería un disparate. Con lo enfermo que es- 
tuviste últimamente.” Lo mejor es que pases el día 
aqui, tranquilo. 

(Suena el teléfono) 


-Manuel.—No vayas tú. Deja que vaya Elisa. Tengo 


algo que decirte. 
ES, CAEANFA DO? 


Manuel, Margarita y Elisa 


Elisa.—(Asomándose por la as Manuel. El te- 
léfono. 

Manuel.—Ramirez, seguramente. El único que se atre; 
vea molestarme. 

Elisa.—Es él. Pregunta si te levantaste. 


Manuel.—Dile que estoy recogido. No quiero Hablar. 


con él ni con nadie. 
Elisa.—Dice que le interesa mucho hablar, contigo. 
Manuel.—Le interesará a él, pero a.mí no. Dile que no 
sea impertinente. (Pausa). Sin embargo, déjame ir 
a ver qué quiere. (Yendo hacia la derecha). El tiene 
“la culpa de lo que me sucedió anoche. 
Elisa.—(Cariñosa). ¿Te sucedió algo desagrable? 
Manuel. —(Con brusquedad). ¿A tí qué te importa?.. 
No me sucedió nada. Ni bueno ni malo. (Sale). 
Elisa.—Malcriado. Antipático. Odioso. 
Margarita.—Tú tienes la culpa. Sabiendo cómo es. 
Elisa.—Sin embargo, me extraña el modo como me 


ha hablado. El siempre ha sido brusco, sobre todo 


cuando amanece enratonado. Pero nunca me ha ha- 


_blado en ese tono. Si habrá oído mi conversación 
Y 


de anoche. 
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Margarita.—No seas tonta. Si algo hubiera oído te hu- 
biera hablado e El no es hombre de 
evasivas. 

Elisa.—Tienes razón. (Pausa). ¿No has logrado averi- 
guar quién fué el del pleito? 


Margarita—¿No oiste que dijo que nada le había sucedi-, 


do? Lo que si puedo asegurarte es que no fué el que 
nos figurábamos. 

Elisa.—¿Por qué? 

Margarita.—Dijo que se había librado de un peso enor- 
me. Y como Fagúndez, por lo delgadito, parecía un 
fideo. 

Elisa.—Qué espiritu el tuyo. Bromeando en estos mo- 
mentos. 

Margarita .—¿ Qué quieres que haga? Sufro tanto como 
tú. Pero ¿qué se gana con preocuparse? 

Elisa.—(Yendo hacia la derecha). Y está furioso. Acér- 
cate. Por lo visto está peleando con Ramírez. Y 
si pelea con él, con su amigo más intimo, nada de 
extraño tiene que acabe por pelear con nosotras. 
Prefiero escurrir el bulto. No me llames. (Sale). 


RES CENA E 
Manuel y Margarita 


» | 
Manuel.--(Entra, por la dereáha, hablando a solas). Lo 
solté frio. Supongo que con lo que acabo de decirle 
no le quedarán ganas de presentarme a nadie más. 
(Pausa). Sin embargo, no hay que culparlo. No es- 
tá en antecedentes. Pero de todos modos es una 
imprudencia que le presenten a úno una persona sin 
consultarle antes. Lo peor es que no se pone bravo. 
El me lo ha dicho. 'Si algún día llegara a insultarlo 
y hasta lo.-amenazo con pegarle prefiere salir corrien- 
do al recordar que está de por medio Elisa. 
Margarita.—¿Qué era lo que tenías que decirme? 
Manuel.—Guá. ¿Estabas ahí? ¿Elisa? 
Margarita.—Se fué para adentro. 
Manuel.—Cierra esa puerta. No conviene que Elisa se 
entere de lo que voy a decirte. 
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Margarita.—No es preciso. Ella no oye. 

Manuel.—Sin embargo. (Cierra la puerta de la derecha). 
Se trata de algo grave. Tú debes ser la primera en 
saberlo. Al cabo, eres la persona más seria de esta 
casa. Elisa es demasiado niña, demasiado cando- 
rosa. / Y yo, por mis parrandas, por mis borrache- 
ras, no tengo autoridad moral. He sido un sirven- 
gúenza. 

Margarita.—En resumidas cuentas ¿de qué se trata? Me 
tienes nerviosa, preocupada. 

Manuel .—Ese hombre está en Caracas. 

Margarita .—¿Ese hombre?... Si no te explicas mejor. 

Manuel.—¿No supones a quién me refiero? Parece men- 
tira que una mujer como tú..: 

Margarita.—Ah! Ya caigo. El canalla aquel que tuvo 
amores con Elisa. 

Manuel .—Asco me da nombrarlo. 

Margarita.—Pues no hay para qué nombrarlo. 

Manuel.—Como es natural, hay que prevenir a Elisa. 
Encárgate tú de eso. Tú has sido para élla como una 
madre. Te quiere. Te respeta. 

Margarita .—¿Qué te parece que debemos hacer? 

Manuel.—Pues advertirle que tenga cuidado. De ese 
hombre hay que esperar todo lo malo. Aconsejarla. 
Aunque élla no lo necesita. A pesar de ser tan joven 
siempre ha sabido darse su puesto. Sin embargo. 

Margarita.—Pierde cuidado. Le hablaré, con la discre- 
ción necesaria. ' > 

Manuel.—No debe permitir, por ningún respecto, que ese 
hombre la detenga en la calle, que se pare por la ven- 
tana. Porque lo que es aquí no se le ocurrirá volver. 
Puedes estar segura. Después de lo de anoche. 

Margarita. —El fué, seguramente, el del pleito contigo. 

Manuel .—¿Cómo sabes que tuve un pleito anoche? 

Margarita.—Por Ramírez.' 

Manuel.—Lo creía más discreto. 

Margarita, —No hay que culparlo. Estaba apenadísimo. 
Y como la única gente de confianza que encontró 
cerca fuimos nosotras. 


z 
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Manuel.—Si hubieras visto cómo lo dejé. Como un tra- 
po. Y no era para menos. El muy sinvergúenza, all 
presentármelo Ramirez, me tendió la mano, son 
reído, como si nada hubiera hecho. Yo, por supues- 
to, se la dejé extendida. Y, en seguida, le cai a gol- 

pes. Del primer cabezazo lo tumbé en el suelo. 

Margarita.—Sin embargo, creo que procediste con vio- 
lencia. Y perdóname que te lo diga. 

Manuel .—¿Qué hubieras tú querido que hiciera? ¿Cru- 

_Zzarme de brazos ante tamaña avilantez?... De pron- 
to me acordé de la burla que hizo de nosotros, espe- 
cialmente de papá. El, tan escrupuloso siempre, no 
vaciló en franquearle la entrada en la casa, pensan- 
do que era una persona decente. Ah, si el pobre vie- 
jo hubiera sido testigo de esa burla cómo hubiera 
sufrido! 

Margarita.—Oye. Acércate. Hazme el favor. (Lleván- 
dolo hacía la izquierda). ¿Sabes tú si ese hombre 
vino con el propósito de reparar el daño que hizo, ca- 
sándose con Elisa? 

Manuel. —(Alarmado). ¿A reparar el daño que hizo?... 
No sé a qué daño te refieres... Sólo sé que estuvo un 
tiempo visitando a Elisa como novio y que de la no- 
che a la mañana se fué, sin decir nada. Una verda- 
dera fuga... Porque si hubiera sido/algo más grave, 
si hubiera habido algún otro daño más grave, alguno 
de esos daños que no se borran sino con sangre... 
(Cada vez más exaltado)". 

Margarita.—Cálmate, hombre. No 'hay por qué alarmarse. 

Manuel.—Como hablas de daño. 

Margarita.—¿Te parece pequeño perjuicio el que le cau- 
só a Elisa con haber estado más de un año, en una 
ciudad pequeña como ésta, donde todo se sabe, apa- 
reciendo como novio oficial de élMla; haberla hecho 
quedar en un ridículo ante sus amigas? 


(Pausa) 
Manuel.—Anoche pasé un rato tan desagradable en Ma- 
cuto. Mientras me tomaba un trago de ron en un 


117 


botiquín de mala muerte, el único que encontré abier- 
to, oí que comentaban una tragédia que había suce- 
dido en la tarde. Un hombre del pueblo, persona 
honorable por su conducta, al tener noticias de que 
un doctorcito, con promesa de matrimonio, había en- 
gañado a una sobrinita a quien quería como a una 
hija, lo acribilló a balazos. Y yo, para mi decía: 
“Si a mi me sucede algo parecido, lo estrangulo”. 
Y, no sé por qué, me acordé de Elisa... Pero ¿a qué 
ensombrecer mi espíritu con semejantes fanta- 
sías?... Con sólo asociar el recuerdo de Elisa a aque- 
lla tragedia me parece que cometo un delito enor- 
me... Felizmente ese canalla se encontró con una 
muchacha como Elisa, digna hija de nuestra madre, 
que no era como la mayoría de las madres de ahora; 
una muchacha que sabe darse su puesto, toda ho- 
nestidad, toda pureza. . . Pero se está haciendo tar- 
de. Tengo que salir. 

Margarita.—¿Vas a volver a salir?... ¿Por qué no te 
quedas? 

Manuel.—Nó. Imposible. Tengo que hacer en la calle. > 
(Sonreído). Tal vez ese canalla esté ahi, esperándo- 
me para cobrarme los golpes que le dí anoche, (Sa- 
le presuroso, por el foro). 


ESCENA 5 


Margarita y Elisa. Luego, Manuel 


a 
Elisa. —(Saliendo, por la derecha). Manuel... Manuel... 


Margarita.—(Deteniéndola). Ven”acá. ¿Qué vas a ha- 
cer? ¿Para qué lo llamas? 
Elisa.—Necesito decirle la verdad. Tiene que saberla. 
No me es posible seguir viviendo esta vida de engaño, 
de disimulo, aparentando ser lo que en realidad no 
sOy... Manuel... Manuel... 

Margarita .—;¿ Qué vas a ganar con eso? Destruir una ilu- 
sión, acaso la más bella de su vida. 
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Elisa.—Es que no me es posible continuar asi. Tú lo 
sabes. No sé fingir. Amé a un hombre con locura y, 
por no saber fingir, hice lo que me pedía y a él me 
entregué. 

Margarita .—Cállate, que te oye Petra. 

Elisa, —Que me oiga. ¿Qué me importa? Me entregué 
a ese hombre y seguiré queriéndolo. Si te dijera lo . 
contrario te diría una mentira. Con decirte que se- 
ría capaz de irme con él. 

Margarita.—(Con (indignación profunda). Cuidado con 
repetir eso. Ni pensarlo siquiera. Porque llegaré a 
dudar de que seas hermana mía, de que somos hijas 
de la misma madre. 


(Mientras están hablando, apa- 
rece Manuel, por la puerta del 
foro, abstraído en la lectura de 
un periódico. Margarita y Elisa 
continúan hablando sin percatar- 
se de su presencia). 

Elisa.—(Arrepentida). Perdóname. No'sé lo que hablo. 

Margarita.—Vete a tu cuarto. Es lo mejor que puedes 
hacer, lo que debes hacer. 

Manuel. —(Por lo que está leyendo en el perico Qué 
horror! 

Elisa.—(Notando la presencia de Manuel). Dios mío! | 
Manuel estaba ahí. Si nos ha oído! 3 

Margarita.—Si te ha oido. 

Elisa.—Qué horror! (Sale, por la derecha). 

Manuel.—Qué horror! 

Margarita.—Guá. ¿Estabas alii? 
Manuel.—Al salir, pasó un muchacho pregonando el cri- 

men de Macuto, el crimen de que te hablé al entrar. 
Qué cosa tan horrible!... Aquí están los detalle > 
(Mostrándole el periódico). Aquí el muerto, un char- A 
co de sangre. Fijate cómo quedó. No.es posible re- * 
conocerlo. Está desfigurado. El tío de la muchacha, 
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no contento con haberle metido las siete balas, le 
destrozó la cara ton la cacha del revólver. Estaba 
vuelto una fiera. Y con razón. Con el honor no se 
juega. (Dándole el periódico). Toma. Léelo y me 
lo dejas en mi cuarto, (Al llegar a la puerta del foro 
.se detiene). Pero cuidado con mostrarle eso a Elisa. 
Elisa no tiene para qué enterarse de eso. (Yéndose, 
profundamente complacido). Qué feliz debe sentirse 
ese hombre! (Sale) (Margarita dobla el periódico, 
triste, pensativa, mientras el telón cae lentamente). 


TELON 


E. 1.-G. 
Caracas, 1944. 


APOSTILLA 


E ES Boiro uopca.S 


por EDUARDO CARREÑO 


jería, los cuales suelen ser muy pintorescos. A falta 
de asunto de mayor interés, vamos a echar un bre- 
ve palique sobre las brujas. Acaso perdieron ellas su 
prestigio y fuéronse volando para siempre, con el cabello 
desgreñado, cadavéricos los, rostros, las manos huesudas, 
el vestido lleno de pringue, rumbo a incógnito aquelarre. 
¡Las brujas! ¿Quién no se aterró con ellas en los 
tiempos de la-infancia y creyó verlas aparecer -en sus rl- 
sibles cabalgaduras, volando por cima de las chimeneas? 
Se nos dijo entonces que a los chicuelos malcriados les 
chupaban el ombligo, como ávidas vampiresas y mil cosas 
más de sabor espeluznante. El pueblo, que a pesar de todo 
sigue siendo niño eterno, cree a pie juntillas en los hechi- 
zos y en la virtud que tienen las brujescas manos para pre- 
' parar filtros amatorios y escoger la yerba de Satanás, que 
precave a las mujeres contra ciertos pasos peligrosos. Las 
pobres brujas nuestras nada tienen de científicas: sus 
ensalmos son primitivos, generalmente, y en el misterio 
de sus ritos no pronuncian siquiera las significativas fra- 
ses de la kábala: “¡Sabaoth, Sabaoth! ¡Tatagrán! ¡Ma- 
zagrán! ¡Stilimaticón! ¡Synditicón!” A nuestras rudimen- 
tarias hechiceras les basta la raíz de mato, un poco de 
algalia, agua bendita, aceite y otros menjurjes por el es- 
tilo, j 
¡Y pensar en el papel tan importante que han desem- 
peñado en la literatura y en la pintura! Como elemento 
para la tragedia, las brujas son insuperables. Bien se le 


H ace tiempo los periódicos no registran casos de bru- 


alcanzó a quien supo calzar el más alto coturno, Guillermo 


Shakespeare; y así, en Macbeth, las vemos; hacer triunfal 
aparición, profiriendo continuamente como diabólico es- 
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tribillo las palabras del conjuro: “Aúmente el trabajo: 
crezca la labor: hierva el caldero”. Por cierto que, en la 
hornaza, figura, ingoramos por cuál razón, junto a la gar- 
ganta de un macho cabrío, ¡la nariz de un turco! 

También hacen irrupción las brujas en el libro in- 
mortal de Goethe. Es la cociha de una hechicera donde un 
mono y una mona, sentados junio a la marmita, están 
atentos en espumarla, a fin de que no reboce. Comparecen 
el doctor Fausto y Mefistófeles. Entablan diálogo. Para re- 
juvenecer —dice el maligno personaje-=, hay un medio 
muy natural que no exige dinero, medicina alguna ni sor- 
tilegio. Dirígete ahora mismo al campo, toma la azada, 
sepúltala bien hondo en la tierra, ponte a trabajar, contén- 
tate con alimentos sencillos, vive como animal entre los 
animales. Es'e es el medio más seguro para llegar a joven 


a los ochenta años. El doctor Fausto echó a mala parte el* 


consejo y prefirió vivir en una ociosidad decorosa. 
Animales horribles los hay por dondequiera. Uno de 
ellos acaricia al viejo diablo y le previene: “Venga el oro, 
sin el cual no hay en el mundo mérito posible, para los 
que hoy me desdeñan, se me presenten después de rodillas. 
La hechicera, a su vez, se permite dar una admonición 
al doctor Fausto: “El poder de la ciencia, al que el mun- 
do todo tiende los brazos, toca en suerte al hombre pru- 
dente que menos piensa en él”. Acostumbrado a los 
tragos, según propia confesión, en lo que ha adquirido 
notorios triunfos, la embaucadora acerca a los labios 
suyos un brebaje; del fondo del vaso brota una ligera 
llama. Si necesitas de mí —manifiesta el doctor—, no 
tienes más que decírmelo en el Walpurgis. | 


El sueño de la noche de Walpurgis. Pais de quime- 
ras, rodeado de prodigios. No corren los, torrentes que 
un tiempo llevaron en la placidez de su murmullo un 


canto de amor. Discordes y hasta horribles son los nue- 


vos gritos que se escuchan; no hay buho, mochuelo, ni 
ave de rapiña que no pueble el aire con lúgubres grazni- 
dos; salen del hueco de las peñas y de cada ruina, raí- 
ces deformes y extrañas' que, como brazos tentaculares, 
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> pugnan por asir a quienes a ellos se acerquen. Los 


ratones y toda suerte de repugnantes reptiles e insectos 
huyen desalados del sitio pavoroso donde brilla la sa- 
lamandra. Coros de brujas dan voces augurales. Una 
orquesta de moscas, moscardones, ranas, grillos, ciga- 
rras, conciertan música estridente, a cuyos sones danzan. 
los personajes más estrambóticos, a la luz de los fue-” 
gos fatuos, para celebrar las bodas de Oberón y de Ti- 
tania. 

También los-músicos rindieron homenaje a, estos se- 
res ultramundanos: Saint-Saens en su Danza Macabra 
y Dukas en El aprendiz de brujo, inspirado en la balada 
de Goethe, del mismo nombre. 

Dijo un ilustre escritor, Jacinto Octavio Picón: “La 
caricatura es la sátira dibujada, la sustitución de la frase 
por la linea; es la pintura de lo defectuoso y lo deforme, 
que señala y castiga con el ridículo los crímenes, las inm- 
justicias y hasta las flaquezas de los hombres. Es quizá 
el medio más enérgico de que lo cómico dispone, el co- 


rrectivo más poderoso, la censura que más han emplea-- 
do en todos los tiempos los oprimidos contra los opre- 


sores, los débiles contra los fuertes, los pueblos contra 


los tiranos y hasta los moralistas contra la corrupción”. 

Algunos genios pictóricos se dedicaron a la carica- 
tura. Leonardo de Vinci se complacia en relatar a los 
hombres del pueblo historias extraordinarias y después de 
pagarles el vino que bebían, poníase a dibujar en los ros- 


tros abotagados la impresión producida por lo risible y 


sobrenatural. Solía exclamar con amargo escepticismo: 


4 N e ' 
“Si es posible, debe hacerse reir hasta a los muertos”. 


Goya, sordo y avejentado, vertió su mal humor en Los 
Caprichos. Fué su rebelión contra el medio. El sarcasmo 
hecho pintura. En uno de ellos escribió esta frase: “El 


sueño de la razón produce monstruos”. Trazó febrilmente . 


figuras al parecer disparatadas; pero, que en el fondo 


exhiben la robustez de su personalidad y la precisión ma- 


ravillosa de su técnica. -Protestó contra el terror inculca- 


do en el alma de los niños: Que viene el coco. Protestó 
contra las supersticiones del vulgo: 4 caza de clientes, 
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Protestó contra la miseria: ¡Qué crueldad! Protestó con- 
tra el matrimonio: ¿No hay quien los desate? Protestó 
contra la gente monacal y contra el prejuicio nobiliario 
en Hasta su abuelo. Protestó contra la elegancia: El 
Petimetre; y para colmo de ironía, en Volavérunt, pintó 


“una bruja con rostro de maja. 


Bien definió Rubén Darío al “poderoso visionario” 


Tu loca mano dibuja 
la silueta de la bruja 
que en la sombra se arrebuja, 


Y aprende una abracadabra 
del diablo patas de cabra 
que hace una mueca macabra. 


Musa soberbia y confusa. 
Angel, espectro, medusa. 
Tal aparece tu musa. 


En las letras españolas contempóraneas, el más cons- 
picuo representante de tan traviesas damas es don Ramón 
del Valle-Inclán: en más de una obra suya aparecen áni- 
mas en pena, endriagos, brujas, estantiguas y demás se- 
res ultramundanos. En Romance de Lobos, Don Juan Ma- 
nuel Montenegro, el protagonista, va camino del cemen- 
terio de la aldea, a la luz espectral de la luna, en un poro 
inquieto. El hidalgo, tambaléandose de borrén a borrén, 
porque está calamocano, ve brillar entre los maizales 
tupidos las luces de la Santa Compaña; es presa del te- 
rror; se le erizan los cabellos, y oye voces agoreras de 
brujas, convertidas en murciélagos. 


Don Jacinto Benavente no se le queda'a la zaga. En 
La noche del sábado, primorosa comedia, hubo de conve- 
nir en que por más apacible que una vida sea, hay para to- 
dos una sabática noche en que nuestras almas vuelan al 
aquelarre. Y es que, en efecto, nuestros espíritus, hartos de 
las vulgaridades de este mundo sublunar y de las insufri- 
bles molestias del trato humano, quieren desligarse de 
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ellas y remontar el vuelo a regiones más puras, pero co- 
mo no disponen de alas angélicas, tienen que echar mano, 
a la fuerza, de un tosco palo de escoba. 


Tiene en Pequeños ensayos Pío Baroja un interesante 
capítulo acerca de Las procesiones de fantasmas. En él 
dice que tomó pie de la traducción al francés de un libro 
de Antonio de Torquemada, escritor español del siglo 
XVI, El original español lleva por título Jardín de flores 
curiosas en que se tratan algunas materias de humanidad, 
philosophia y teología, con otras cosas curiosas y apaci- 
bles. Dice también que Cervantes habla mal de este libro 
en Don Quijote, pero después lo imita en Los trabajos de 
Persiles y Segismunda. 


Una de las historias del Jardín de flores curiosas es 
la del pecador que asiste a su propio entierro. En el pe- 
riíodo romántico, según Baroja, la imitaron Espronceda 
en El estudiante de Salamanca, y Zorrilla, en El Capitán 
Montoya. á 

Formaban las procesiones de fantasmas lo que en otro : 
tiempo se llamó la 'Hueste Antigua, la cual, por una con- 
tracción de voces, dió su origen a la palabra estantigua. 
Estantigua tiene en la actualidad el significado de visión 
o fantasma que se ofrece a la vista por la noche, produ- 
. duciendo pavor ”y /espanto; y en su segunda | acepción, 
persona muy alta y seca, mal vestida. También estram- 
bótica. X 

La Hueste Antigua era una comparsa de aparecidos 
o de almas en pena, dirigida por tal cual diablo. Esta 
comparsa aparecia en la noche, con la consiguiente pa- 
vura. Los más de los asistentes llevaban cirios encendidos 
y entonaban cantos fúnebres. El cortejo, diabólicamente 
ófrico, se paseó en la Edad Media por casi todos los paí- 
ses de Europa, con preferencia por España. 


1 E. Q 


Caracas, 1944 , 
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INDAGACION DE LA PROVINCIA 


El Hombre del Yaracuy Frente a su 
Paisaje y su Folk-lore 


por GILBERTO ANTOLINEZ 


l Estado Yaracuy tiene la figura de un gran oso hor- 
miguero. Agacha la cabeza, para hundir el largo 
0 pico en las sabanas de Londres. Enarca el lomo, 
2 para sostener el peso desmesurado de Falcón, el de 
3“ la paraguanera cabeza en vigilancia frente.a Zulia; 
apunta la cola al Golfo Triste, a las aguas mansurronas 
de Puerto Cabello; los garfios de sus poderosas patas se 
aferran sobre el saco de Cojedes., El río Yaracuy, el “río 
. + de las palmeras”, le cruza el vientre; el río Aroa, el espi- 
CC nazo. El aire tardo del formicárido escampa en el rit- 
mo de vida del yaracuyano: hombre, en el valle, de 
E reacciones lenitas, de flema y apatismo. Pero en las se- 
LEY rranías, rebelde, revoltoso, pendenciero. 
ea El Yaracuy está conformado en varios ámbitos” el 
valle, la Sierra de Aroa, la Sierra de Santa María de Nir- 
gua, la Costa, calurosa, despoblada y silvosa. El aspecto 
del valle ya está dicho en su cognomento indígena: Wa- _ 
- dabacoa, Wararida, “la pradera siempre llena de flores”. 
Es la tierra llana y húmeda, de sabanas extensas regadas 
por torrentes y quebradas invernales, plagadas de guaya- 
——bitas, crucetos, palotales, cariaquiios y suelda-consuelda. 
Es la tierra abierta, nutrida de sol, que desparrama sus . 
cejas de monte al pie de las dos serranías, enjoyándose 
con las flores del atapaimo, el bucare, él urero y la rosa 
- de montaña; mansa tierra de potreros para el mugido de . 
las boyadas y el altanero pitar de los padrotes. La Sierra 
de Aroa, con su pico de la Cumarawa “cerro del curare” 
en el parlar de los Karibe; tierra pedregosa, con un as- 
pecto avi eño, cuando se dora en el sol de los venados; 
es la amante accesible para el hombre del valle. Alí 
están las raras orquídeas, las maderas preciosas: la cao- 
ba, el roble, el gateado, el flor-amarillo; allí las plantas 
_ mágicas y medicinales, los bejucos tintóreos; pero tam. 
bién allí los tigres de hermosa piel de pinta menudita; 
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por lo que Aroa en arawak significa yaguan o tigre ame- 
ricano. Pero la Sierra de Santa María de la Onza, ó 
Sierra de Nirgua, es la novia inasible, .ejana e imposible; 
el mito irreal de la mujer de aire que huye perpe:uamente 
del yaracuyano; la doncella voluntariosa y casquivana 
que sueña con el cacique Carabobo. Otro ámbito de-la 

osta; abierta hacia el viento salobre, con sus rojizas 
¿llerras, sus ríos de grandes avenidas, sus charcas palú- 
dicas yy sus rebaños de ganado pasando silenciosamente 
frente a miséeros pueblos de chozas con techos de palma. 
Ea costa tfene su selva, inmisericorde y sombría; sus ríos 
legamosos y negros, de aguas casi detenidas, de riberas 
gredosas en donde el zancudo bordonea su nefasta can-/ 
ción impunemente. Eg la tierra del caimán y la lepra, de 
la fiebre y el canto mágico del hechicero negro, y de la 
mirada hebetada de la cascabel, la mapanare y la boa= 
sarura. 

Los hombres de estos ámbitos no se compenetran, ni 
tienden a diluir en un mismo tipo único. Establecen un 
movimiento centrífugo yaracuyano. El de Nirgua se 
vuelve a Carabobo; el del extremo valle en Yaritagua, 
se inclina hácia Barquisimeto; el costeño hacia Puerto 
Cabello; el aroeño hacia Tucacas. En la zona central 
misma del valle, existe una divergencia entre el nativo 
de San Felipe y el poblano de Guama. Otros pueb os del 
valle conservan una actitud característica de particula- 
rismo y aislamiento: Chivacoa, Urachiche, «son islotes 
dentro del seno del Estado. Y no so amente ha sido la 
geografía la responsable de esta partición humana: desde 
la precolonia y colonia ha venido incubándose. En el 
valle vivieron os indios Kaketío de la familia Arawak, 
- pacíficos, buenos labradores, de políticos modales y parla 
suave y armoniosa. En la Sierra del Tigre demoraban 
los Karibe Chipa o Ciparikoto: “los Hombres de 'a Pie- 
dra o la Montaña”, pendencieros, buenos cazadores, ma- 
tadores de tigres, los de la lanza chavina emponzoñada 
con curare kumarawa. En la Sierra de Nirgua, “el lugar 
de reposorio”, campeaban los terrib'es Jirajara, de los 
Andes vecinos, egoistas, ayuntados al terruño familiar, 
buenos agricultores, pero gentes de garra y de rapiña, que 
llevaron sus depredaciones hasta el Valle de las Damas 
y el Lago cercano de Tacarigua. El clima cálido, la flo- 
resta virgen e inmisericorde de la costa, desde Albarico 
y Taría hasta la boca del río Yaracuy en Golfo Triste, fué 
el asilo de los esclavos negros, escapados durante la co- 
lonia, de las haciendas de café, cacao y añil; gente arisca, 
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mal avenida con los indios y blancos, todavía con el des- 
lumbre áfrico en los ojos, sensuales, primitivos, famosos 
hechiceros y salúdadores. Al factor racial, cultural y lin- 
gitístico nacido en la precolonia” y colonia, añádese el 
fuerte impulso de diferente vida económica de las cuatro 
zonas. Aroa fué hasta hace poco un formidable centro 
minero; e: valle, agrícola y sin industrias, se crucifica 
¿entre Barquisimeto y Puerto Cabello: está como un re- 
gicida puesto entre dos caballos. Nirgua tiene su café 
y su tabaco, mas se abre hacia Valencia, como dominada 
por el espejismo abisal de la laguna. La Costa, por Al- 
pargatón, Morón, Urama y El Palito, desemboca sus fru- 
tos en Puerto Cabello. San Felipe es un nodo neutro, 
como sus gentes sin espiritu individuante, sin aliento de 
personalidad. El Yaracuy es un mito politico-territorial, 
“una creación artificiosa vacía de integración y de sentido, 
un surcido de psicologias regionales divergentes. El rio 
Aroa se va hacia el mar, buscando el abrigo-sirena de 
Tucacas; el nirgúeño de Buría busca 'el viento-coplero 
de los llanos y va a llevar sus “golpes” al Cojedes; el 
Yaracuy baja de los cerros de Urachiche, espeja en su lin- 
fa al pico Pitiguao, a la Cumarawa a Cerro Negro, se cu- 
bre de maporas y yaguaras en Albarico, Cabría y Taria, 
domeñado por los puentes de concreto, y se va tranqui 'a- 
mente, “pequeño Rihn”, a dormir su sueño en Golfo 
Triste. Hasta los ríos tienen contiendas entre sí. 

¿No he conocido jamás ese yaracuyano faramallero, 
guapetón, dicharachero, optimista y coplero que suele 


pintar Rodríguez Cárdenas. El Yaracuyano, como tipo. 


unitario, no existe. Hay hombres de los valles, hay 
hombres de los cerros de Aroa, hay hombres de la 
Sierra de Nirgua, hay hombres: de la costa silvosa. 
Cuatro espiritus hasta cierto punto antagónicos. El ya- 
racuyano “único” y alegre que pintó Rodríguez Cárdenas, 
no es otro personaje que él mismo: un individuo de ex- 
cepción, un producto confluente de mezcla racial y de 
cultura intelectualizante. Ese no-es el.sombrio hombre 
del valle, monoideático, introspectivo, huraño, pesimista, 
valiente si lo ob'igan a serlo, de espíritu encogido y ti- 
morato. Ni el aroeño gritón, violento, activo, industrioso, 
dado al chismecillo lugareño. Ni el serrano de Nirgua, 
tipo de psicología de importación andina, soplo de los ne- 
vados detenidos junto al Tucuragua, agricultor ensom- 
brecido, con un interno fermento de aspiración cultural 
y una inteligencia vivaz y agresiva. Ni el oscuro costeño, 
amargado por la suspicacia racial, soslayado en la cultura, 
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en la economía, en el trato social; ansioso de venganza 
y de saqueo, que vive.su paideuma o mundo mágico, si- 
lenciosamente, o volcando su alma incomprendida y so- 
turna en la bacanal brujesca de las fiestas de San Pedro y 
San Pablo (los “jimaguas” o dioses gemelos importados 
de Africa) de San Benito y del lluvioso San Juan. 

A esta partición en el alma de sus gen'es, corresponde 
en el Yaracuy una partición en el campo del folklore. El 
alma kakétía, en el valle, acentúa el culto agrícola de la 
diosa del agua, hoy disfrazada en el manto azul de María 
Lionza, escondido en los! adoratorios de la. montaña de 
Sorte. ¿El alma jirajara, en Nirgua, teje leyendas lacus- 
tres, o lenyendas selváticas, en que María Lionza es ahora 
una diosa de la caza y de los productos de los bosques, 
de las minas y metales subterráneos, de los jaguares, las 
danias y los pumas; todavia en este ámbito predomina 
el aliento femenino. . El impulso karibe de la Sierra de 
Aroa tiende sus leyendas hacia dioses masculinos des- 
aparecidos, hacia “genios de los pagos”, dueños de los 
bosques y de los torrentes, administradores de las nubes 
pluviales, dominadores:de los huracanes, guardianes del 
cetrino cobre, reguladores de; curso de los impetuosos 
torrentes que bajan hacia Wadabacoá: son genios oscu- 
ros cuyo nombre naufragó en el océano católico de la co- 
lonia, y hoy se llaman Don Cantalicio Mapanare, Don 
Juan de ¿os Barrancos, Don Fracisquito del Yurubí. Tie- 
nen su culto escondido y sus mojanes; sus mediums, de- 
nomínados bancos, y sus adoratorios o santuarios. El 
impulso religioso africano de la Costa tiende a un panteón 
polarizado de figuras mágicas: espíritus y dioses mascu- 


linos o femeninos, disfrazados con nombres del santoral 


cristiano: El Anima: Sola, Santa Bárbara, Santa Lucía, 
San Isidro Labrador. En la costa bate el tambor sus pul- 
sos de lascivia, de culto seminal, corre la sangre del gallo 
negro sobre la losa de los rústicos altares, sube el cántico 
rítmico sonambulizante, juega la cadera sus goznes de 
grasa para espumear lujuria, la magia se acuna en el co- 
bre rojizo o verdinoso conque se compran y venden las 
almas a los nefastos dioses. El mundo del negro es más 
tenebroso que el de los mestizos de las otras tres regio 
nes: está más puro, incontaminado casi, todavía con su 
sabor a ébano, con su adoración al buey, con el culto de 
la sangre y el cuerno. Allí fermenta aún el zumo del 
embó, suena “su voz embozada el rito de la makumba de 
otros 'ares americanos áfricos. Entre los hombres 'de 
los otros ámbitos, no encontraremos nunca esa manía reli- 
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, 
giosa y lasciva que guarda el negro por el movimiento de 
las caderas, por el titilar violento y descoyuniado de los 
senos, motivo tan adenirado en su folklore. : 

En el valle y en Nirgua viven aún su niebla fina y 
grave los motivos folklóricos nacidos de las culturas .a- 
bradoras. En'Aroa y en la Costa, el cieno denso y bur= 
bujeante de los motivos derivados de las culturas de la 
caza. Los mo.ivos agrícolas son más refinados, más cer- 
canos al vuelo del espiritu. Los motivos de la caza, más 
violentos, más mágicos, más aledaños a la expansión del 
impetu telúrico. El folklore agrícola se tiende como el 
campo de labranza, suave, pasiva, diáfanamente. El 
folklore venatorio, turbulen:a, nebulosa, exuberante, ava- 
salladoramente. En él vibra el canto de la sangre y la 
carne, del hueso desnudado y la arteria sangrada. 

El motivo predominante en la Sierra de Aroa es ] 
mitología que hace núcleo en torno del vigre o yaguaré, 
de su persecución a'la mujer preñada; luego viene el 
campo en donde actúa la serpiente mapanare, protectora 
de los bosques, y la serpiente tragavenado, señora de las 
aguas. En el valle, la petrificación de los seres que han 
vendido su alma a María Lionza, que han mirado hacia 
atrás al oír voces en su sagrada selva de, Sorte, 'y la apa- 
rición del gran venado blanco de un solo/c¡jo en la frente, 
perdedor de los cazadores en el bosque. El Salvaje, pe- 
ludo, semihumano, con los pies vuel.os hacia atrás, es te- 
mido allí por las mujeres, en la creencia de que puede 
robarlas y subirlas a los larboles para hacerlas madres 
de sus hijos. La Danta Herrada, a la que no le entra 
plomo ni filo de machete, deja sus huellas puestas, de re- 
vés en las florecidas sabanas de Wadabacoa. El Silbador, 
El Hachador, El Farol, estremecen las noches del Valle 
con sus luces y sus ruidos. Los duendes barbudos y tra- 
viesos esconden los objetos domésticos y se enamoran 


de las muchachas púberes, mordiéndolas y atacándolas 


lúbricamente en el lecho. , El Cazador Fantasma suena 
los ladridos de sus perros de nébula en la noche. El alma 
roja de Faustino Parra suel'a su jauría de lamentos desde 
las copas de los bucares de Guama y Chivacoa. El fan- 
tasma de “¿caigo o no caigo?” asalta a los viajantes noc- 
turnos con su eterna pregunta sin respuesta. En cambio, 
en Nirgua, la culebra de agua está durmiendo sú modorra 
en la pequeña laguna de aquel pueblo, en espera de a 
doncella morena que de año en año le iban a o“recer “os 
_Jirajara: la anaconda es el Dueño del Agua. En la cos- 

ta, el tabaco es ritual, sacerdotal y mágico, augurio y con. 
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trahechizo. La bebida aromática, la sangre del gallo o 
de menstruante, el ombligo del nonato, el casco de la 
cabra, la piedra bezoar de los ganados, tienen allí su cam- 
po y su dominio. La Costa es magia negra, el camino de 
la izquierda en el misterio, la venganza solapada, la san- 
gre escondida del caratoso en la fruta, el venenp agaza- 
pado en el brebaje que nos da la negra lasciva que quie- 
re cambiar de macho. En la cosía el brujo, es polígamo 
y hasia ejerce el derecho de pernada. Infunde temor 
pánico; los poblados se hacen célebres por sus hechiceros 
notables, como cuenta la copla lugareña: 


“Dios me libre de la peste, 
de lechina y sarampión, 
de las negras de Albarico 
y los brujos de Mbrón”. 


El valle, folklóricamente, suspira ungido de tristeza. 
Hay un vuelo monótono de “llora” indigena en el alma de 
sus hijos. La melancolia sonante en el tañer del cuerno 
y las guaruras de “El Niño de los Cachitos”, semi-indí- 
gena, semi-cristiano, pasa su manto de sombra, añorando 
las fiestas anuales de cosecha en donde el Kaketío borra- 
cho danzaba fustigando con fuete de venado las espal- 
das del danzate que bailaba ante él en la rueda enfebre- 
cida por el caraio fermentado; vibra en el cuerno la re- 
miniscencia de la “Danza del Venado”, en la cual Jos 
bailarines hacian rueda en torno de un disfraz de ciervo, 
sonando sus cachos, agitando sus látigos, con coronas de 
guisante en la cabeza, pintarrajeados de rojo bariki; 
palpita el seno aborigen al recuerdo de la Madre del Agua 
que surge de los pozos con su Niño en los brazos. El alma 
hispánica se injerta en la costumbre, presíando sus pro- 
cesiones de “Pastores” que van a recibir al Niño y a su 
Madre, sonando sus maracas, pulsanm.o sus cuatros, re- 
gistrando la enredadera tensa de las arpas. Por entre 
arcos de follaje y frutos va a pasar el Maestro Ciriaco, 
célebre arpista que siempre viene precediendo al Niño, y 
cuya fama de músico rebasó cinco estados. Pastores y 
arpistas entablan el siguiente diálogo: 


—“Diónde venís, Ciriaquito?” 
—“Yo vengo de Las Tucacas...” 
—““¿Qué me trés, Ciriaquito..?” 
—“El arpa y las dos maracas...” 
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“¿Cómo pudo nuestra Vírge 
parir y quedar doncella?” 
—“Tirá una piedra en el agua, 
verás que siabrz y se cierra...” 


Ya no usan lás máscaras ceremoniales de los aborí- 
genes, mas todavía el culto de “El Niño de los Cachitos” 
descansa sobre el valor simbólico del sentimiento religio- 
so agrícola, presen:ado en la chicha de 0JOS de maiz fer- 
mentado, y el sentimiento cinegético, simbolizado en el 
cuerno mul. ipuntas de venado. Selva y llanura suben 
su rezongo bajo desde los bordones de las arpas, baten 
un ruido de mariposas y sun-sún en el encabritamiento de 
los capachos en el cuatro. 

-En cambio, en la costa es la fluencia vital, el instinto 
derramado, la sangre viva y cascadeante lo que se impone 


«en el culto religioso, con su modus exótico, con su más- 


cara negra. Allí todavia vive la careta que demoniza el 
rostro del danzante; el baile negro es un alarido del sudor 
y las emanaciones odorantes del esclavo, vuelto a su“li- 
bertad y a sus antiguos hábitos. El traje de paja del 
Sris-gris o diablito africano gira anie los ojos del espec- 
tador, mientras las negras histéricas reciben en su seno 
al “santo”, al espíritu del mundo más allá de lo humano. 
El rito negro tiene un carácter seminal, un substractum 
de cópula y grito, de vulva desflorada, de falo insa'isfecho. 
Cuando he visto uno de estos bailes negros, en la costa 

yaracuyana, he sentido una oleada de ¡error primitive 

he adivinado la aparición de las “presencias”, esos seres 
fantasmales, por cuerpos vivos humanos emitidos, para 
saciar una venganza o cumplir un deseo lúbrico. En e 
danzas surge, no el hombre simplemente telúrico, sino la 
Bestia Antigua, la “cosa” paleontológica adormecida a 
través de las generaciones, hoy despiería en el golpe de 
los parches de piel de venado da de panza de chivo. Ese 
impulso de los organismos primitivos por darse en su- 
perflucción seminal, ese impulso de eyaculación infinita, 
representada en 'el sapo amazónico, ese “pulular” vital 
del salmón en las corrientes del “Mar de los Sargazos”, es 
lo sordo, subhumano, desintesrador, que palpita en el 
tambor del negro. La mujer Insaciable, La Eva-Lilith 
sádica, lujuriosa y pérfida, la Devoradora de Hombres, 
es quien danza entre el azul y minio de las banderolas, 
entre las lucernas adornadas de papeles y espejos, frente 
a la imasen impasible y tercera de San Pedro, San Juan, 
San Benito o La Candelaria. Vida, vida, sí, pero vida 
infra-humana, de ser de otras edades. 


132 


El elemento hispánico actuó en Yaracuy como un 
modificante de lo negro o lo aborigen; cubrió con un 
man:o hipócrita los bajos fondos mágicos, animistas y 
zoístas, la reverberación verdosa de las antiguas religio- 
nes primitivas. En los medios rurales del Yaracuy no 
encontraremos nunca el catolicismo puro. Allí los vie- 
jos dioses están vivos. El curandero y el moján todavía 
cobran en Los Chucos su primicia anual de sangre de 
doncella. La turiara, plana mágica que se transforma * 
en perro para librar la casa de los merodeadores, y grita 
y canta y ruge frente a los ladrones, recibe aún su pre- 
sente alcohólico de sus adoradores. Las razas sojuzga- 
das no pudieron ni quisieron asimilar esa religión que se 
nos presentó, no como religión de amor, sino como reli. 
gión de justicia, de rapiña, de conquista. El sacerdote 
católico, para asegurar la fe de las masas, tiene que ape- 
lar al “milagro” preparado y al truco: la Virgen de las 
Angustias, en Cocorote, ha de ponerse pesada cuando su 
pracesión llega a la Quebrada de la Virgen, o no: llueven 
/ monedas en los ávidos cepillos. No se cree en el ele- 
mento de unión entre la divinidad y el fiel. Pero sí en 
el nexo mágico entre el hombre y el espiritu guardián 
totémico. La rana, el rey-zamuro, la danta, la mapanare 
y el yaguar, representan algo más que animales para la 
mente del pueblo. La turiara, la espadilla, la astroloja, 
el guaco, algo más que simples vegetales. En su íntimo 
seno habita el duende familiar, al que hay que propiciar- 
se regando con anisado las hojas y raíces de la planta. 
Los bosques, las fuentes, las cavernas, están infestadas 
por los “dueños”, ariscos, arbitrarios, a un mismo tiempo 
maléficos o benéficos, ambiguos, indiferenciados. Toda 
la naturaleza está limitada por tabúes, hay días de no 
cazar, hay dias de no pescar, de no sembrar, de no comer, 
de no ayuntarse con mujeres. En el Yaracuy domina 
hoy más que nunca el sentimiento temeroso del “MANA” 
o flujo mágico que puede ser utilizado por el rito yy el 
esfuerzo voluntario del mago. El sacerdote se presenta 
a los ojos del yaracuyano campesino como un hechicero 
de peculiar categoría. El agua bendita, los cirios pas- 
cuales, la palma bendita, el pan de San An'onio, sirven 
para componer hechizos y contrahechizos y para levantar 
conjuros. El santo católico puede ser coaccionado por 
la voluntad humana, se baña a San Benito, se pela a San 
Juan, o se les pasan sapos por encima, si no envían a 
tiempo las lluvias que piden los conucos. La religión 
católica intrusiva quiso dominar el impulso animista de 
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las oscuras razas, pero dió lugar a la verificación del 
principio etnológico que reza: “cuando coexiste la reli- 
gión y la magia, es siempre el espíritu de la religión el 
que resulta viciado”. El yaracuyano no pudo advenir a 
un sistema compuesto por ideas abstractas; su pensar 
concreto e intuitivo transformó a la religión católica en 
un monstruoso sistema de ritos, materialistas y enmara- 
ñadas supersticiones. 

El yaracuyano tipo, es pues, un mito. Ni la presión 
de los gobiernos, ni el trabajo de los educadores, ni la 
grita de los periódicos, ni los sermones de los sacerdotes, 
han podido borrar las formas primitivas ni los estilos 
vitales anclados en sus ámbitos. Los humores de vivir, 
las direcciones en que la aspiración se tiende, son inexo- 
rablemente divergentes. Por esa causa el Yaracuy no 
ha dado la cosecha humana que todos esperamos. Por 
eso prosigue siendo un campo de luchas intestinas. Por 
eso no aflora en un arte vigoroso. Por eso-los yaracuyanos 
que vivimos en Caracas una intensa vida cultural, anda- 
mos siempre disgregados, atómizados en la gran urbe 
desmoralizadora y desconcertante, cada uno siguiendo su 
camino, cada uno construyendo su vida, separados, agria- 
dos, siempre desconfiando, como los microbios en el 
plasma. 

G-: A: 


Caracas, 1944, 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


Osguad, D *. Cornelius, y Howard, Sr. George D., “AN ARCHEOLO- 
GICAL SURVEY OF VENEZUELA”, (Un Reconocimiento 
Arqueológico de Venezuela). 

Howard, Sr. Gecrge D., “EXCAVATIONS AT RONQUIN, -VENE- 
ZUEI.A”, Excaveciones en Ronauín. Venezuela). 

Osgocd, Dr. Cornelius, “EXCAVATIONS AT TOCORON, VENE: 
ZUFLI:A”, (Excavaciones en Tocorón, Venezuela). Publicaciones 
Antropológicas de la Universidad de Yale, 1943, New Haven, 
Connecticut, Nos. 27, 23 y 19, en un solo volumen. 


E 1 Dr. Cornelius Osgood, Profesor Asociado y Con-; 


servador de Antropología de la Universidad de Ya- 

le y del Museo Peabody, de dicho instituto, en New 
Haven, Connecticut, es una autoridad en arqueología del 
Area Caribe. En los meses de julio y agosto de 1933, el 
Dr. Ossgood vino a Venezuela y emprendió trabajos ar- 
queológicos en la zona del Lago de Valencia, especial- 
mente en Tocorón, lugar rico en paraderos. En aquella 
oportunidad, el Dr. Ossood realizaba una parte del Pro- 
grama Antropológico del Caribe promovido por la Uni- 
versidad de Yale. Luego; en 1941, volvió a Venezuela 
para continuar el desarrollo de dichó programa, esta 
vez gracias al apoyo del Instituto de Investigaciones An- 
dinas y a la ayuda económica recibida del Coordinador 


de Asuntos Interamericanos. ' 
El citado Programa Antropológico del Caribe, de 


vastas proyecciones, incluye el estudio arqueológico de 
_yarios paises sudamericanos, para cada uno de los cua- 


les se elaboró un proyecto. Correspondió a Venezuela el 

Proyecto No. 5, en el qug cupo al Museo de Ciencias Nja- 

turales, bajo mi dirección, cooperar estrechamente, be- 

neficiándose nuestro instituto, al mismo tiempo, con va- 

liosos consejos y conocimientos técnicos trasmitidos a nos- 
a 
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otros por los señores Dr. Osgood y Howard, el primero 
de los cuales actuaba en calidad de Director del Pro- 
yecto 5 y el segundo, en calidad de Supervisor. Y los 
resultados de los estudios efectuados por dichos arqueó- 
logos norteamericanos, están contenidos en el volumen 
motivo de esta nota bibliográfica. 

El primero de los estudios en cuestión, “Un Recono- 
cimiento Arqueológico de Venezuela”, efectuado conjun- 
tamente por Osgood y Howard, tuvo. por objeto conocer 
el panorama arqueológico del país, para luego elegir la 
zona más conveniente donde llevar a cabo una excavación 
mayor. En junio de 1941, inició Howard los trabajos pre- 
vios, y en julio emprendió con el Dr. Osgood el recorri- 
del Oriente, Centro y Occidente de Venezuela, haciendo 
numerosos pozos de prueba en la travesía, con intere- 
sante rendimiento en material arqueológico, concluyen- 
do esta etapa de los trabajos a mediados de setiembre, 
cuando el Dr. Osgood hubo de regresar a su Universi- 
dad donde ejerce el profesorado. 

Como lo dice el Dr. Osgood en el prefacio del estu- 
dio “An Archeological Survey of Venezuela”, nuestro 
país encierra una región de gran importancia arqueo- 
lógica por haber sido una suerte de encrucijada en forma 
de H para las rutas migratorias en la costa Oeste de las 
Américas y de paso de movimientos posteriores habidos 
en el Este de Sur América hacia las Antillas. “Es un 
país de influencias culturales interlazadas”, dice Osgood, 
“que se extienden a través de grandes extensiones de sa- 
banas desde Los Andes hasta las selvas tropicales y de las 
tierras costeras cubiertas de cactáceas hasta las ricas ho- 
yas fluviales del sistema del Orinoco”. Advierte el Dr. 
Osgood, que los datos presentados son de carácter preli- 
minar, destinados a orientar cualesquiera trabajos futu- 
ros y no representan el intensivo examen de ningún dis- 
trito en particular. Pero ha sido posible, explica el au- 
tor, establecer una serie de unidades culturales diferen- 
ciadas que aumentan el conocimiento general de la ar- 
queología venezolana yy preparan el camino para la com- 
presión de la prehistoria de la hoya orinoquense. 
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Ciento cuarenta y cinco páginas de texto, dos y cuar- 


ta de bibliografía, 15 láminas y 27 ilustraciones que in- 


cluyen mapas, croquis, y tiestos, forman el estudio con- 
junto de los arqueólogos Osgood y Howard, quienes dis- 
tinguieron sus respectivos capitulos posponiendo a los ti- 
tulos sus iniciales (CO) y (GDH). El Dr. Osgood escri- 
bió el Prefacio y la Introducción, esta última subdividida 
en las siguientes partes: “El Objeto”, “El País”, “Fau- 
na y Flora”, “Historia”, “Viajes”, “Ruta del Recono- 
cimiento” y “Procedimiento y Método de presenta- 
ción de los Datos”. Luego, por orden alfabético, ha- 
llamos los capítulos correspondientes a los Estados y 
Territorios reconocidos, habiendo tenido el Dr. Osgood 
a su cargo el estudio del Territorio Federal Delta Ama- 


curo, los Estados Anzoátegui, Aragua, Carabobo, Cojedes, 


Lara, Miranda, Monagas, Nueva Esparta, Sucre, Yaracuy 
y el Distrito Federal. Howard tuvo a su cargo los capí- 
tulos correspondientes al Territorio Federal Amazonas, 
y los Estados Apure, Barinas, Bolivar, Falcón, Guárico, 
Mérida, Portuguesa, Táchira, Trujillo y' Zulia. Y ambos 
conjuntamente, redactaron el “Sumario y Análisis”, con- 
que concluye el trabajo. 

“Un Reconocimiento Arqueológico de Venezuela”, 
por los arqueólogos Osgood y Howard, viene a llenar una 
necesidad para la arqueología venezolana: la de tener 
a disposición un estudio científico “panorámico” de nues- 
tra arqueología, aunque no profundo todavía, pero cuan- 
" do menos orientador para quienes. deseen ocuparse de 
tan cautivadora materia. Fs un comienzo, bien lo dicen 
sus autores cuando concluyen el estudio con el siguiente 
párrafo: “Con todo, nuestra clasificación de la cultura 
venezolana es sólo el comienzo del acercamiento a estos 


problemas”. 
k * k 


El estudio que sigue, “Excavaciones en Ronquín, Ve- 
nezuela”, es del joven arqueólogo George D. Howard, 
Supervisor del Proyecto 5 a que hice referencia. Ho- 
ward, después de que Osgood regresara a los Estados Uni- 
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> cir, en el Medio Orinoco. En el mismo Dana y se 
lugares llamados Corozal y Camoruco, efectuó pozos 
de prueba. Pero en Ronquín fué donde emprendió una 
excavación mayor, prolongándose los trabajos de campo 
durante seis semanas, con gran rendimiento de material 
que, trasladado al Museo de Ciencias Naturales en Ca- 
racas, fué catalogado por Howard antes de ser enviado 
al Museo Peabody. Una parte de este material y del ob- 
tenido en los viajes de reconocimiento ya aludidos, que- 
-dó en poder en nuestro Museo, según el convenio acor- 
dado ali iniciarse los trabajos. 
Ochenta y cinco páginas contienen el estudio de Ho- 
-ward, ilustrándolo 7 láminas y :11 croquis y dibujos di- 
versos. Una Introducción, cuya subdivisión es Fondo del 
Trabajo, El Medio Ambiente, Historia y Etnografía, Las 
Excavaciones y Método de Clasificación, antecede al ca-. 
pitulo “Descripción de la Colección”; luego e el de 
“Interpretacón de los Datos”; de seguida, los Apéndices 
A, B, y C, correspondientes a los paraderos de Corozal, 
Camoruco y Parmana, respectivamente, concluyendo el 
trabajo con la Bibliografía utilizada. ) 

- El autor dividió el material hallado en Ronquín, en 
tres grupos, correspondiendo dos de estos grupos a lo que 
él llama Ronquin Antiguo, y el otro al Ronquín Posterior, 
oci:pando el Antiguo un área menor que el Posterior, es- 
atigráficamente debajo de éste. Halló el autor simili- 
udes entre el material Ronquín con el ya conocido del 
ago de Valencia o tacarigúense, y considera que la cerá- 
mica típica del os e EU en el Lago de Valencia 
ofrece una mayor semejanza* con la de Ronquín Postes 
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Tócame ahora referirme al último de los tres estu 


le, ¡a saber, “Excavaciones en Tocorón, Venezuela”, del 
que es autor el Dr. Cornelius Osgood. Aunque los tra- 
bajos de campo fueron efectuados por el autor en julio 
de 1933, la publicación del estudio correspondiente había 
sido aplazada, y afortunadamente nos viene hermanada 
a los trabajos que acabo de reseñar. 

El Dr. Osgood excavó uno de los montículos de To- 
corón, famosos desde hace media centuria, y lós que, pue- 
de decirse, han'rendido la mayor.parte del material ta- 
carigúense conocido.-Posiblemente Howard, para la rea- 
lización de su estudio del material de Ronquín, inspiróse 


en el método del Dr. Osgood, pues el sumario del traba- ' 


jo de éste nos lo sugiere. 

La Introducción a su estudio, la divide el Dr. Osgood 
en los siguientes “capítulos: “El Valle del Lago de Valen- 
cia”, “Los Habitantes Aborígenes” y “Excavaciones Pre- 
vias en los Montículos”. Seguidamente viene la parte 
que titula “Los Datos”, la más extensa del estudio y que 
detalla los trabajos de campo y el material recogidol. 
Luego viene la parte “Interpretación de los Datos”, cu- 

as subdivisiones son “La Estructura del Montículo”, 
“Perspectiva Histórica”, “La Vida de los Moradores de 
los Montículos” y “El Arte de los Moradores de: Monticu- 
los” En un apéndice se refiere a la “Distribución Estra- 


tigráfica de la Cerámica”, concluyendo el estudio con la 


bibliografía utilizada. 
Al referirse Osgood al origen del montículo de Toco- 


rón, dice que el paradero aparentemente se originó como. 


sitio de habitación (de superficie, no lacustre), en tanto 
que la superestructura fué construida como montículo de 


enterramiento (cementerio). La superficie de ésta, a su. 


vez, fué usada posteriormente para habitación, pero nun- 
ca como cementerio para urnas funerarias. 


En cuanto al aspecto artistico del material hallado, 
dice Osgood que es en general muy parecido al material 


parduzco de las costas norteñas dell país y a la cerámica 
posterior de las Antillas Mayores. Añade que contrast 

con la del Bajo Orinoco que tiene mucho colorido, 8 
rior modelación e incisiones más elaboradas y que su di- 
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ferencia es aún mayor al comparársela con las formas 
artísticas de las culturas venezolanas occidentales. La 
Cerámica de los Estados Lara y Falcón, apunta Osgood, 
tiene pinturas lineales muy brillantes predominando co- 
mo ornamentación, estilo que parece no haber sido co- 
nocido en los montículos (mounds). Tampoco es posible 
confundirla con'el material de la Sierra Nevada, hallado 
algo más al Oeste, aunque su diferencia es menos aguda 
que con respecto al material de la región larense inter- 
media. Concluye Osgood .opinando que, cuando menos, 
puede decirse con respecto al arte de loS constructores 
de montículos de Valencia, que aunque no era de alto ni- 
vel, sí era característico, privativo. 


* * *k 

XA 

En conclusión los tres estudios motivo de esta nota 
bibliográfica, son de gran valor para el progreso de la 
arqueologia venezolana, terreno que podríamos decir se 
encuentra todavía virgen para la ciencia. Aun la cul- 
tura tacarigúense (zona del Lago de Valencia), que ha si- 
do la más estudiada por nacionales y extranjeros, ofrece 
novedades para el investigador; de élla permanece toda- 
vía en la incógnita el aspecto de su ubicación en el tiem- 
po, la cronología de su estratigrafia. Por otra parte, 
los citados estudios de Osgood y Howard no sólo contri- 


buyen al conocimiento de la arquelogía de las zonas tra- 


bajadas, sino que, para los interesados venezolanos, 
ofrecen la oportunidad de conocer una metodología cien- 
tífica cuya aplicación por nuestros interesados, garanti- 
zaría resultados seguros, merecedores' de confianza, lo 
que no sucede cuando los trabajos de campo son efectua- 
do empíricamente, sin método adecuado, como suele su- 
ceder. Lamentablemente no se cuenta con una edición 


castellana de estos trabajos, que pudiera divulgarlos en 
nuestro medio. 
7 W.D. 
Caracas, 1944. 
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D. EUGENE DELGADO- 


ARIAS.— “Algunos Poetas Con- 


temporáneos Americanos”. Sepa- 

rata de la Revista “Bitácora”, 

Cuadernos '13, 14 y 15. Caracas 
Venezuela, 1944. 


En este breve pero muy intere- 
sante folleto, D'. Eugene D:lga- 
do-Arias, Agregado Cultural a la 
Embajada Americana en Vene- 
zuela, nos presenta una magnífica 
síntesis de la trayectoria poética 
mod:rna de los Estados Unidos. 
Con buena documentación, con 
prosa sobria y agradable, con alto 
sentido de la poesía, D. Eugene 
Delgzdo-Arias, parte de Walt 
Witman, sobre cuya obra dictó 
hace algún tiempo en esta ciudad 
una importante conferencia, hasta 
Jlegar hasta los más recientes 
poe'as norteamericanos, tales co- 
mo Hervey Allen, Muriel Rukey- 


" ser, Frances Frost, Paul Engle, 


Thomas Hornsby Ferril y Marga- 
ret Haley, esta última, fina poeti-- 
sa cue vive en Caracas desde hace 
algunos meses, 

Considera muy acertadamente 
D'1gado-Arias, ave en los Estados 
Unidos, como en el resto del Con- 
tine”te, “ya hace mucho tiempo 
que la poesía se iemancipó de la 
europea escrita en el mismo idio- 
ma, pues con la obra inmensa de 
Walt Witman suzna en los ámbi- 
tos del país la sonora, campanada 
vibrante que determina la inde- 
pendencia poética de los Estados 
Unidos”. 

Además de Witman cita Delga- 
do-Arias a Melville y Twain, co- 


/ 


mo iniciadores de la poesía mo- 
derna norteamericana. Nos ha- 
bla de la Dickinson, de Moody y 
Markham, dándole carácter de 
precursores. Se detiene en la re- 
v.s.a “Postry: A Magazine of Ver- 
se”, aparecida en el año de 1913 y 
que aún continúa su labor, en cu- 
yas páginas figuran Ezra Pound, 
Vachel Lindsay, Oppenheim, Amy 
Lowell, Robert Frost, Edgar Lee 
Masters, John Gould Fletcher, 
Conrad Aikan, Edwin Arlington 
Robinson, Carl Sandburg, poetas 
estos que han contribuído de ma- 
nera decisiva en la revolución es- 
tética de Norteamérica. 


Delgado-Arias enfoca con crite- 


rio claro las nuevas tendencias 


americanas, destacando aquellos 
valores qu2z con mayor prepon- 
derancia han influído en las úl- 
timas corrientes poéticas de su 
país. Una de esas figuras es Ar- 
chibald Mac Leish, Director de la 
Biblioteca del Congreso de Wás- 


hington, autor de obras que le. 


han valido fama universal. Otro 
de '¿sOs poetas de gran poder crea- 
dor es Hart Crane, quien, después 
de escribir una poesía atormen- 
tada, se suicidó en las aguas del 


Golfo de México en 1932. 


También nos habla Delgado- - 


Arias de la poesía negra norte- 
americana, deteniéndose en la 
obra de Langston Hugues, Coura 
tee Cullen y otros. 

De esta manera, tenemos en es- 
te breve estudio un panorama su- 
mamente interesante de la poesía 
moderna del gran país del Norte, 
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panorama que interesa tanto a los 


poetas, como a todos los «estudian- 
tes de literatura. 

D. Eugene Delgado Arias, desde 
que se encuentra en Venezuela, 
ha realizado una fecunda labor de 
nas espiritual, conquis- 
¿ _ tándose la simpatía de los círculos 


de A iblia cultura ha sabido poner 
O una serie de iniciati- 


(Poemario dedicado a 
niños de América) : Editorial 
Bolívar, Caracas, 1944. / 


E inicia Edda Arriaga con un 
_libro de poemas o 


E. Para un país como 
peto! donde la nota infantil 


uchas de las personas que. es-- 
ben poemes para niños resul- 


difícil, aun para algunos poe- 
permanecer en el mundo de 
la infancia. Pero Edda Arriaga, 
poseedora de un fino tempera- 
y de un claro sentido de 
sía, logra e esta obra esa 
fana atmósfera en que tan ma- 
osamente nos movimos du- 
a primeros años. Mu- 


Aa nostalgias. 


4 


Sin intelectualismos, esta poetisa, 
expresa con gracia y fino sentido 
estético eel precioso mundo de la. 
infancia, dando movimiento a to- 
dos los elementos que despiertan 
el mágico interés de los niños. 


Edda Arriaga no es una poetisa 
puram:«nte emoc.onal, como acon- 
tece con muchos de los que hacen 
poesía infantil, sino que atiende 
a los difíciles problemas poéticos, 
logrando así una expresión de 
gran calidad. Se nota. en esta 
postisa cultura estética, trabajo, 
depuración. * 

Luis Yépez que prologa este li- 
bro, nos dice entre otras cosas: 
“La voz poética que canta en este 
poemario destinado a los niños de 
nuestra América, es la voz de una 
mujer joven y espiritual: Edda 
Arriaga. Ella tiene de su región 
nativa, la melancolía serrana: mu- 
cho de la ¡quietud solemne de las 
ncches en la montaña; bastante 
de la lección de perennidad de la 
pizdra y no poco del anhelo de 
tener alas p>ra subir a las cum- 
bres y descender a los valles. Edda 
Arriaga goza y sufre, —que es lo 
mismo en el sentido esotérico—, 
oyendo en el ámbito de su cora- 
zón sus músices interiores. Y co- 
mo es Maestra de escuela, que es 
evocación maternal, élla ha verti- 
do sus ternuras con alegría y be- 
lleza de surco en primavera, pen- 
sando en los niños que a diario 
inicia en la yida de los pmcos 
conocimientos”. 


A 4 , f 


Sin duda, esta nueva poetisa 


- venezolana posee todas las posibi- 


lidades de realizar una obra per: 
durable. Go 
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GASTON  FIGUEIRA.— “Juan 

Ramón Jiménez, Poeta de lo Ine- 

fab.e”. —Biblicteca Alfar.—Mon- 
tevideo, 1944. 


Exist2 ya una extensa biblio- 
grafía sobre la obra del gran poe- 
ta español Juan Ramón Jiménez. 
Poetas, críticos y ensayistas eu- 
rTops20s y americanos se han oecu- 
pado de este maestro de la poesía 
lívica hispana. 

Lia poesía de Juan Ramón Ji- 
' ménez, como la de Antonio Ma- 
chado, ha penetrado hondamente 
en el alma de los pueblos de len- 
gua castellana. Su tono elegíaco, 
triste, profundamente humano, sus 
matices malvas, vesperales, celes- 
tes, su expresión depurada y den- 
sa, luminosa, dan a su poesía una 
inefable atmósfera de elevación 
espiritual y mueven al lector a 
hundirse en un mágico estado de 
ricogimiento., 

No es tan fácil, como se cree a 
vecss, la poesía de Juan Ramón 
Jiménez. Ella no es solamente 


producto de un acendrado tem-s. 


peramento, de un alma que por 
razón frtal vive adu:ñéndose de 
sí misma y de la maravilla, sino 
de una lenta depuración, de un 
cuidadoso trabajo interior, de un 
elevado sentido de la existencia 
y de la belleza. 

- Fl_dominio que Juan Ramón 
Jiménez poste de su ¿mundo poé- 
tico, del lenguaje, de la forma, lo 
ha logrado mediante un trabajo 
constante, ininterrumpido. El mis- 
mo ha dicho: “El poeta deb= ser 
el hombre que arde siempre, que 
arde como una llama viva, que 
está siempre ardiendo. No com- 


prendo cómo” hay personas que se 
llaman poetas y que cada seis me- 
ses se acuerdan de que saber mé- 
trica y hacen un soneto o una es- 
tancia. El poeta debe estar siem- 
pre sobre sí mismo, depurándose, 
renovándose, elevándose”, 

La trayectoria poética de Juan 

Ramón Jiménez es, precisamente, 
un trasunto fiel de estós magní- 
ficos conceptos, 
, El nuevo libro del poeta uru- 
guayo Gastón Figueira nos ayu- 
da a comprender esa trayectoria. 
En forma esquemática pero bien 
documentada, Gastón Figueira, 
quien es ampliamente conocido en 
los círculos literarios de América 
no sólo por su amplia producción 
poética, sino por sus trabajos crí- 
ticos, estudia en este valioso tra- 
bajo, la obra del poeta Moguer, 
deteniéndose en la mayoría de sus 
libros, tales como “Rimas”, “Arias 
Tristes”. “Jardines Lejanos”, 
“Pastorales”, “Elegías”, “Platero 
y Yo”, “Sonetos Espirituales”, 
“Diario de un poeta recién ca- 
sado”, “Piedra y Cielo” y otros 
que ten famosos se han hecho en- 
tre el público de España y Amé- 
rica. 

Gastón Figueira, con buen sen- 
tido crítico, estudia los diferen- 
tes aspectos de la labor jimenia- 
na, concluyendo con un hermoso 
capítulo, en el cual llama a Juan 
Ramón Jiménez, de manera muy 
acertada, “poeta de lo inefable”. 
“Poeta de lo inefable es Juan Ra- 
món Jiménez, por su honda emo- 
ción aue le permite establecer una 
maravillosa solidaridad entre su 
orbe lírico y el que lo rodea, en- 


tre su alma y la naturaleza. Pose- 


id 
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a 


A Sa 


“ta de lo inefable, porque sus for- 
__mas expresivas, tan musicales, 
logran captar toda la vaguedad, 


toda la magia de esos momentos: 


líricos y de sus paisajes reales e 
ideales que muchos hemos entre- 
visto en la vida y 'en el sueño, 
pefo que sólo un artista como este 
_logra recoger en toda su fuerza 
sugestiva, en ttoda su simbología 
xpresional, en toda su música de 
imágenes, en todo su temblor de 
entrega, en todo su afán de reve- 
larse por el poeta” .—V. G. 


ULISES PICON RIVAS.—“Indi- 
ce e Constitucional de Venezuela”. 


Esta importante obra del cono- 
ido jurista Ulises Picón Rivas, 
ogado y Doctor en Ciencias Po- 
¡cas de la Universidad Central 


: dido en 1943 por el ales 
le Abogados del Distrito Federal, 
sobre el tema: “Evolución cons- 
tucional de nuestra República. 


Es esta una 
extensa, bien documentada 
mamente útil para todas 

ellas personas interesadas por 
s cuestiones. Aunque este 
O fué pi entre el 


ptos sobre el id 
to jurídico del país. 


El Dr. Picón Rivas es amplia 
mente conocido como intelecuual. 
En la ciudad de Mérida, de donde 


Na 


¡es oriundo, se inició como escritor * 


y poeta, fundando en unión de al- 
gunos compañeros la revista “Li- 
teratura Andina”, cuyas páginas 
divulgaron muchos valores del 
pensamiento merideño. Su labor 
en el periodismo es extensa, ha- 
b.endo colaborado en numeroso» 
periódicos y revistas. En el ejer- 
cicio del profesorado, el Dr. Pi- 
cón Rivas también ha dado prue- 
bas de su aquilatada cultura Y, su. 
gran capacidad de trabajo. 
de hace algún tiempo abandonó 
un poco la literatura y se dedicó 
de lleno a su profesión de abo- 
gado y al estudio de los problemas 


jurídicos, sobre los cuales sigue- 


¡biendo medulosos trabajos. 
El Dr. Picón Rivas tiene en-pre- 
paración tres obras más: “La Car- 


> 


Ese 


ta Venezolana” (Comentario ana- 


lítico del artículo de la Constitu- 
ción en vigencia de Venezuela), 


“Penología Venezolana” (Exposi- 
ción de la Reforma Penitenciaria 


iniciada en Venezuela), y “Reta- 
(Selección de artículos suel- 


Mtosdos h 


La obra “Indice Constitucional 
de Venezuela”, a que hemos he- 
cho referencia en esta breve y es- 


cueta nota biliográfica, consagra 
al Dr. Picón Rivas como uno de 


los juristas más destacados conque | 
en la actualidad «e uent a el 
paísi La D. 


MARIA CRISTINA PATIÑO. — 


“Oro en los Viñedos” Tipografía 
“La Nación”, Caracas, 1944. 

- Con brólogo del pensador vene-. 

zolano Gabriel ia tee 


e 


el prim 
Patiño, una nueva cifra de nues- 
tro interesante movimiento lite- 
rario femenino. 

Poetisa emocional, de cadencias 
marcadamente románticas, la au- 
tora de “Oro en los Viñedos” es 
poseedora de un lenguaje fino, Hle- 
purado, mediante el cual sabe ex- 
presar sus estados de alma, con 
frecuencia nostálgico y  suspi- 
rantes. : 

El filósofo Gabris] Espinosa nos 
dice en el prólogo: “La autora pa- 
rece delicadamente empeñada en 

- dibujar una estela de luz dentro 
de su espíritu para hacer viajar 
a quien la oye por el continente 
mágico de su ánimo” ; 

La sencillez de “Oro en los Vi- 
. ñedos” logra, en muchos de sus 

poemas, profundidad emocional, 
¡que responde muy bien a su at- 
mósfera amatoria, con la cual, por 

: cierto, no cae en ese desenfrenado 

“ erolismo, tan frecuente en mu- 
chas poetisas suramericanas. 

María Cristina Patiño, quien en 
realidad posee un bien dotado 
temperamento poético, debs cui- 
darse de ciertós lugares comunes 
em que a veces cae por su franca 
entrega a las emociones. 

Hacemos esta observación por- 
que queremos ser consecuentes 
con la sinesridad que siempre he- 
mos procurado expresar en estas 

“breves notas bibliográficas, espe- 
cialmente cuando se.trata de per- 


sonas que comienzan a transitar. 


por el difícil mundo de 1» poesía . 
- Si María Cristina Patiño ahon- 
- da en su oficio poético, podrá al- 
“canzar una expresión perdurable, 
como ya lo anuncia en este pri- 


er libro de María Cristina | 


_nente, para el cual tiene bellos y z 


F 


“sugerente contenido humano. pe 


mer libro. Ella, que tiene talen- 
to, sabe que la poesía no es sola- 


mente inspiración, sino también 
trabajo, recogimiento y, dedica- 
ción.—V. G. 


MAGDA LOPEZ FERNANDEZ.— 

“De Puerto Rico al Corazón de 

América”. (Tomo y 
Ponce, P. R., 


Magda López Fernández es una 
poetisa de gran fervor america: 
nista que desde su 'patria, la her- 
mosa ¡isla de Puerto Rico, hace 
oír su cálida y armoniosa voz ple- 
na de fe y entusiasmo. Su poesía, 
que a ratos nos recuerda algunos 


Llorens Torres, exalta la tierra 
portorriqueña y expresa altos 
ideales americanistas. 

La democracia, la paz, la con= 
fraternidad son temas que insp 
ran muchos de los poemas conte- 
nidos en el libro “Da Puerto Rico 
al Corazón de América”, en el que 
Magda López Fernández, co 
amor ferviente, canta a Bolívar 
Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Costa Rica, Haití, México, El Sal-. 
vador, Uruguay, y todo el conti- 


Endiendód versos. “El poema a Y 
nezuela está dedicado al escritor 
venezolano José Nucete-Sardi. 

La orientación poética a Mag- 
da Lóvez Fernández es un " O: 
nativista y su orientación posee ES 

Sin duda alguna, esta hue 
poetisa americana habrá de p: 
sentarnos en sus futuros libros 1; 
maravillas de su país, esa precios 
isla del huracanado y leyenda 
Mar Caribe.—L. D. ns 


LA ESTATUA DE ARTIGAS 
La inauguración del monumen- 
to a José Gervasio Artigas, uno 
de los más grandes paladines de 
nuestro continente, que en acto 
- solemne tuvo lugar el 23 de sep- 
tiembre en esta ciudad, es de una 
gran significación para la cre- 
«ciente amistad entre el Uruguay 
y Venezuela y para la solidaridad 
de las relaciones interamericanas. 


Mos más o reos tios de la 
udad, fué inaugurada con la 
sistencia del Señor Presidente 


—Concejo- Municipal y de la Em- 

bajada Especial enviada con tal 
eto por el Gobierno uruguayo. 
A este acto de fervor y fe ameri- 
CE nista asistieron también nume- 
le "osos escolares. ( 


egrada por el Excmo. Sr. Don 
genio Martínez Thedy, destaca- 
escritor, diplomático y orador, 
Coronel Edgardo Ubaldo Genta, 


Uruguaya fueron d:clar, 


Embajada especial estuvo. 


stigioso poeta, autor de varias Uruguay y de la consaad ame- 
elevado mérito, y el ricana. | 
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Dr. Juan. Carlos Bernardez, * En- 
cargado de Negocios a. 1. en nues- 
tro país, conocido escritor de ex- 
tensa y muy apreciable labor. 
Los miembros de la Embajada 
dos por 
el Concejo Municipal, en acto 
solemne, huéspea es de honor de 
la Capital de la República. 
Durante su grata permanencia 
entre nosotros recibieron agasajos 
de los círculos oficiales y de orga- 
nismos culturales. El Embajador 
Martínez Thedy dictó en la Uni- 
versidad Central de Venezuela 
una importante conferencia sobre 
la vida y la obra de José Enrique 
Rodó, y en la Asociación de Escri- 
tores! Venezolanos, que realizó un ' 
acto en homenaje a la Embajada 
especial, pronunció la palabra de 
bienvenida el Presidente de la 
Asociación, José Nucete-Sardi y 
el poeta Edgardo ¡Ubaldo Genta 
improvisó un brillante discurso e 
hizo entrega de un nsaje diri- 
gido por intelectuales uruguayos 
a los lescritores venezolanos. En 
ese mismo acto, la escritora Lu- 
cila Palacios, en nombre de. dae 
intelectualidad femenina venezo- 
lana, entregó a la Embajada un 
“mensaje para la gran poetisa del 
sur, Juana de Ibarbourou. 
Venezuela ha sentido un aia Se 
fundo regocijo con la- inaugura- 
ción de la estatua de J osé Gerva- 
sio Artig2s, porque tiene concien- 
cia plena de que ella sas N 
entre nosotros un luminoso sim- 
bolo de nuestra amistad con el » 


LUIS ENRIQUE MARMOL 
- El 20 de septiembre se cumplie- 
ron 18 años de la muerte del gran 
poeta Luis Enrique Mármol, Con 
tal motivo, las páginas literarias 
de “El Universal” y “El Tiempo” 
le rindieron cálido homenaje. Así 
mismo, el Instituto  Venezolano- 
Americano le dedicó el 20 de sep- 
tiembre una “Tarde de Arte”, en 
la que tomaron parte los poetas 
Jacinto Fombona Pachano, Andrés 
Eloy Blanco, Fernando Paz Casti- 
llo y Rodolfo Moleiro, integrantes 
todos de la ¡promoción literaria 
del 18, a la cual perteneció Luis 
Enrique Mármol. Los poetas, .en- 
trevistados por Juan Licano, ha- 
blaron de la vida y da obra de 
Mármol, leyendo, además algunos 
de sus hermosos poemas. 

Luis Enrique Mármol nació en 
Caracas el 21 de ¡agosto de 1897 
y murió en la ciudad de Valencia 


a los veintinueve años. Su único - 


libro “La Locura del otro”, fué 
publicado por un grupo de sus 
amigos un año después de su pre- 
matura muerte, Mármol era un 
poeta de la soledad y de la me- 
lancolía. Ha sido uno de los muy 
“pocos que en Venezuela han hecho 
una poesía trascendental de hon- 
do contenido filosófico y humano. 
Mármol pertenece a la línea de 
los grandes líricos universales y 
su “obra enriqueció notablemente 


la trayectoria poética venezolana. 


LA VISITA DEL DOCTOR 
LOUIS DANTES BELLEGARDE 


Hay en la historia del mundo 
un momento cuyos rasgos gene- 
rales parecen a punto de repetirse 


- actualmente: las naciones vence-. 


- doras en una guerra más terrible 


y 


-.pues, sino como el mensajero de e 
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as A 
que todas las anteriores se ponen 
a la busca de algo que impida 
definitivamente la repetición de 
tan espantosa catástrofe. pe 
Entonces, en 1918, los Estados 
corrieron a Ginebra a establecer 
una paz de naciones; cada uno 
envió por lo menos a uno de sus 
hombres representativos; pero | 
mientras los gobiernos trabajaban 
por una paz de naciones, sus me- 
jores, representantes en Ginebra 
buscaban una paz de hombres. 
Como enviado de una de las 
naciónes menos extensas de Amé- 
rica —y quizás también la menos 
conocida de todas— la pequeña 
república de Haití, se encontraba 
allí el Doctor Louis Dantés Belle- 
garde, hombre en quien ha encar- 
nado el espíritu de paz, de justicia 
y de mejoramiento de la sociedad 
humana, cuya sede durante al- 
gunos años fué Ginebra. 
Con la nueva tormenta desen- 
cadenada sobre el mundo, parece ' 
que aquel espíritu nos hubiera y 
abandonado; pero apenas comien- 
za a vislumbrarse la victoria de 
las mismas naciones que fundaron es 
la Sociedad de Ginebra, se comien- 
za también a sentir que aquel es- 
píritu ha de volver -——como un dios - 
resurrecto— a extender su doc- 
trina sobre el haz de la tierra. ] 
Y, justamente en estos momen- 
tos, nos viene a vistiar el hombre 
que en Ginebra representó a la 
pequeña república de Haití. 
qué modo se le podrá recibir, 


una esperada y esperanzada era 
ide la humanidad? pd) E 
Su palabra se ha dejado oir 
en la Universidad Central, en la 


¿E 


Biblioteca Nacional y en el Cen 


tro Británico Venezolano, a invi- 
- tación de la Casa Venezolana de 
-— la Cultura Francesa. Su palabra 
es a la vez elegante y fácil, y se 
le siente al oirla que brota de un 
—hontanar salutífero: una perso- 
nalidad, nutrida de grandes con- 
“vicciones morales e intelectuales. 
"El Doctor Bellegarde nos ha 
- hablado de tres cosas —oyéndole 
parecen muchas más— de una 
patria en la que confía porque la 
conoce y la ama; del sentimiento 
A generoso que ha habido y hay en 
u país por este país nuestro y 
lo que el mundo puede espe- 
rar del desarrollo de los principios 
E fundamentales de la democracia, 
“los cuales coinciden con las bases 
de nuestras respectivas socieda- 
E des. É 
NSTITUTO CULTURAL VENE- 
a ZOLANO- AMERICANO 
En rorma ininterrumpida este 
organismo viene realizando una 
portante labor en jel campo de 
cultura. Dipersas actividades 
E de gran interés dan movimiento 
nuestro ambiente intelectual y 
stico 
En los últimos dos meses este 
istituto ha llevado a efecto, los 
guientes actos: 
de El 3 de septiembre tuvo. E 
_una Exposición de Carteles en- 
viados por la National Callege of 
rt, de Washington. ' 

El 6 de septiembre fué entre- 
_vistado por el poeta Juan Lisca- 
no, organizador de las “Tardes 
- de Arte”, de dicho centro, el es- 
IEXTioE Mariano Picón Salas, quien 
e egresó al país después de dos 


' Luis Enrique Mármol. 


ños de permanencia en los Esta- 
dos Unidos y México. En esa 


misma oportunidad - Picón S8 
leyó algunos capítulos del argu- 
mento de la película “Gloria al 
Bravo Pueblo”, que en unión del 
escritor Juan Oropeza, filma en 
México, con fondo de música 
colonial venezolana. : 
El 17 de septiempre fué inaugu- 
rada una exhibición de treinta 
grabados relativos a la vida de 
los Estados Unidos. ' 
El 20 de septiembre fué pre- 
sentada una “Tarde de Arte” en 
homenaje a la memoria del poeta 
De este 
acto hablamos en nota especial 
d:dicada al mencionado poeta. 
El 4 de octubre el Dr. Enrique - 
Tejera dictó una conferencia titu- 
lada: “Secreciones de microbios - 
que curan enfermedades”. 


EL INSTITUTO CULTURAL VE- 
NEZOLANO BRITANICO 


Como. en numerosas ocasiones 
lo hemos comentado en esta mis- 
ma sección, el Instituto Cultural 
Venezolano Británico es uno de 
los centros - -que con mayor dina- 
mismo y eficacia están contribu- 
y:ndo al desarrollo del actual. 
movimiento cultural del país. 
Mediante actos, exposiciones, con- 3 
ferencias y otras actividades, este 
organismo de acercamiento id sd 
ritual entre Venezuela y la Gran 
Bretaña 'enriquece el ambiente 
intelectual y artístico de muelas me. 
Capital. Y 

Durante los últimos dl meses 
dicho Instituto ha verificado de 
siguientes actós: 

El 3 de ¡septiembre fué presen E 
tada una Exposición de Fotogra- 
fía Artística Inglesa. E 


db 


Una conferencia sobre “Historia 
y Novela”. 

El 17 de septiembre fué inaugu- 

_ rada una Epxosición de la Joven 

Pintura Venezolana, integrada 

por obras de ex alumnos de la 

Escuela de Artes Plásticas y Ar- 


tes Aplicadas, y escogidas entre 


la colección del señor T. J. An-' 


disrson, Primer Secretario de la 
Embajada Británica. Los treinta 
y nueve cuadros 'expuestos' son 


Originales de Mario Abreu, Carlos ' 


Vinicio Añzz, José Bruzual, Ma- 
nuel Antonio Domínguez, César 
Enríquez, Sergio González Bogen: 
Luis Guevara M., Dora Harsen, 


' Pascual Navarro Velásquez, Ale- 


4 


do Paz Castillo, quien hasta hace 


jandro Otero Rodríguez, M. Sa- 
powsky y Enrique Sardá. 

El 22 de septiembre el ensayista 
Mariano Picón Salas dictó una 
charla titulada Las Primeras 
Utopías Sociales del Nuevo Mun- 
do”. k ! 
El (29 del mismo mes el Dr. 
Tobías Lasser disertó sobre 
“Nuestras Materias Primas de 
Origen Vegetal”. »> 

El 6 de octubre el poeta Fernan- 


poco desempeñó el cargo de Secre- 
tario de la Embajada de Venezue- 
la en Londres, habló sobre sus 
“Impresiones de Inglaterra”. 

El 13 de octubre fueron poryec- 


“tadas las siguientes películas en 
“ tecnicolor 


comentadas en caste- 
lláno: Alrededores de Londres, 
Arcilla, Su Majestad el Algodón 
y Tardines de Inglaterra. 

El 19 de octubre, el joven escri- 


- tor Ramón González Paredes dic- 
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eN El 8 de septiembre el escritor 
LN osé Luis Sánchez Trincado dictó 


. ASOCIACION DE ESCRITORES | 


y tados 


tó una conferencia titulada “Dos , 
Poetas”. E 


VENEZOLANOS 


Gran interés han despertado 
los actos que viene realizando 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, cuya labor es de una 
indiscutible trascendencia para 
nuestro progreso cultural. Tanto 
con sus “Cuadernos Literarios”, 
en los awe mensualmente se editan 
valiosos trabajos de intelectuales 
venzzolanos, como con los pro- 
gramas culturales en los que 
intervienen sus numerosos 8 


intelectuales y artísticas, esta Aso- 
ciación desempeña una importan= 
te función en la vida del país. 

Ultimamente. han sido presen- : 
en su sede varios poetas 
jóvenes, con los siguientes actos: 

El 3 de septiembre, el poeta 
Gustavo Jaén, presentado por el. 
poeta Arístides Parra dió un re- 
cital de sus más recientes creacio- 
nes, GS 

El 16 de septiembre el poeta 
Iwmis Fernando Avarez leyó un 
trabajo sobre el poeta Luis José 
García, aquien: leyó algunos de 
sus poemas. 

Fl 7 de octubre, el Poeta Fra 
cisco Salazar Martínez, previa pre- 
sentación hecha por José Garcí 
leyó una selección de su obra. 


FESTIVAL DEL ARTE NEGRO 


Especial atención han venido 
prestando últimamente algunos. 
intelsctuales venezolanos al arte 
negro. Entre los que se han dedi- 
cado a tan importante tarea, L 
destaca ¡el conocido y entusia 


4, 


“autor teatral Eduardo Calcaño, 
quien el 8 de setiembre presentó 
'en el Teatro National un festival 
- de arte negro, con la colaboración 
de varios hombres de color veni- 
dos de la rica y pintoresca región 
. de Barlovento. Este espectáculo, 
pleno de subyugante colorido, in- 
cluyó, en su primera y. tercera 
partes, recitaciones de poemas 
- afrocubanos por Eduardo Calca- 
ño, y, en la segunda parte, tres 
cuadros teatrales a base de un 
poema de Philip Weathley, un 
“fragmento de la novela “Las Pra- 
deras Verdes”, de Mark Conolly, 
y el poema “La Creación”, del 
escritor negro Wldon Johnson, 
representados por los trabajado- 
- Tes negros Nicolás Ponce, Jesús 
- María Blanco, Edmundo Hernán- 
dez, Córdoba Rivero y Antonio 
José Blanco. 

-_La' presentación del acto estuvo 
a cargo del poeta Carlos Augusto 


ue mejor representan nuestro 
periodismo de provincia, Vencien- 
do innumerables dificultades, ha 
ealizado una labor que beneficia 
sumo grado el desarrollo cul- 
al del Estado Carabobo. Bajo 
: dinámica y. experta dirección 

del señor Eladio Alemán Sucre y 
- con la colaboración de los más 
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lla región, este periódico ha sab 
do siempre mantener una digna 
posición y orientar al pueblo en 
el desenvolvimiento de su propia 
vida. 

Hace poco, el 3 de PR 
dicho diario celebró su undécimo 
año de labores, con una edición 
especial len la que fueron enfoca- 
dos diversos e interesantes aspec- 
tos de la vida carabobeña. = 


DECIMO SALON DE ARTE DEL 
ATENEO DE CARACAS ' 


. El 8 de octubre fué inaugurado 
el Décimo Salón Anual de Arte 
del Ateneo de Caracas, al que 
concurrieron varios artistas con 
cuadros al óleo, dibujos y escul: 
turas. z 
* El Jurado para el referido Sa- 
lón, compuesto por Elisa Elvira. | 
Zuloaga, Antonio Edmundo Mon- 
santo, Manuel Cabré, Gloria Pé- 
rez Guevara y José Nucete Sardi, 
otorgaron, por mayoría de votos, 
el premio constante de Bs. 1.000 
al pintor Alberto Junyent, por 
su obra titulada “Arrabal de Tru- 
jillo”. 
También” Plflvd votos el con 
junto de cuadros de Francisco ' 
Fernández, quien ganó el premio 
del Ateneo hace seis años. Ada 
Pérez Guevara fué declarada naa 
ra de concufso por haber obte- 
nido el premio de la misma insti- A 
tución hace cuatro años. ; % 


LA EDUCACION MUSICAL 208 
DELNIÑSO o 

Recien partió para los 
Estados Unidos la señora JS 
Bello de Jiménez, quien lleva el 


propósito de estudiar en el gran ho 


país del Norte la organización de 


la enseñanza artística entre los 


niños, a fin de fundar en Caracas, 
de acuerdo econ la iniciativa “de 
varias personas, una sociedad 
que se encargue de fomentar la 
“educación musical del niño de 
escuela. 

La señora Josefina Bello de 
Jiménez, quien ha prestado espe- 
cial atención a este importantísi- 
mo problema, ha estado 'en contac- 
to con-la señorita Vane Lawler, 
quien hace algunos meses visitó 
a Caracas como Delegada del De- 
partamento de Música de la 
Unión Panamericana y de la Aso- 
ciación Nacional de Educación de 
los Estados Unidos. 

Sin duda alguna, el viaje de la 
señora Josefina Bello de Jiménez, - 
habrá de ser sumamente benefi- 
cioso para la realización del pro- 
yecto de Asociación de Amigos 
del Arte Musical Infantil. 


CONFERENCIA DFL DR. 
AUGUSTO PI SUÑER 

El eminente biólogo Augusto 
Pi Suñer dictó el 14 de setiembre 
en la “Casa de las Españas” una 
conferencia titulada “De la Gue- 
rra a la Paz”, en la que el ilus- 
tre científico emitió trascendenta- 
les conceptos de palpitante actua- 


lidad. 


EXPOSICION DE RAFAEL 
RAMON GONZALEZ 

Una magnífica exposición inau- 
guró el 15 de octubre, en el 


Museo de Bellas Artes, el pintor 
: Re -fael Ramón González, Profesor 
de la Escuela de Artes Plásticas 
2 Artes. Aplicadas, de 
as la 


1987 


Caracas. 
exhibición numerosas 
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el 


“_mistas en el Club Venezuela. 


. sión Nacional de Abastecimien 


obras de gran calidad, que no. S 
solamente reafirman 
cionés artísticas de este pintor, > 
sino su evolución estética en eS 
últimos años. 


CICLO DE CONFERENCIAS 


Un interesante ciclo de confe- 
rencias sobre la libertad económi- 
ca y la intervención del Estado 
en la economía, organizado por 
Partido Democrático Venezo- 
lano, fué dictado durante el mes 
de septiembre por varios econo- 


La primera de estas importan- 
tes disertaciones estuvo a cargo 
del Dr, Arturo Uslar Pietri, Se- 
cretario del Presidente de la ES ] 
_ pública, 

El señor Rodolfo Rojas, Minis- 
tro de Hacienda, trató sobre “La 
Intervención Directa del Estado: 
en Ja Economía Venezolana”. 

El Dr. Alfredo Machado Her- 
nández dictó la tercera de estas 
conferencias, con el siguiente tí- 
tulo: “La Intervención del Estado - 
es una Necesidad de la Epoca”. 

/El Dr. J. J. González Gorron- 
dona habló sobre la “Interven-" 
ción en la Post-Guerra”. : 

Y por último, el Lea Xavie A 
love Bello enfocó '21 tema titulado 
“Del Convenio Tinoco a la Comi- 


CONCIFRTO EN EL ATE 
DE CARACAS 


Recientemente, el bajo 4 
Hollander, con acompañamie 
al pio de Ed Mager, pre 


concierto con: “lieder” de : Aena 
ap y de BO Wolf. 


lag condi- 08 


EL ATENEO DE VALENCIA. 


Eu el abiente cultural! del 
Estado Carabobo, es el Ateneo: 
de Valencia uno de los centros de 
- mayor radio de acción. Durante 
los últimos años ha venido desa- 
rrollando una labor desde todo 
punto de vista valiosa, enrique- 
ciendo así la vida del país. 

El 17 de septiembre el mencio- 
“nado organismo presentó una ex- 
posición de las últimas 
pictóricas del conocido escritor 
Aníbal Lisandro Alvarado, inte- 
por cinco óleos, cuatro 
acuarelas y quince guaches. 

- En el presente mes se inauguró 
segundo salón pa Miche- 
ena”. 


EMMA STOPELLO 


- Presentada por la » Asociación 
'ezolana de Conciertos, el 4 
le octubre la aplaudida pianista 


Nicipal un 
- Obras de Bach, Mozart, Beethoven, 
- Villalobos, Debussy, Rachmani- 
noff, Dennze y De Falla. 


ctuaciones, Emma Stopello puso 
le manifiesto sus finas dotes de 
recogiendo ¡entusiastas 
numeroso público 


De suma importancia para el 
sarrollo de la cultura nacional, 
la exposición del Libro Zulia- 
) que en la actualidad se orga- 
a en la ciudad de Maracaibo. 
Ojalá cada uno de los Estados 
que integran la República lleva- 


' mejantes, pues de esta manera se 


obras: 


'emezolana dió en el Teatro Mu- 
recital que incluyó' 


Como en todas sus anteriores 


sen a la práctica iniciativas se- 
podrían reunir las publicaciones 
de las diferentes regiones del país 
para efectuar una gran exposición 
del libro venezolano, tan necesa- 
ria para un- más completo cono- 
cimiento: de nuestra «evolución 
intelectual. . 


HOMENAJE A GARCIA MONGE 


Con motivo de haberse cumpli- 
do el vigésimo quinto aniversario 
de “Repertório Americano”, los 
amigos del prestigioso escritor 
Don Joaquín García Monge le 
¡rindieron un homenaje en el Co- 
legio Superior de Señoritas, de 
San Juan de Costa Rica, en el 
que hablaron Rómulo Tovar, 
ase F. Azoteifa y Carmen Rol- 
dán 

Com ¿l mismo motivo, la cada 
que funciona en la población de 
Desamparados, Costa Rica, fué 
bautizada con el nombre del pres- 
tigioso hombre de letras, cuya 
valiosa obra está tan ligada al 
espíritu venezolano. 

Por otra parte, hemos tenido 
noticias de que, como una adhe- 
sión a la iniciativa venezolana, 
mediante la; cual se ha pedido ON 
due se dore a Gareía Monge 
el Premio Cabot, de México lo 
han invitado para la inauguración / 
de la Próxima Feria del Libro. Na 


CONCIERTOS DE SMERLIN - 

Bajo los auspicios de la Socie- 
dad Musical Daniel, el conocido 
pianista polaco Jean  Smerlin 
ofreció a mediados de octubre, en 
el Teatro a cipal 158 
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Cro DE LAS 
MUNICIPALES DEL DISTRITO 
FEDERAL : 


Con asistencia de altos funcio- 
- arios de la Gobernación y miem- 
bros del Concejo Municipal, el 
- 30 de septiembre tuvo lugar en 
nuestro primer colisso un acto 
de iniciación de «curso en las 
Escuelas Municipales, en el que 
el pedagogo Alejandro Fuenma- 
yor, Director de Educación Mu- 
nicipal, después de haber pronun- 
ciado un importante discurso, 
hizo ientrega de premios entre 
los escolares. 

Las alumnas de la Escuela 
“Caracas” interpretaron algunos 
números de danza, y “alumnos de 
las Escuslas “Ribas”, “Sucre” y 
“Anzoátegui”, presentaron la co- 
media infantil de Lucila Palacios 
titulada “Juan se Durmió en La 
Forre”4 

La organización de los diferen- 
tes números de este programa, 
estuvo a cargo de los Profesores 

- Especiales Eduardo Calcaño, Ser- 
gio Moreira y Steffy Stahl. 


BASES PARA EL SEXTO SA- 
LON OF'CIAL ANUAL DE ARTE 
VENEZOLANO 


o El próximo 21 de enero de 1945 
a las 11 de la mañana, se abrirá 
en el Museo de Bellas Artes el 
Sexto Salón Oficial Anual de Ar- 
_te Venezolano, ¡aue patrocina el 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal, Dirección de Cultura, y se 
invita a concurrir a él a todos los 
artistss nacionales y extranjeros 
residentes en el país, de acuerdo 
con las siguientes condiciones: * 


. 
e 


ESCUELAS. 1 


y Fomento del Museo actuará co 
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19—Cada artista podra en ia 
hasta cuatro obras entré das cua- 
les se seleccionarán aquellas que 
el Jurado espectivo señale para 
ser expuestas en el Salón. La 
decisión del Jurado es inapelable. 

2%.—La Junta de Conservación 


mo Jurado de admisión y otorga 
rá las recompensas oficiales que 
se señalan. ; 

3%.—El plazo de admisión para 
el envío de las obras se cerrará 
el 5 de enero de 1945 a fin de po- 
der confeccionar el catálogo co- 
rrespondiente. 

409 —El Jurado de admisión y 
recompensa levantará un acta con 
el resultado de su% deliberacio: 
nes, tomadas por mayoría de vo 
tos. s y : 

59,—El Jurado podrá recomen: 
dar'al Ministerio de Educación 
N<cional la adquisición de obras 
de notorio mérito artístico. 

69 —El Ministerio de Educa: 
ción Nacional otorgará las si 
guientes recompensas: JE , 

Un premio para Pintura de a e > 
IS Ca y a 


de Bs. 1.000 y Medalla; 

Un premio de Bs. 300 para 1 
mejor obra lo) conjunto de quEa 
mica, Artes Textiles, Vitrales, 
etc.); 

Un premio de Bs. 200 pa 
trabajos de mérito especial pr 
sentados por estudiantes de 2 
Saco. 

79. —Quedan fuera de concu 
para los premios oficiales, aun. 
cuando puedan enviar sus obras 
al Salón, los artistas que er $ 


y sido premiados en los salones 
oficiales anteriores. Los cuadros 
_que obtengan los premios oficia- 
les quedarán como propiedad de 
sus autores. 


- PREMIOS PARTICULARES 

89. —Premio de Pintura “John 

- Boulton”. Se adjudicará por cuar- 

ta vez el Premio de Pintura “John 
Boulton”, de Bs. 2.000, creado 


- para ser otorgado al artista ve- 
_nezolano —hombre o mujer— 
concurrente al Salón Oficial 
- Anual, que merezca tal distinción 
del Jurado especial, nombrado al 
efecto, y de acuerdo con las Ba- 
ses para estg Premio que se in- 
=sertan a continuación: 
a) el cuadro premiado pásará 
a ser propiedad del Museo de Be- 
llas Artes de Caracas. 
- b)el Jurado será compuesto 
or siete miembros, así: dos re- 
presentantes de la femilia Boul- 
on: señores Alfredo Boulton y 
Dr. Arturo Uslar Pietri; el Di- 
rector de Cultura del Ministerio 
e Educación Nacional; el señor 
1tonio Edmundo Monsanto; el 
ñor Manuel Cabré; el señor 
Ms duardo Schlageter y el señor 
usn Rohl. 
Cc) el tema del cuadro que las" 
re a este premio podrá ser re- 


) cualquier otro, y pertenecer a 
sscuelas clásicas o modernas. 

-99.-—El Jurado del Premio 
“Boulton” levantará el acta co- 


licidad. 


10.—Prem'o “Doctor José Lore- 


por la señora Catalina de Boulton. 


-tides Rojas”. 
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tercera vez el Premio creado por. 
el doctor José Loreto Arismendi, 
de acuerdo con las siguientes Ba- 
ses: 
a) el premio consistirá en la 
suma de Bs. 500 y será adjudicado 
a la obra o conjunto de obras 
originales de pintura o escultura, 
expuesta en el Salón Oficial de 
Arte Venezolano por un artista 
cuya edad no exceda de los 30 
años; 
b) los aspirantes del premio 
han de ser de nacionalidad vene- 
zolana O bien extranjeros resi- 
sidentes en el país y cuya forma- 
ción profesional se haya desarro- 
llado notoriamente en centros 
docentes oficiales o privados de 
Venezuela. 
c) los autores laureados con. 
est2 premio no podrán aspirar de 
nuevo al mismo hasta después de 
transcurrido un plazo de cinco 
años; 
d) la cobra o enjante de obras 
premiadas quedarán de exclusiva 
propiedad de su autor. 
e) el Jurado para otorgar el 
premio en él próximo Salón será 
constituido por el Director del 
Museo de Bellas Artes señor 
Manuel Cabré, por el Director de 
la Escuela de Artes Plásticas y 
Artes Aplicadas de Caracas señor 
Antonio Edmundo Monsanto, y pe 
por la señorita Anita Arismendi 
en representación personal del 
doctor José Loreto Arismendi, 
donante del premio. d 
11.—Premio para Pintura «Arís- ; 

Sa adjudicará por 
segunda vez el premio ofrecido 
por el señor A. C. Vollmer, el 
cual se otorga anualmente a par- 


tr del Salón del año pasado, se- 
gún las siguientes Bases: 

a) el concurso correspondien- 
te para la adjudicación del pre- 
mio queda bajo dos auspicios del 

ciudadano Ministro de Educación 
Nacional; 

b) el premio que se denomina 
“Arístides Rojas” es donado por 
el señor A. C. Vollmer y consisti- 
rá en la suma de Bs. 1.000; 

c) todos los concurrentes al 
Salón, tanto venezolanos como 
extranjeros, podrán participar en 

Nr el certamen; NS 

d e premio se otorgará al 
mejor paisaje, a juicio del Jurado; 

Ñ e) la obra premiada quedará 

como propiedad del autor; 

*  f) el Jurado deberá rendir su 
dictamen antes del día fijado pa- 
ra la inauguración del Salón 
Anual, a fin de que sea conocido 
para ese día; 

g) el Jurado se compondrá de 
las siguientes p=rsonas: señor Ma- 

57% nuel Cabré, Director del Museo de 
Bellas Artes; señorita Elisa + Elvi- 
ra Zuloaga; señor Profesor Edoar- 
do Crema; señor Enrique Plan- 
chart y señor Alfredo Boulton. | 

12. —Los expositores podrán en- 
viar sus obras al Salón Oficial 
con la indicación del valor de 
cada una de ellas para informa- 

ción de quienes deseen adqui- 

rirlas. 


N 


| E 
FL PROFFSOR DAVID ' 
ELNECAVE » 


o El 18 de octubra, el Dr. David 
- Elnecavé dictó en el Paraninfo de 
+ la Universidad Central de Vene- 
o zuela una conferencia titulada 


w* 1) El cartel deberá ser hecho 


sulado de Colombia een Carac 


la, en Cifras” ruega a los dist: 
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“Inquietudes de Jerusalén”, en la - 
que de manera brillante enfocó. 
los problemas sociales y cultura 
les de los judíos en los actuales. 
momentos. 

CONCURSO DE “VENEZUELA 
EN CIFRAS” 35 


El Dr. Plinio Mendoza Neza 
quien en los actuales momentos 
prepara un interesante libro titu: 
lado “Venezuela en Cifras”, ha 
abierto un concurso de carteles 
entre los artistas plásticos vene- 
zolanos, para ilustrar la portada 13 
interior de la referida obra, de 
acuerdo con las siguientes bases 


a cuatro colores y de un tamaño 
de 24 por 34 centímetros, e 
2) El motivo”de la” ilustración | 
debe aludir de modo simbólico 5 
a la naturaleza, la historia, j 
economía o cualquier otro aspecto ; 
de la vida venezolana y deberá 
llevar la siguiente frase: “Vene- 
zuela, 1945”. : Z 
3) Los dibujos deben ser 
mitidos _bajo lema o o 


que cent in indentificació n- 
del autor a las oficinas del Con- 


antes del día 10 de octubre 
1944. 

4) Se otorgará un premio 
quinientos bolívares (Bs. 500) 
la mejor obra que, a juicio 
jurado, se presente a dicho 
tamen, * : 

5) La Dirección de “Vene 


gnidos artistas y críticos señ 1 
Alhtonio Edmundo Monsanto, . 


e Nucete Sardi 
_chart, tengan la gentileza de ac- 
tuar como jurado del Concurso. 


“GACETA DE TIERRA FIRME” 

Editada en Valencia por los 
poetas Felipe Herrera Vial y Pe- 
lro Francisco Lizardo y el cugn- 
-tista Humberto Rivas Mijares, re- 
:ntemente entró en circulación 
una nueva y estupenda 'publica- 
ción con el nombre de “Gaceta 
de Tierra Firme”, la cual, por su 
selecto material de lectura y por 
su. elegante presentación, viene a 
constituir un valioso aporte para 
1estro actual movimiento litera- 


i tomamos en cuenta el cú- 
lo de dificultades que la pro- 
cia presenta a este tipo de pu- 

ciones, hemos de convenir en 
la “Gaceta de Tierra Firme” 
esenta un gran esfuerzo que 
o no sólo los más entusias- 


es areas que últimamente 
entrado en circulación en la 
rincia es la revista “Yarúa”, 
en. Maturín, Estado Monagas, 
ije el señor Antonio Bonadies 


redacta el señor Ramón Zara- 


y Enrique Plan- 


., tes, quieren sentir, ante todo, la 
-/ pintura como americanos. 


goza. Por su orientación y bien 
seleccionado material de lectura, 
respaldado por valiosas firmas, 
consideramos que “Yarúa” habrá 
de desempeñar una valiosa fun- 
ción en el actual movimiento 
literario del país. Le deseamos 
una larga vida. 


LA EXPOSICION DE ARTE 
NACIONAL DE MEDELLIN 


Tenemos a la mano el Catálogo 
de la Exposición de los Artistás 
Independientes, realizada a co- 
mienzos del presente año en Me- 

* dellín, una de las más hermosas 
ciudades de la hermana Repúbli- 
ca de Colombia. En da referida 
Exposición reunieron sus obras 
destacados artistas, tales como 
Rafael Sáenz, Gabriel Posada Zu- 
lorga, Pedro Nel Gómez, Débora 
Arango Pérez, Octavio Montoya, 
Jesusita Vallejo, Graciela Sierra, 
Maruja Uribe y Laura Restrepo, 
quienes, en manifiesto que apare- 
ce publicado en el mencionado 
Catálogo, expresan que, como ar- 
tistzss colombianos independien- 


Quie- 
ren sentirse “afines con todos los 
artistas del Continente, pero dis- 
tintos y en grupos en cada uno de 
los países americanos. Uno de los 
p”opósitos de estos entusiastas 00 
valiosos artistas es instaurar el 
Fresco en Colombia, como pintu- 
ra para el pueblo, y, entes de bus- 
car beneficios económicos, educar 
artísticamente a las nuAsasE 


SL | A 
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El Catálogo trao numerosas Te- 
- producciones de los artistas a que 


la gran inaui:tud estética que rei- 
na en este interesante grupo de 
- pintores colombianos. 


_PAUL DRAPER 


Organizada por la Asociación 
. Norteamericana de - Venezuela y 
el Centro Venezolano Americano, 
el bailarín norteamericano Paul 
Draper presentó a mediados de 
setiembre en el Teatro Municipal 
una función a beneficio de la Ca- 
sa Cuna y de la Sociedad “Ami- 
gos de los Ciegos”, interpretando 
3 creaciones de los grandes maes- 
tros clásicos de la música. 
a 
20. AÑOS DE LA REVISTA 
“ELITE” 


“Elite”, que dirije el señor Juan 
de Gurucezga, es una de las re- 
vistas más viejas del país. Por 
ella han desfilado ya varias pro- 
mociones literarias, En sus pági- 
nas podemos hallar interesantes 
aspectos de la ¡evolución intelec- 
tual de 
dos últimas décadas. 

Haciendo frente a numerosos 
obstáculos, 
ha venido sosteniendo esta publi- 
cación, la cual cumplió el 15 de 
septiembre sus 20 años de labores. 
En. la actualidad “Elite”, 
tiene como Jefe de Redacción al 

4 prestigioso novelista Guillermo 
Meneses, representa uno de los 
principales soportes de nuestro 
periodismo. j 


hemos hecho mención, y revelan 
éxitos con tan interesante publi- E 


numerosas, 


Venezuela durante las ; 


Juan de Guruceaga' 


que * 
en dicho centro un acto de músi 
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Pelicióanids 2 Sea PE lruges: 
En Y ae Guillermo Meneses, de 
seándoles que continúen SUS: 


cación. : E 


ANIVERSARIO DE 


“ULTIMAS 
NOTICIAS” 


capital es 
Por su var 


del E Sfodleno 
“Ultimas Noticias”. 


sintéticas y amena; 
secciones, por las valiosas firmas 
que en él colaboran, este ha al- 
canzado una gran 
Dirigido por el conocido escrit 
Pedro Beroes, “Ultimas Noticias” 
es una magnífica expresión del 
periodismo moderno en nuestro. 
medio, 


Con motivo de su tercer ani 
versario, felicitamos a su Direc: 
tor y redactores. 


ATENEO DE TRUJILLO 


Este organismo es mereced 
del mayor encomio por la mag 
fica labor cultural que lleva 
cabo desde su fundación. Con 
tantemente se realizan en su sen 
actos, conferencias, recitales, que 
dan interés y movimiento a la 
vida intelectual y artística de : 
ciudad de Trujillo, 


El 11 de setiembre tuvo lug 


folklórica interpretado por 
Conjunto Coral de los alun 
del Instituto Rural “El Liber 
or” (“Irel”), de Barrancas, E 


"¿His 


tado Barinas, el cual estuvo de tros culturales rindieroh ho 
visita en Trujillo en su jira de, je a esta gran figura del pensa- 
acercamiento entre los pueblos .miento y de las letras, cumplien- 
- del Llano y de Los Andes. do así un acto eminentemente jus- 
- Los alumnos del “Irel” que tan- to con quien supo realizar una 
to éxito han alcanzado en los di- obra que constituye magnífico .. y 
ferentes sitios donde han dado a orgullo para la patria y para la 
oír su magnífico Conjunto Coral, América Hispana. 
- fueron presentados por el poeta, Rufino Blanco - Fombaha era 
y escritor Dr. Luis Beltrán Gue- uno de los escritores hispanoame- 
rrero. ricanos de máyor fama universal, + 
ds Su nombre había alcanzado desde 
SE y sus mocedades un amplio presti- 
RUFINO BLANCO- FOMBONA gio no sólo por sus magníficos 
ad trabájos literarios, sino por las 
Honda. epertusión oftinental atrayentes y pintorescas anécdo- 
a causado el - fallecimiento del tas de su agitada vida. . 
grande hombre de letras Rufino Poeta, crítico, novelista, histo- 
Blanco-Fombona, acaecido en la riador, polemista, sociólogo, con- 
iudad de Buenos Aires el 15 de ferencista, Rufino Blanco-Fombo- 
o tubre, a causa de una fusrte na fué uno de esos 'excepcionales 
afección cardiaca que desde hace valores, cuya labor enriquece en 
a gún tizmpo venía sufriendo. forma admirable el tesoro espiri- 
Con tal motivo varios países de- tual de un pueblo. 
ASrarón duelo nacional, y los pe- Nació en Caracas el'17 de junio 
riódicos de muchas ciudades del de 1874, y desde muy joven reve- 
lemisferio le dedicaron emocio-  ló su fuerte personalidad tanto en 
adas notas necrológicas y nume- el campo de las ideas, como en el 
sos y extensos estudios sobre su de la acción. Inquieto, volcánico, 
interesante vida y su valiosísima impulsivo, realizó su maravillosa ] 
bra. 1 aventura, escribiendo libros her-= 
La Academia Nacional de la Mosos, viajando de país en país, 
istoria dictó un acuerdo, me- combatiendo a tiranos y enemi-. 
nte el cual, declaró motivo de £0s y profesando profundo respe- 
uelo la desaparición de tan des- 'to a sus amigos. N A 
acado Individuo de Número de Aunque desempeñó varios car- 4 
a Corporación, fijó una sesión en gos de importancia, durante la ce 
menaje á su memoria, y ofre- ronía, después se rebeló contra el | 
su Salón de Sesiones para que General Gómez, con viran aran 
de capilla ardiente a su ca- en uno de sus más enconados 
2 el día que se efectúe su re-  fusrte Opositores. En España fué 
i Gobernador de Almería, Gober- 
pién la Asociación de Es-. nador de Navarra, y aunque po Í 
critores Venezolanos y otros cen- bién fué nombrado Gobernador. 


- 
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de Canarias, =nunca se encargó de 
ese puesto. 
Formó Parte íntima de la vida 
Micraria de Madrid, donde actuó 
como fogoso periodista y dirigió 
da “Biblioteca Ayacucho”, en la 
que publicó sesenta y cuatro vo- 
_lúmen:s sobre Simón Bolívar, que 
forman un conjunto orgánico, 
presentándolo imparcialmente en 
su verdadero carácter de creador 
de n ciones. En esa misma época 
dirigió también la “Biblioteca 
Andrés Bello”, mediante la cual 
se propuso divulgar en Europa 


los valores literarios de Hispa- 


noamérica. 
En Rufino Blanco - Fombona, 
profundo conocedor de nuestra 
historia, hombre de vasta cultura 
humanística y gran psicólogo, en: 
contramos el culto de Bolívar co- 
mo en muy pocos de nuestros es- 
critores. Este hombre supo pe- 
netrar ardorosamente en la gran 
epopeya emancipadora y ver al 
Libertador con el corazón encen- 
dido y la inteligencia en una cla- 
ra vigilia. Los libros de Blanco- 
Fombona sobre Bolívar parecen 
trincheras, fortines, desde los cua- 
les todavía pelea y se debate. -glo- 
.riosamente el héroe. Libros chis- 
peantes, fragorosos, humanos, ri- 
cos en densos conceptos, creado- 
res de su elevado sentimiento de 
la nacionalidsd. 

+ La vida de Rufino Blanco-Fom- 
bona, que tanto recuerda a la de 
ciertas recias figuras del Renaci- 
miento italiano, es rica en mati- 
ces y subyugantes aventuras. Elly- 
sio Carvalho nos dice de él: “Al- 
tivo y soñador, indisciplinado, 

“ ¡enemigo de fórmulas académicas, 


“de capa y espada del siglo XV o 
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f. 
político de ideas radicales, libelis- 
'ta cruel y a veces terrible, cantor 
de las tristezas humanas y de los 
amores infelices, amante fervoro- 
so de la belleza y de la vida, tal 
como se presenta, naturaleza rica 
de prodigio y de fatalidad, su obra 
re.leja su alma inquieta, pasional, 
sarcástica, vibrante, indómita, tu- 
multuosa, batalladora y, muchas 
veces, contradictoria. En él sur- 
gen todos los atavismos, tods las 
aspiraciones y todos los propósi- 
tos del espíritu peninsular, mo- 
dificado por el genuino ambiente 
americano. 

“Corriéndole por las arterias la 
sangre ardiente de los conquista- 
dores épicos de España, su exis- 
tencia ha sido una de las más ac- 
cidentales de cuantas conocemos, 
y r:cuerda a aquellos capitanes 


XVI. , > 
“Gómez Carrillo narró algunos 
de sus duelos en París. Andrés 
González-Blanco relató su brega 
sangrienta, una noche, contra los 
policemen y contra la multitud 
neoyorquina., El propio autor di- 
vulgó las aventuras de su viaje 
desde Ciudad Bolívar hasta la ca- 
pital del Alto Orinoco, a través 
del inmenso territorio cubierto de pes 
florestas vírgenes, surcado de 
caudalosos ríos, poblado de fieras A 
y habitado por indios salvajes, 
territorio que, al decir de Blanco- 
Fombona, es un pedazo vivo y 
palpitante de la América bravía 
y desconocida que descubrieron 
sus antrpasados en la épica con- 
quista de este Continente”. 
Como poeta, Rufino Blanco- 
Fombona dejó una obra extensa, 


e 
$ 


en la que pone de manifiesto, con 

- un sabio dominio del lenguaje, su. 
- recio temperamento que le lan- 

_zaba hacia un tono épico y vi- 

_brante. Enrique Diez Canedo le 

consideró como uno de los buenos 

poetas del Parnaso español, y Ru- 

bén Darío expresó en el prólogo 

de uno de sus libros: “Hombre 

enérgico, de acción, la poesía le 

va bien, como el laurel a da fren- 

te: la banderola a la lanza, la 

cincelada alegoría al escudo y el 

penacho al casco”. SEA 

- Entre las obras más conocidas 

de este dinámico artista y hom-. 
re de pensamiento, se cuentan: 

“La. mitra en la mano”, “La más- 

ara heroica”, “El hs de hie- 

:0”, “El hombre de oro”, “La be- 

a y la fiera”, “Letras y letrados 

> Hispano-América”, “Grandes 

Escritores de América”, “El mo--= 


Le 


tas de: América”, “Motivos y Le- 
ras de España”, “Trovadores y 
vas”, “Pequeña ópera lírica”, 
Cancionero del amor infeliz”, 
a “El aa 


caminos del An “La lám- 
de Aladino”, “Bolívar pinta-: 
or , “Mocedades $ 


nes blo tesoro que Pobra de 
0 nto rechar las presentes y 


1 


RAMON ZAPATA 


El 10 de octubre dejó de existir 
en esta ciudad el popular actor 
teatral Ramón Zapata, quien du- 
rante toda su -vida se dedicó con 
fervor y entusiasmo a impulsar el 
arte escénico entre nosotros. Al 
igual que Antonio Saavedra, era 
Ramón Zapata uno de los artis- 
tas de mayor prestigio en el pú- 
b.ico venezolano. A pesar de los 
grandes tropiezos conque siempre - 
se ha encontrado el teatro en Ve- 
nezuela, este actor supo llevar 
adelante sus propósitos, contribu- 
yendo de manera eficaz a dar au- 
ge a esta importante rama del 
arte. Desde muy joven actuó. ent 
diversas compañías, conquistando 
gran popularidad. Ramón Zapata 
era un verdadero artista del 
pueblo. De ahí que su desapari- 
ción haya sido tan hondamente 
sentida a todo lo ancho del país» | 


Dr. EMILIO OCHOA ” 
Muy lamentada ha sido en los 
círculos científicos y sociales de : 
Venezuela la muerte del conocido. 
médico Emilio Ochoa, quien se $ 
distinguió por su abnegada y. amo A 
Plia labor en el campo de la cien- 
ciá y por sus beneficiosas acti- 
vidades como especialista en en- á 
fermedades de niños; El Dr. Emi- 
lio Ochoa pertenecía a la Acad 
mia Nacional de pane LN 


o y capacidad de de, 
ajo. : 


Con su fallecimiento pierd 


E 


NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 
instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 


demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 


lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Museo Bolivariano: 


Museo de Bellas Artes; 


Museo de Ciencias; 


Museo de Arte Colonial: 


Miércoles y viernes de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
3 a 5y 30 p. m. 

Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Martes y jueves de Y a. m. a 1 
p.m, y de3y30a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Martes, jueves y sábado de 9 


y30a.m.alp. m. yde 3a?7. 


Pp, mM, 


Los domingos a las mismas 


horas. 


Además están abiertos los Museos los días de 
Fiesta Nacional. 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la “Re: 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a, dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios y evitar reclama- 
ciones. , | 
También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notáble aumento > 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones, DON SS 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen. 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose 
momento aumentar las ediciones —ya- numeros 
causa del reajuste del Presupuesto, no Hay. p 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se p 
Os olaa URI IA SNS 
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